
        
            
                
            
        

    EL PECADO DE AIDAN

Franco Marcelo




Sinopsis

Aidan, un apasionado joven de diecisiete años con un ardiente deseo de estudiar Arte en Estados Unidos, ve su sueño truncado cuando sus padres, pastores de una iglesia, descubren su orientación homosexual. Lo envían a un centro de terapia de conversión llamado "Camino a Libertad". Su padre amenaza con negarle el apoyo para sus estudios en el extranjero a menos que logre cambiar su orientación.
Aidan se ve atrapado en un dilema desgarrador, ya que debe representar un falso cambio mientras conoce a Yovanni, un atractivo y rebelde joven con quien siente una conexión intensa. La química entre Aidan y Yovanni se enciende de inmediato, desafiando las expectativas y amenazando con romper las barreras impuestas por su entorno.
Ahora, Aidan se enfrenta a una elección crucial: ¿seguir fingiendo su transformación heterosexual para asegurarse un futuro académico o escuchar a su corazón y perseguir su relación con Yovanni?
Para Analía, mi mejor amiga




Capítulo 1

1
Aidan se encuentra en la parte trasera del automóvil, recostando la cabeza sobre la ventana, contemplando con melancolía el paisaje exterior mientras escucha música a través de sus auriculares. Su padre ocupa el volante, mientras que su madre viaja en el asiento del copiloto. A lo largo de todo el trayecto desde Lima hasta Cieneguilla, un incómodo silencio ha prevalecido, envolviéndolos en un manto de tensión que persiste a lo largo de la travesía.
Bajo un cielo despejado y un sol resplandeciente, se gesta un marcado contraste con la expresión sombría que adorna el rostro de Aidan. El joven tiene diecisiete años, su melena, un alborotado manto de tonos castaños claros, ondea al capricho del viento, y sus ojos, de un verde profundo, parecen cobrar vida al reflejar los destellos dorados del sol. A pesar de su innegable atractivo, en ese preciso instante, su tez se muestra lívida, y las ojeras que se ciernen bajo sus ojos añaden un toque de melancolía a su semblante.
La familia Piagneri avanza aún más hacia el corazón del pueblo de Cieneguilla, lo que hace que el joven comience a sentir lágrimas brotar y una incómoda picazón en sus brazos. En busca de alivio, Aidan se rasca los brazos y seca sus lágrimas con las mangas de su camiseta.
Su madre, Maritza, percibe a través del espejo retrovisor la reacción de su hijo, reconociendo de inmediato su nerviosismo a medida que se acercan a su destino. Con una suave expresión de apoyo, Maritza se voltea en su asiento y extiende su brazo hasta tocar la rodilla de su hijo, brindándole consuelo.
—Todo va a estar bien cariño —dice Maritza.
Aidan no emite respuesta alguna, su mirada permanece fija en la ventana. Al notar la falta de reacción de su hijo, Maritza suspira con tristeza y se vuelve a acomodar en su asiento. Percy, el padre de Aidan, es consciente de la incómoda atmósfera, pero opta por no intervenir y continúa al volante.
De repente, Aidan siente cómo sus ojos se abren de par en par al divisar que, por fin, están llegando a su destino. Su corazón, inicia una frenética danza en su pecho, latiendo con una intensidad que hace que su respiración se acelere. Trata de tomar una bocanada profunda de aire para evitar que la ansiedad se apodere de él en medio del viaje en automóvil. Con manos temblorosas, Aidan retira los auriculares de sus oídos y los guarda con cuidado en su mochila.
El vehículo se detiene frente a un portón que se encuentra adosado a un imponente muro blanco que abraza el lugar. Justo por encima de la entrada, hay un rótulo con las palabras "Camino a Libertad". Percy hace sonar el claxon, y al instante, un hombre ataviado con una camisa blanca emerge del portón, avanzando decidido hacia ellos.
—Bienvenidos a Camino a Libertad, —dice el sujeto, quien al notar la presencia del joven en la parte trasera, deduce rápidamente el motivo de su visita y pregunta:— ¿Usted es el pastor Percy Piagneri?
—Sí. El pastor Becerra nos está esperando —dice Percy.
—Por supuesto, me habían avisado. —El hombre saca un dispositivo de su bolsillo con un botón, lo presiona y el portón se abre—. Al entrar, a la derecha encontrarás los estacionamientos. Puedes estacionarte donde prefieras.
—Excelente, muchas gracias —dice Percy.
El auto se pone en marcha otra vez e ingresa al lugar.
El camino que recorre el automóvil serpentea a través de un frondoso bosque, donde los árboles se alzan majestuosos a ambos lados de la ruta. Cuando finalmente llegan al estacionamiento, Percy selecciona un espacio vacío frente a una pintoresca casa de diseño minimalista.
Después de estacionarse, la familia se dispone a salir del vehículo. El que requiere más tiempo para hacerlo es Aidan, quien continúa luchando por controlar su ansiedad. Su cabello se adhiere a su frente debido al sudor y es posible que en cuestión de minutos su camiseta blanca comience a empaparse.
Aidan sale del auto con su mochila antes de que sus padres lo obliguen a hacerlo. Percy abre el maletero, saca la maleta de Aidan y la coloca sobre el suelo.
De repente, emerge de la elegante morada minimalista un hombre de unos cincuenta años, cuyo cabello plateado le confiere un aire distinguido y una barba meticulosamente cuidada añade a su aspecto sofisticado. Viste una camisa blanca y pantalones negros.
A su lado, avanza otro individuo, de unos veinte años, con una llamativa melena rojiza que contrasta con su piel salpicada de pecas. Ambos se aproximan a la familia con sonrisas radiantes que parecen extenderse de oreja a oreja, aunque esta efusión de alegría provoca una incómoda sensación en Aidan.
—Pastores Piagneri, un gusto conocerlos en persona. Soy el pastor Becerra, y él es Paulo, un joven que también fue transformado aquí y que se ha quedado a servir al señor en esta comunidad —dice el pastor Becerra señalando con orgullo al muchacho pelirrojo que sonríe de una forma ridícula, Aidan se aguanta las ganas de poner los ojos en blanco.
—Un placer pastor Becerra —dice Percy estrechándole la mano. Maritza procede a hacer lo mismo.
Todos a su alrededor lucen sonrisas radiantes, excepto Aidan. El pastor Becerra, notando la excepción, desvía su atención hacia el joven y se aproxima para estrecharle la mano. Aidan, incómodo, se rasca el cuello y disimula una sonrisa forzada en respuesta al gesto del pastor.
—Tú debes ser Aidan —dice el pastor Becerra.
—Así es —dice Aidan estrechándole la mano.
—Un placer conocerte Aidan. Bienvenido a Camino a Libertad —dice el pastor.
A Aidan le suda la mano con tan solo escuchar el nombre del lugar.
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El pastor Becerra guía a la familia a través del lugar mientras que Paulo ayuda a cargar la maleta de Aidan.
Si hay algo que Aidan no puede evitar reconocer, es la belleza sin igual del sitio: un campo encantador se despliega ante él, teñido con un mar de flores que abrazan una paleta de colores infinita. El aire parece más limpio que el de la ciudad, y la brisa acaricia con delicadeza la tela de su camiseta.
A medida que avanzan más adentro, el pastor explica el propósito de cada estructura: la capilla, de un minimalismo blanco, sirve de escenario para las prédicas y los cantos de alabanza. El comedor, un espacio cerrado con mamparas que se abren hacia el exterior, se encuentra contiguo al pasillo que conduce a amplias aulas, donde se imparten las clases. Finalmente, en la parte trasera, el pastor Becerra señala un edificio de tres pisos con numerosas puertas y explica que allí se encuentran las habitaciones de los jóvenes internos.
—Por cierto, más al fondo contamos con una piscina —dice el pastor Becerra.
—Lo vez hijo, el lugar es precioso como te dije —le dice Maritza a Aidan.
—Sí, es muy bonito —dice Aidan con poco interés.
Aunque el lugar es hermoso, Aidan no puede evitar sentir que se asemeja a un centro psiquiátrico u algo similar.
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La familia Piagneri ingresa a la oficina del pastor Becerra, mientras Paulo se queda atrás, inspeccionando la maleta de Aidan para asegurarse de que no haya ningún elemento "inapropiado" ni dispositivos electrónicos como un iPad o una laptop que pudieran dar acceso a imágenes o videos que pudieran tentarlo hacia conductas impropias.
El pastor Becerra cierra la puerta tras de sí y toma asiento en su escritorio, extiende su mano e invita a la familia para que se acomode frente a él, donde hay exactamente tres sillas dispuestas. Aidan elige el asiento central, mientras que Percy y Maritza ocupan los extremos.
La oficina del pastor Becerra es un espacio íntimo, pero deslumbrante, donde la modernidad se entrelaza con la esencia religiosa. Las paredes están adornadas con una serie de imágenes que capturan al pastor en momentos de fervor mientras predica desde un púlpito y compartiendo abrazos fraternales con otras figuras eclesiásticas. Además, los versículos bíblicos decoran las paredes en forma de cuadros, añadiendo una profundidad espiritual al ambiente. En el corazón de la estancia, un crucifijo irradia su presencia.
—Está bien —comienza a hablar el pastor—. Ya les proporcioné toda la información por teléfono, pero quiero repasarla para que Aidan comprenda mejor nuestro propósito —El pastor fija su mirada en el joven, transmitiendo un sentido de seriedad.
El pastor prosigue:
—Aidan, en Camino a Libertad, nuestro objetivo es ayudarte a liberarte del estilo de vida que llevas —explica—. La homosexualidad es algo que vemos como contraproducente en la mirada de Dios. Entendemos que no eliges este camino por voluntad propia, sino que es influencia del mal que busca atraparte. La verdadera felicidad se encuentra en la cercanía con Dios, y alejarte de Él te llevaría a una vida de insatisfacción y sufrimiento. ¿Comprendes? Es por eso que todos los que estamos aquí, junto con nuestro Dios quien te ama, te ayudaremos a liberarte de los demonios que te tienen atormentado.
Aidan menea la cabeza y estira sus piernas.
—Yo intenté cambiar por muchos años —comienza a explicar Aidan hacia el pastor, sus padres lo miran—. Descubrí que era homosexual a los trece, desde ese momento, no paraba de orar para que Dios me cambiara, escuché testimonios de gente ex homosexual, me uní a grupos de apoyo por internet, seguí cada una de sus pautas, me quedaba hasta la madrugada batallando; pero nunca lo conseguí. Fueron en total cuatro años de lucha ¿Cuánto tiempo más voy a tener que seguir luchando?
Maritza y Percy intercambian miradas preocupadas, el pastor Becerra se rasca la barba y se acomoda en su asiento.
—Todo depende de ti, Aidan—, responde con serenidad—. Puede llevar meses, incluso años, pero lo crucial es que no te rindas. Es valioso ver que estás comprometido en enfrentar esta lucha contra el espíritu de homosexualidad. Sin embargo, recuerda que no estás solo en esto. Aquí contamos con pastores que han dedicado años de sus vidas a ayudar a personas con tu misma situación. Hemos visto cómo muchos jóvenes han logrado liberarse de estas cadenas y han construido hermosas familias. El enemigo intentará desanimarte, pero debes saber que puedes cambiar. Nada es imposible para Dios. Estoy seguro de que triunfarás, pero todo depende de tu perseverancia y tu fe.
Aidan siente una oleada de impotencia que amenaza con hacerle derramar lágrimas. Ha soportado cuatro largos años de intentos por cambiar, y esta lucha le ha llevado a padecer ansiedad y ataques de pánico de forma constante. Su mayor deseo es encontrar finalmente la paz y liberarse de esta batalla interna. Sin embargo, la noticia recién recibida contradice sus esperanzas: le dicen que debe continuar combatiendo contra su orientación sexual, y lo que es aún más desalentador, desconoce por cuánto tiempo más deberá cargar con este peso. Se pregunta con angustia cuánto tiempo deberá permanecer allí. ¿Un año? ¿Dos? ¿Cinco?
Aidan solo asiente con la cabeza, sintiendo que no tiene más opción que aceptar. La presencia de sus padres en la habitación lo obliga a acatar las palabras del pastor, consciente de que su padre podría cumplir con la amenaza que le hizo antes de ir a Cieneguilla.
—Te admiro mucho, Aidan, por haber enfrentado esto solo —, continúa el pastor—. Aunque habría sido beneficioso que les hubieras compartido tu lucha desde el principio, especialmente considerando que tus padres son pastores. Ellos podrían haberte brindado apoyo desde antes. Pero, en última instancia, lo importante es que ahora lo saben. Tal vez no se enteraron de la mejor manera, pero creemos que todo tiene un propósito, y ese propósito te ha llevado hasta nosotros para encontrar salvación. Recuerda que Dios ya te ha perdonado.
El pastor intenta calmar la situación que surgió cuando los padres de Aidan se enteraron de la orientación sexual de su hijo de la manera más inoportuna. Hace apenas una semana, Aidan y Favio, un amigo de la escuela, estaban disfrutando de una partida de PlayStation en la habitación de Aidan. En ese momento, Percy y Maritza habían salido a realizar una predicación en la iglesia. Aunque Aidan nunca sintió amor romántico por Favio, sí reconocía su atractivo físico, y para colmo, también compartía la misma orientación sexual que él.
Al tener diecisiete años, siendo virgen, con todas las hormonas alborotadas, no resistió más y comenzó a tocar a su amigo. Favio no se negó y le siguió el juego, ambos se tocaban hasta llegar a besarse, y la situación hubiera llegado a más, si no hubiera sido porque la prédica de sus padres fue cancelada, por lo que volvieron a su casa y encontraron a su único hijo besando a alguien de su mismo género.
Sus padres botaron a Favio y le prohibieron la entrada a la casa de por vida. Después tuvieron una conversación con Aidan, en la que él les confesó de que había intentado cambiar su sexualidad pero que era imposible. Les dijo que, a pesar de ser gay, jamás se apartaría de Dios, no obstante, sus padres no aceptaron eso, explicándole que alguien homosexual no puede seguir siendo fiel a Dios porque está viviendo en pecado.
Después de que Percy y Maritza pasaran por una etapa de crisis, tomaron la decisión de llevar a su hijo a Camino a Libertad, la mejor comunidad cristiana del Perú que realiza terapias de conversión.
Ahora allí está, a punto de ingresar a un lugar en donde lo ayudarían a cambiar su sexualidad.
El pastor Becerra detalla los protocolos que seguirán a lo largo de la terapia de conversión de Aidan. Este proceso engloba actividades como clases con pastores, asistencia a predicaciones, participación en alabanzas y la realización de tareas asignadas por los pastores.
Al finalizar la explicación, el pastor Becerra extrae un contrato y un bolígrafo de su cajón, solicitando a Maritza y Percy que lo firmen. Maritza toma su tiempo para leer el contrato antes de estampar su firma, en tanto que Percy lo firma de inmediato.
Una vez terminado los papeles, el pastor acompaña a la familia a salir de la oficina, en donde se topan con Paulo otra vez. Aidan saca su celular, pero de inmediato es intervenido por Paulo.
—Podrías entregarme tu celular por favor —, solicita Paulo al castaño.
Aidan abre los ojos como platos.
—¿Por qué?
—Una de las normas era que no se debía traer ningún dispositivo electrónico —dice Paulo sin dejar de sonreír, lo cual solo pone más incómodo a Aidan.
—Entiendo, pero pensé que sí podía quedarme al menos con mi celular —dice Aidan.
—Podrás usar el celular solo para llamadas los fines de semana, bajo supervisión —dice el pastor Becerra.
—No hagas más problema Aidan y entrega el celular —ordena Percy a su hijo.
—Pero ni siquiera voy a poder escuchar música —reclama Aidan con fastidio.
—Aceptamos reproductores de música—dice el pastor Becerra.
—¿Todavía los venden? —pregunta el joven.
—Varios de aquí lo tienen —dice Paulo—, en la próxima visita tus padres te pueden traer uno.
—No —dice Percy con voz autoritaria, Aidan se lo queda observando con decepción—. Estoy seguro de que parte del factor por el que sigue siendo homosexual es por la música que escucha, todas esas canciones hablan de sexo y de gays.
—Pero…
—Olvídate Aidan —dice su padre—. Este tiempo que vas a estar aquí es justamente para que te desintoxiques de la contaminación de este mundo gobernado por el diablo.
Aidan podría pasar horas debatiendo el tema, pero comprende que no tiene ninguna posibilidad, ya que se enfrenta a una abrumadora mayoría de cuatro personas en contra suya. A regañadientes, cede su teléfono celular a Paulo, sintiendo que le han arrancado una parte de sí mismo. La perspectiva de pasar tanto tiempo sin acceder a sus redes sociales le resulta desalentadora.
Paulo coloca con cuidado el celular en una de las casillas adosadas a la pared y luego se dirige hacia la familia para despedirse de Percy y Maritza.
—Paulo te va a guiar a tu cuarto mientras que acompaño a tus padres al auto —dice el pastor Becerra,
Maritza toma la iniciativa al despedirse de su hijo, envolviéndolo con sus brazos y depositando un tierno beso en su mejilla. Aidan responde al abrazo de su madre, inclinando su cabeza y apoyando su frente en su hombro.
—Te amo cielo, sé que lo lograrás. Todo lo puedo…
—En Cristo que me fortalece —Aidan termina la frase, la cual su madre se la ha repetido desde que era un niño.
Percy se acerca a su hijo y lo abraza, aunque su abrazo es un poco más contenido en comparación con el de Maritza. Aun así, Aidan corresponde al gesto abrazándolo. Después de separarse, Percy se acerca al rostro de su hijo y le dice:
—No olvides de lo que hablamos. No cambiaré de opinión.
—Lo sé papá.
Percy acaricia tiernamente el cabello de su hijo, compartiendo un gesto de cariño. Luego, Percy y Maritza se dirigen hacia la salida, pero no sin antes brindarle un último adiós a su hijo. Aidan les responde agitando la mano en un gesto de despedida.
Una vez que solo están Paulo y él, el pelirrojo se va hacia donde está la maleta de Aidan y la agarra.
—Sígueme, te llevaré a tu habitación.
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Aidan sigue a Paulo mientras avanzan por el lugar hasta llegar al edificio de tres pisos donde se encuentran las habitaciones. Mientras suben las escaleras, Aidan nota que a Paulo le cuesta sostener la maleta, y le ofrece su ayuda. Sin embargo, Paulo aprieta la maleta con más fuerza en lugar de aceptar la ayuda.
—No te preocupes, yo puedo —dice Paulo.
Los tres ascienden al tercer piso, y Aidan observa el entorno desde esa altura. Desde allí, tiene una vista panorámica del lugar y divisa la piscina a lo lejos. La piscina, tal como el pastor le había mencionado, se presenta como un amplio y atractivo cuerpo de agua. Esta visión podría inspirarle a considerar la posibilidad de sumergirse en ella más adelante.
Aidan continúa caminando mientras que sigue contemplando el hermoso y silencioso lugar.
—¿Dónde están todos? —pregunta Aidan.
—El desayuno comienza a las diez, por lo que la mayoría se está alistando o quizás algunos siguen dormidos —dice Paulo, quien ahora suda por la espalda a seguir cargando la maleta.
Al llegar a la puerta 303, Paulo la abre, y de inmediato se desvela un cuarto que emana una atmósfera acogedora. En su interior, se encuentran dos camas cuidadosamente vestidas, cada una con su propio velador adornado por una lámpara y una Biblia. Dos pequeños armarios de madera añaden un toque de rusticidad al espacio, mientras que un escritorio se ubica en una esquina. Al igual que la oficina del pastor Becerra, las paredes del cuarto están decoradas con cuadros que exhiben versículos bíblicos.
En la cama izquierda, un joven de tez trigueña y cabello ondulado, de no más de quince años, se encuentra inmerso en la lectura de la Biblia. Al notar la presencia de Aidan, el muchacho le dedica una sonrisa tierna y amigable, en marcado contraste con la sonrisa de Paulo, que carece de esa autenticidad.
—Luis, él es Aidan, será tu compañero de habitación.
—Un placer —le dice Luis a Aidan entusiasmado.
—Igualmente —le contesta Aidan.
Paulo deja la maleta junto a la cama del lado derecho. Encima de la cama, hay una camisa blanca, unos jeans y zapatos negros. Aidan se acerca a donde está la ropa, agarra la camisa y la extiende para verla mejor.
—Ese es el uniforme, es obligatorio —dice Paulo.
Aidan pensaba que el uniforme sería peor, como usar ternos o algo por el estilo. Pero lo cierto es que le gusta el uniforme, se ve cómodo y cree que le va a quedar bien.
—Tienes más uniformes en tu armario —le dice Paulo—. Los domingos son días de lavados. Solo los fines de semana puedes usar tu ropa casual —Paulo voltea a ver al joven de cabello ondulado —. Luis, ¿serías amable de ayudar a Aidan en su primer día?
—Por supuesto, yo me encargo.
—Perfecto —Paulo se dirige a Aidan una vez más—. Luis te asistirá en familiarizarte con el lugar. Todos aquí asisten a las mismas clases y tienen horarios comunes para las comidas; comparten todo, así que no te preocupes. De todas formas, si tienes alguna pregunta o necesitas algo, no dudes en decírmelo.
—Está bien, muchas gracias.
Paulo hace un gesto de despedida con la cabeza mientras se dispone a abandonar la habitación, pero de repente se detiene en seco y da la vuelta.
—Por cierto, las puertas aquí no tienen pestillo por motivos de seguridad, de vez en cuando hay supervisiones en los cuartos —dice Paulo y por fin sale de la habitación.
Esa información perturba a Aidan, ya que nunca había experimentado que le arrebataran semejante nivel de privacidad. Sin duda, anticipaba una dura batalla para adaptarse a ese lugar, que parecía volverse cada vez más extraño.
—Espero que pases un excelente primer día —le dice Luis.
Aidan extiende sus labios dibujando una sonrisa falsa. Ya que duda de que eso pueda suceder.
“Estoy atrapado”.




Capítulo 2

1
Aidan ha concluido de desempacar todas sus prendas, organizándolas en su armario. Para completar esta tarea, coloca su cuaderno de dibujos, su posesión más preciada, en el primer cajón de su mesa de noche, junto a su set de lápices. La pasión de Aidan reside en el arte del dibujo. Experimentó cierta aprehensión por temor a que Paulo confiscara su cuaderno, pero por suerte
no detectaron ningún motivo de preocupación en él, ya que todos sus dibujos retratan paisajes y, en ocasiones, rostros humanos.
Aidan agarra su nuevo uniforme junto con un par de medias y ropa interior, también agarra sus objetos de higiene personal. Luis se aproxima a él también con su uniforme en sus brazos y sus artículos de higiene.
—Te llevaré a las duchas, es mejor que vayas ahora antes de que se llene.
Luis abandona la habitación y Aidan lo sigue, llevando el uniforme en sus brazos. Luis lo conduce hacia el primer piso y juntos rodean el edificio. Una vez allí, se encuentran con dos pasillos que se dirigen a distintos destinos; Luis indica el camino de la derecha. Los dos jóvenes se dirigen hacia el baño de caballeros y entran en él.
2
De inmediato, Aidan siente una sorpresa al ver hombres adultos con camisas negras supervisando los baños. Sabe que los están vigilando, dado que estos hombres se ubican en diferentes puntos del baño y permanecen inmóviles, observando en todas direcciones, mientras los jóvenes se duchan, algunos se visten y otros se cambian de ropa. Para Aidan, esta situación se convierte en la experiencia más incómoda que ha vivido hasta ahora.
El castaño invierte cerca de diez minutos en desvestirse, sintiéndose intimidado por la presencia de los hombres vestidos de negro que vigilan atentamente su entorno. En contraste, Luis se despoja de su ropa de inmediato y se dirige a la ducha sin la menor dificultad, debido a que ya está acostumbrado.
Una vez desnudo, se encamina hacia la ducha y tira de la cortina, dando lugar a un chorro de agua fría que lo sorprende. De inmediato, Aidan gira con más fuerza la llave del agua caliente, pero no es hasta pasados cinco minutos que por fin comienza a entibiarse. Se apresura a aplicarse el champú y enjabonarse el cuerpo, temiendo que el agua caliente se agote. Una vez enjuagado, abandona la ducha, toma la toalla que cuelga cerca y la envuelve en torno a su cintura. Avanza hacia donde está su uniforme con la cabeza inclinada, procurando evitar las miradas vigilantes de los individuos vestidos de negro.
Se apresura a vestirse con su uniforme, confirmando sus sospechas de que es bastante cómodo. Luego, se dirige hacia los lavamanos, donde se cepilla los dientes y se arregla el cabello con las manos, ya que rara vez se preocupa por peinarse a menos que su cabello esté notablemente largo. Además, su deseo de abandonar el lugar es palpable, ya que no puede sentirse tranquilo sabiendo que varios pares de ojos observan cada uno de sus movimientos.
De alguna manera, logra comprender la razón detrás de la presencia de hombres supervisando los baños: el lugar es un centro de terapia de conversión para personas homosexuales. Por lo tanto, la concentración de jóvenes homosexuales en el baño podría ser considerada riesgosa, justificando así una vigilancia constante. Sin embargo, aún le resulta extraño y bastante incómodo, dado que la presencia de más de dos personas vigilando parece excesiva, cuando una sola persona sería suficiente para cumplir con ese propósito.
Poco a poco, Camino a Libertad se vuelve un lugar más turbio, todo lo contrario a lo que sus padres le decían que iba a ser.
Una leve sensación de bochorno se apodera de Aidan debido a la ansiedad que siente al estar en ese baño. Toma sus pertenencias y sale del lugar tan rápido como puede; ya no le importa si Luis sigue bañándose, Aidan necesita salir de ahí de inmediato.
Lo más desalentador de todo esto es que así sería su vida a partir de ahora: cada vez que fuera al baño, sería vigilado por esos extraños hombres, arrebatándole su privacidad en todos los aspectos posibles.
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Aidan se encuentra en el comedor, frente al mostrador de comida, con su bandeja lista para seleccionar su desayuno. Opta por un cereal con yogur, huevos revueltos y un jugo de fresa.
Se dirige hacia una de las mesas del centro y se sienta al lado de Luis, quien está acompañado por una chica. La joven tiene una piel morena y rizos que caen en cascada sobre sus hombros.
—Aidan, ella es Briana —dice Luis.
Aidan saluda a Briana, y ella le sonríe con dulzura.
—Estoy segura de que vas a pasar un excelente primer día, vas a amar a los pastores —dice Briana.
Aidan solo pretende estar feliz.
Los tres jóvenes conversan, y Aidan descubre que Briana es una joven lesbiana de quince años. Además, Briana revela que fue ella misma quien encontró información sobre Camino a Libertad y solicitó a sus padres de que la inscribieran. Según Briana, su proceso de cambio está siendo todo un éxito.
Aidan la felicita, aunque la verdad no está seguro de lo que afirma ella sea cierto.
Luis también comparte con Aidan su historia sobre cómo llegó a Camino a Libertad. Su experiencia es similar a la de Briana, pero con un matiz distinto: Luis confió en su pastor de la iglesia sobre sus sentimientos de atracción hacia hombres, y el pastor, a su vez, informó a los padres de Luis, advirtiéndoles que su hijo necesitaba ayuda. Fue así como descubrieron el programa de Camino a Libertad. Luis expresó estar completamente dispuesto a asistir a ese lugar con el objetivo de dejar atrás su estilo de vida pecaminoso. Además, Luis asegura que su proceso de conversión está siendo exitoso.
Luis y Briana representan un contraste con la situación de Aidan: mientras él está en Camino a Libertad por obligación (y también por la amenaza de su padre), Luis y Briana están allí de manera voluntaria y se muestran satisfechos con su elección.
De repente, en medio de su conversación, un joven de tez trigueña y figura esbelta se aproxima a la mesa y se sienta al lado de Briana. Su rostro, inexpresivo y demacrado, está adornado con profundas ojeras y unos ojos enrojecidos que parecen no haber conocido el descanso en días. Aidan, al observarlo, percibe de inmediato que algo no está en orden con este recién llegado.
—¿Cómo estás Gabriel? —le pregunta Briana al joven con ojeras marcadas.
—Todo bien —dice Gabriel con pocas ganas.
Aidan observa la bandeja de Gabriel y nota que solo se ha servido un jugo, sin tomar ningún alimento. Gabriel da un sorbo a su jugo y se acomoda en su asiento, dándole la impresión a Aidan de que podría desfallecer en cualquier momento debido a su aparente debilidad.
—Gabriel, él es Aidan, es nuevo —dice Luis, haciendo sentir incomodo a Aidan, ya que no soporta que Luis le esté presentando a todos, pues se empieza a convertir en algo tedioso.
Gabriel mira a Aidan y extiende su brazo hacia él. El castaño estrecha la mano de Gabriel, notando que está fría. Luego, ambos jóvenes separan sus brazos y continúan con su desayuno. Aidan está convencido de que algo no está bien con ese chico. Al menos, ahora sabe que alguien más comparte su infelicidad en ese centro.
Mientras Aidan saborea bocado tras bocado de unos deliciosos huevos revueltos, su atención se desvía hacia un recién llegado al comedor. Este joven destaca entre la multitud debido a su deslumbrante atractivo físico: su cabello marrón cae de manera casual sobre su frente, sus deslumbrantes ojos verdes resplandecen en contraste con su piel tostada por el sol. La camisa blanca que viste se ajusta perfectamente, acentuando su musculosa figura y sus poderosos brazos, mientras que sus jeans ceñidos delinean con precisión su redondo trasero.
Aidan vuelve abruptamente a la realidad cuando se da cuenta de que el tenedor que se dirigía a su boca se encuentra vacío; todos los huevos han caído sobre la mesa en el instante en que sus ojos se fijaron en el atractivo joven de cabello marrón. Con rapidez, Aidan recoge los huevos y los dispone con cuidado en su plato. A continuación, simula un gesto de molestia en su muñeca, como si una súbita calambres le hubiera asaltado, buscando una excusa plausible para explicar por qué no llevó la comida a su boca. Siente una punzada de ansiedad, temiendo que alguien haya notado su distracción al contemplar al enigmático desconocido.
Aidan continúa con su comida, aunque de vez en cuando no puede evitar desviar su mirada hacia el joven de cabello marrón. Ahora, el atractivo desconocido se encuentra en la cola del mostrador, sirviéndose un sándwich y acompañándolo con un jugo de mango. Se sienta solo en una mesa apartada y comienza a comer. Aidan nota que nadie se ha unido a él, lo cual le resulta intrigante. La curiosidad empieza a crecer en Aidan mientras observa al enigmático joven solitario.
El joven de cabello marrón se sume en su plato de comida mientras explora su entorno con una mirada cargada de desdén, como si odiara todo lo que ve. Esta actitud intriga a Aidan, quien, sin poder resistir su curiosidad, se gira hacia Luis y le pregunta:
—¿Quién es él y por qué parece enojado? —pregunta Aidan señalando con la cabeza al atractivo muchacho. Luis, Briana y Gabriel voltean con discreción para ver a la persona a quien Aidan se refiere.
—Se llama Yovanni Figueroa —comienza a decir Briana—. Obligado por sus padres a venir aquí, no habla con nadie, y siempre se para peleando con los pastores.
—Hemos intentado hablar con él para aconsejarlo —dice Luis—, pero siempre nos rechaza. Nadie se junta con él porque intimida.
—Pero bueno, no podemos juzgarlo —dice Gabriel esta vez—. Debe estar pasando por momentos difíciles, como la mayoría de nosotros.
—Es muy cierto —dice Briana.
—Concuerdo —dice Luis—. Pero igual, insisto de que al menos debería ser más amable con los demás.
Aidan da el último sorbo a su jugo, permitiendo que sus ojos recorran una vez más a Yovanni. Siente un leve rubor que brota desde su pecho y se extiende por su cuerpo. No puede evitar asombrarse ante la impresionante belleza de aquel joven. A lo largo de su vida, había conocido a chicos atractivos, pero ninguno se acercaba a la deslumbrante presencia de Yovanni. Una parte de él siente una profunda curiosidad por conocerlo mejor, mientras que otra voz interior le advierte que mantenga distancia, ya que existe un motivo por el cual nadie se sienta junto a él.
Tras transcurrir unos minutos, los jóvenes se levantan de sus asientos con sus bandejas y se encaminan hacia la mesa ubicada junto al mostrador. Luis, Briana y Gabriel se ponen en movimiento, y Aidan se une a ellos, siguiendo el mismo ritual.
Una vez que deja su bandeja, sigue a Luis hacia la salida del comedor.
—Es hora de nuestra primera clase —le dice Luis.
Aidan apenas extiende sus labios.
El castaño echa un vistazo a su alrededor en busca de Yovanni, pero ya no lo encuentra. Es posible que se haya camuflado entre los demás jóvenes, dado que todos llevan el mismo uniforme.
“Yovanni Figueroa” se repite el nombre en su mente.
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Tal como Aidan sospechaba, las clases resultaron ser aburridas y carentes de sentido. La primera clase fue dirigida por el pastor Novoa, quien instruyó a los estudiantes a crear un árbol genealógico y señalar los posibles pecados de sus antepasados que podrían haber contribuido a la maldición de su homosexualidad. Una vez identificados los pecados más destacados, se les pidió que oraran para perdonar los pecados de sus antepasados y lidiar con los espíritus malignos que habían heredado de ellos.
La segunda clase estuvo a cargo del pastor Montalvo, quien solicitó a cada estudiante que escribiera todos los pensamientos pecaminosos que tenían a lo largo del día. Luego, les enseñó estrategias para vencer estos pensamientos provenientes del diablo.
Aidan plasmó en su tarea todos los pensamientos que habían ocupado su mente durante el día: su familia, su incierto futuro, sus dibujos y, por supuesto, la imagen constante de Taylor Swift. Sin embargo, al presentar su trabajo, el pastor Montalvo frunció el ceño con desaprobación y le advirtió que no percibía sinceridad en sus palabras.
—Para ser libre del pecado de la homosexualidad, tienes que ser sincero contigo mismo, si no, nunca serás libre —le dijo el pastor.
—Es que no sé qué más poner —contestó Aidan.
—De seguro piensas en hombres, ¿verdad? —dijo el pastor en frente de toda la clase, provocando que las mejillas de Aidan se enrojezcan.
—Pues…sí, pero no todos los días.
—De igual manera tienes que ponerlo. ¿En qué más piensas? ¿En fornicar?
Las preguntas solo lo volvían más incómodo.
—Lo he pensado, pero no con frecuencia, solo…
—Escríbelo, no te engañes a ti mismo Aidan.
El joven se vio abrumado por una creciente sensación de incomodidad mientras las punzadas en su sien se intensificaban. El dolor parecía expandirse, conquistando todo su cráneo con una implacable ferocidad. Cada minuto se volvía una eternidad, y sus pensamientos solo anhelaban el dulce alivio de que la clase finalizara pronto; temía no poder soportar mucho más tiempo, sintiendo que la presión acumulada amenazaba con hacer que vomitara en cualquier momento.
Mientras se sumergía en su tarea, sus ojos se desviaron hacia Yovanni, quien se encontraba al fondo del salón, inmerso en sus propios quehaceres. Observó cómo él escribía con una postura casual, sus piernas cruzadas y su mentón reposando sobre su puño. La impresión que emanaba era la de alguien sereno, como si estuviera flotando en una corriente de indiferencia. Era evidente que para él, la tarea no constituía una preocupación genuina, sino más bien una tarea que simplemente cumplía por obligación.
◆◆◆
 
Durante la hora del almuerzo, Aidan apenas toca su plato de macarrones con queso, a pesar de haberse servido una generosa porción. Está tan abrumado por las clases recientes que la idea de liberarse de la tensión acumulada le parece tentadora, al punto de considerar que incluso el alivio que proporcionaría un vómito sería preferible en ese momento.
Aidan bebe grandes sorbos de agua, consciente de que su cuerpo irradia calor, pareciendo enfermo. La preocupación por su bienestar no pasa desapercibida para Luis y Briana, quienes, alarmados por su estado, le preguntan con sinceridad si todo está en orden.
—Estoy solo un poco cansado —les dice Aidan.
—Aidan tranquilo, todos hemos pasado por lo mismo —dice Luis—. Al principio, revelar y aceptar nuestros pecados con personas desconocidas resulta muy inquietante, pero te voy a dar un consejo: tienes que pensar que al final obtendrás tu libertad.
—Exacto —dice Briana sonriéndole—. También recuerda de que Dios está orgulloso de ti por tu lucha.
Aidan no está seguro de eso. Si en un solo día ya se siente agotado por las clases, no se quiere imaginar lo que le espera durante el tiempo que deba permanecer en Camino a Libertad.
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Al concluir el día, los jóvenes se congregan en la capilla para un momento de adoración que comienza con una media hora de alabanzas. Mientras todos parecen sumergirse en la experiencia espiritual con una energía palpable, destacan tres excepciones notables: Aidan, Yovanni y Gabriel.
Aidan entona las canciones, pero su voz carece de entusiasmo, como si estuviera presente en cuerpo pero ausente en espíritu. Gabriel, por otro lado, se esfuerza en cantar con determinación, pero su rostro traiciona una lucha interna, mostrando un conflicto que no puede ocultar. Sin embargo, el punto más bajo de la escena lo representa Yovanni, quien ni siquiera se encuentra de pie; en lugar de ello, está sentado con las piernas cruzadas y su mirada perdida a través de la ventana.
Uno de los pastores se aproxima a Yovanni, instándolo a ponerse de pie y unirse al coro. Yovanni obedece con renuencia, su voz resuena de manera destacada entre las demás debido a su volumen desproporcionado y a las notas desafinadas que emite. La audacia de su actuación despierta la curiosidad en algunos, quienes lo observan con sorpresa. Aidan, mientras tanto, se esfuerza por contener la risa que amenaza con escapar.
Las alabanzas llegan a su fin, y en ese momento, una mujer ataviada con una blusa negra y una falda ploma se alza sobre el púlpito. Su cabello negro cae en líneas perfectamente lisas, enmarcando un rostro donde destacan las notables líneas, marcando pequeñas arrugas alrededor de sus ojos. Su sonrisa, aunque peculiar en su singularidad, añade un toque enigmático a su presencia en el púlpito.
—Buenas tardes a todos —comienza a hablar la mujer por el micrófono—. Como sé que hay personas nuevas, me quiero presentar otra vez, mi nombre es Lucía Lapa, llevo sirviendo en Camino a Libertad desde hace diez años.
Mientras la pastora Lapa comienza su prédica, Aidan se esfuerza por mantenerse despierto. La realidad es que el discurso que está pronunciando resulta monótono y tedioso, en especial para Aidan, quien ya ha escuchado la misma predicación en diversas ocasiones durante su proceso de conversión. En esta prédica, el enfoque de Lapa está en el libro de Levítico, en las partes que condenan la homosexualidad, un tema que Aidan encuentra repetitivo y desafiante.
—La Biblia lo dice claramente: “no te echarás con varón como mujer porque es abominación”.
—Entonces usted también es abominación pastora Lapa.
Aidan estaba a punto de dejarse llevar por el sueño cuando, de repente, sus ojos se abren de par en par. Busca con la mirada al autor del comentario que ha dejado a todos en la iglesia murmurando entre ellos, sorprendidos. Sus ojos se dirigen al asiento cerca de la ventana, donde Yovanni está sentado con las piernas cruzadas, mirando a la pastora Lapa con una expresión desafiante.
—¿Perdón Yovanni? —le pregunta la pastora indignada.
Ahora todos miran con curiosidad a Yovanni y a la pastora, atentos a lo que está ocurriendo.
—En Levíticos condenan a las personas que mezclan diferentes tipos de tela, y usted ha venido hoy utilizando una falda y una blusa de diferente material.
La mirada penetrante de la pastora Lapa se clava en Yovanni, quien la desafía con determinación. Un murmullo inquieto se apodera del lugar mientras todos los presentes intercambian miradas preocupadas. Aidan, luchando por contener su risa, suelta un ligero bufido y rápidamente se cubre la boca con la mano para no hacer alarde de su diversión.
La pastora Lapa se acerca al micrófono nerviosa y dice:
—Yovanni eso no…
—También —interrumpe Yovanni y esta vez se pone de pie—, comer mariscos es considerado una abominación. Si no me equivoco, la semana pasada usted junto con el pastor Novoa se comieron un arroz con mariscos, cometiendo abominación.
Los cuchicheos aumentan, los pastores que están cerca al pulpito se ponen nerviosos ante la situación. La pastora Lapa se apresura en responder:
—Yovanni, no se puede tomar todo lo que está en la Biblia en forma literal, hay que recordar que los textos fueron escritos bajo otro contexto debido a la época.
—Sin embargo, condenar la homosexualidad sí hay que tomarlo literal.
—La condena a la homosexualidad está en varios versículos.
—Al igual que hay cantidad de versículos machistas en donde se condena a la mujer por varias razones absurdas; sin embargo, tampoco eso hay que tomarlo literal, ¿verdad?
Sonidos de asombro se propagan por el recinto, dejando a Aidan paralizado, incapaz de asimilar lo que acaba de presenciar. Aunque su mente se tambalea, no puede negar que lo que acaba de vivir ha sido la experiencia más emocionante de todo el día.
—¡Suficiente! —exclama el pastor Becerra y se acerca a donde está Yovanni—. Ven a mi oficina, ahora —le dice en tono determinante.
Yovanni se aleja de la iglesia con paso decidido, seguido de cerca por el pastor Becerra, cuyo ceño permanece fruncido con firmeza. Una vez que ambos abandonan el recinto, un incómodo silencio se apodera de la congregación durante un instante. La pastora Lapa intenta continuar su discurso, pero sus palabras quedan atrapadas en su garganta. Ante esta situación, el pastor Novoa se dirige al púlpito y toma el relevo de Lapa, quien, visiblemente afectada, se retira a ocupar un lugar en los asientos de la primera fila.
—Lamentamos este incidente —dice el pastor Novoa—. yo voy a continuar con la prédica. Antes que nada, les pido por favor que estemos orando por nuestro hermano Yovanni, quien cada vez se está alejando más del Señor.
Aidan no logra concentrarse en el resto de la predicación; en su mente, la escena de Yovanni discutiendo con la pastora se reproduce una y otra vez. Le provoca risa y una extraña satisfacción, ya que las palabras de Yovanni parecen tener mucho más sentido que las de la pastora Lapa.




Capítulo 3

1
Habían transcurrido varios días desde el incidente en la iglesia, y Aidan aún no se había adaptado por completo a su reciente modo de vida, en especial en lo que concernía a su privacidad.
Las lecciones de los pastores seguían sin satisfacerlo. Lo que realmente le mantenía intrigado era si Yovanni volvería a desafiar a un pastor en alguna de las clases. Sin embargo, en las últimas lecciones, Yovanni se mostraba calmado, obedeciendo las directrices de los pastores y cumpliendo con sus tareas sin protestar.
Los rumores circulaban acerca de que habían impuesto un castigo a Yovanni, restringiéndole la libertad de salir de su habitación durante los fines de semana, permitiéndole solo breves salidas para comer o utilizar el baño. También se decía que el pastor Becerra había contactado a los padres de Yovanni, quienes al parecer se sintieron molestos y le dieron una seria reprimenda.
Aidan pensaba que el atractivo muchacho no causaría problemas por un buen tiempo.
Los momentos que más disfrutaba y que le proporcionaban una sensación de paz eran aquellos en los que tomaba su cuaderno de dibujos y se dirigía al centro del campo para plasmar en papel los hermosos paisajes de la zona. Además, había comenzado a dibujar a Luis, Briana y Gabriel, aunque los resultados no fueron tan satisfactorios como esperaba. Sin embargo, tenía dificultades al dibujar a Yovanni, ya que no sabía cómo representarlo sin que pareciera demasiado atractivo. Temía que si un pastor viera un retrato tan favorecedor de Yovanni, pudiera acarrearle problemas y llevar al decomiso de su cuaderno de dibujos. Por lo tanto, decidió evitar por el momento el riesgo de retratar a Yovanni en sus obras.
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Yovanni descansa en su cama en solitario, disfrutando del privilegio de no compartir su habitación con nadie. Es sábado por la tarde, es probable que la mayoría esté disfrutando del campo o relajándose en la piscina,
Lamentablemente, Yovanni Figueroa se encuentra confinado en su habitación como consecuencia del castigo impuesto por el pastor Becerra. En el momento en que fue llevado a la oficina después del incidente en la iglesia, el pastor llamó a sus padres frente a él y les narró sus acciones. La conversación telefónica se realizó en altavoz, y Yovanni pudo escuchar la voz de su padre expresando su descontento:
“¿Acaso quieres pasar tu eternidad en el infierno? Todos estamos tratando de ayudarte, y tú continúas haciendo lo mismo. Sigue con ese comportamiento y nunca vas a cambiar. Te lo repito, no voy a mantener a un hijo homosexual. O cambias ahora, o no serás mi hijo” —fueron las palabras exactas de su padre.
El joven ha perdido por completo la esperanza de reconciliarse con su familia. Incluso le es indiferente si sus padres lo rechazan, porque comprende que no puede cambiar su orientación sexual. Si sus padres no están dispuestos a aceptar a su hijo tal como es, él está preparado para aceptar que ya no tiene padres, ya que considera que unos padres verdaderos aman y aceptan a sus hijos tal como son.
Claro está que la tristeza de nunca haber recibido el apoyo de sus padres siempre perdurará, en especial cuando es consciente de que hay padres que aman a sus hijos de manera incondicional, sin importar su orientación sexual.
En ocasiones, los recuerdos le asaltan cuando piensa en las veces que miraba películas junto a sus padres y omitían las escenas que se visualizaban muestras de afecto entre personas del mismo sexo, incluso si se trataba solo de una conversación entre una pareja gay. Sus padres solían expresar su desaprobación.
Yovanni aprieta con firmeza los puños, su mirada se clava en el techo mientras la frustración se apodera de él. No entiende por qué tuvo que nacer en una familia que no lo acepta tal como es, en una familia religiosa que nunca comprenderá que la sexualidad es innata.
Yovanni se encuentra atrapado en una comunidad religiosa de mentalidad cerrada, rodeado de hipócritas que predican solo lo que les beneficia.
Yovanni tiene fe en Dios, pero no en la versión de Dios que sus padres le han inculcado. Él cree en un Dios que abraza a todas las personas por igual, un Dios que nunca respaldaría lugares como Camino a Libertad, que son centros de terapias de conversión que solo causan daño a los jóvenes y les niegan la libertad que merecen.
Yovanni se recuesta de lado en su cama, con un ruego ferviente a Dios para que su sufrimiento llegue a su fin pronto.
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Es la lección del Pastor Padilla, y todos los jóvenes se encuentran en el aula tomando notas sobre los milagros que Dios realizó en la vida de diferentes personas, como el ejemplo de la curación de los leprosos.
Aidan está apuntando en su cuaderno. Poco a poco, la clase va yendo hacia otro camino, y el pastor empieza a hablar del pecado del aborto.
—Es horrible como la gente puede pedir que un acto tan abominable como el aborto sea legal —dice el pastor Padilla—. El mundo cada vez está siendo tentado por el camino del mal.
—Bueno, me parece más abominable que obliguen a una niña de once años a dar a luz —dice Yovanni.
Una vez más, se repite lo que ocurrió en la iglesia: los murmullos llenan la habitación, y todos dirigen sus miradas hacia Yovanni, quien continúa sentado, escribiendo en su cuaderno sin apartar la vista de él. Aidan también lo observa con curiosidad.
—Yovanni —comienza a hablar con seriedad el pastor Padilla—. Todo ser tiene el derecho a nacer. Cuánta gente que ahora sirve a Dios ha nacido producto de una violación. A veces, Dios deja que pasen este tipo de cosas por un propósito, nosotros no somos quienes para decidir el destino de alguien.
—Cada quien debe elegir lo que quiere hacer —dice Yovanni por fin mirando al pastor.
—Yovanni, la Biblia dice…
—La Biblia es machista —dice Yovanni.
Todos comienzan a susurrar entre sí, el pastor Padilla se queda estupefacto ante esa declaración.
—Le estás faltando el respeto a Dios Yovanni.
—A Dios no, porque estoy seguro de que Dios no es machista, pero los que escribieron la Biblia sí, y también los religiosos como ustedes —dice Yovanni alzando la voz.
—¡Suficiente! —exclama el pastor enojado y señala la puerta—. Vete de la clase Yovanni, de inmediato.
Yovanni agarra su cuaderno y se levanta.
—Con mucho gusto —dice, acto seguido se dirige hacia la puerta.
Aidan experimenta una tensión en el estómago, sintiendo una urgencia apremiante de expresar sus pensamientos. Se debate en su interior sobre si debería hablar o no. Finalmente, incapaz de resistir más, se levanta y comparte lo que necesita decir:
—Pero es verdad pastor Padilla.
En ese momento, todas las miradas se centran en Aidan. Yovanni se detiene en seco antes de abandonar la sala y lo observa con asombro. El pastor Padilla, con una expresión fulminante en el rostro, dirige su mirada hacia Aidan.
—¿Qué es verdad? —pregunta el pastor.
Aidan traga saliva con dificultad, sintiendo cómo el sudor comienza a empapar su cuerpo, mientras un nudo se forma en su garganta.
—Entiendo su punto de vista, pero también entiendo el de Yovanni. En la Biblia hay versículos machistas, como en Deuteronomio veintidós, en donde dice que la mujer que no llega virgen al matrimonio tiene que ser llevada a la casa de sus padres y ser apedreada. Algunos pastores se basan en esos textos para difundir mensajes machistas.
Aidan dirige su mirada hacia Luis, quien se encuentra a su izquierda. Luis lo observa con desilusión y niega con la cabeza, instándolo a que no continúe hablando. Yovanni, por su parte, observa a Aidan con sorpresa, incluso esboza una leve sonrisa en sus labios. Aidan percibe un leve ardor en sus mejillas, sugiriendo que su rostro se está tornando rojo.
El pastor Padilla baja la cabeza y se frota la frente, irritado por la situación. Luego, alza la cabeza con determinación, dirigiendo su mirada hacia Aidan antes de comenzar a hablar:
—Saben, no tengo tiempo para esto. Aidan vete tú también.
Aidan abre los ojos como platos.
—Pero…
—¡Váyanse los dos! No voy a perder más tiempo con la clase.
Aidan recoge sus pertenencias y se encamina hacia la puerta. Yovanni la abre y sale del salón, seguido de cerca por Aidan, quien siente cómo un intenso calor se apodera de todo su cuerpo.
Una vez afuera, Aidan se siente incrédulo por el enfrentamiento con el pastor. Siente que la situación es injusta, ya que él solo expresó su opinión sin faltarle al respeto en ningún momento. Esperaba que pudieran discutir el tema, pero el pastor optó por deshacerse de él de manera fácil al expulsarlo de la clase.
Aidan experimenta una mezcla abrumadora de ira y vergüenza en ese momento. Detesta ser el foco de atención. El ardor en sus mejillas persiste y se intensifica a medida que recuerda las miradas de todos clavadas en él mientras era expulsado del salón.
—Al fin alguien que está de acuerdo conmigo.
Aidan estaba tan concentrado pensando en su bochornoso momento, que no se percató de que alguien más estaba con él afuera.
Yovanni se encuentra a unos metros de distancia, con las manos en los bolsillos y una sonrisa que realza aún más su atractivo.
Aidan traga saliva. En esta ocasión, el rubor en sus mejillas se extiende por todo su rostro, mientras una sensación de cosquilleo invade su estómago.




Capítulo 4
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Aidan, algo incómodo, comienza a dirigirse hacia el edificio que alberga las habitaciones, acompañado de Yovanni.
—¿Por qué lo haces? —le pregunta Aidan a Yovanni.
—¿Hacer qué?
—Meterte en problemas a cada rato.
—Solamente comparto mi opinión, o, mejor dicho, solo les digo la verdad. No estoy haciendo nada malo.
Aidan se detiene y se gira hacia Yovanni con determinación.
—Lamento decirte que estás equivocado —dice Aidan con firmeza—. Comprendo tu perspectiva, pero si realmente deseas salir de aquí, solo necesitas cooperar y hacer parecer que estás haciendo un esfuerzo por cambiar.
Yovanni muestra su indignación mientras estira sus brazos hacia atrás, marcando sus bíceps.
—No pienso fingir nada —declara con vehemencia—. En cuanto cumpla los dieciocho, me marcharé de aquí, no me importa si mis padres me echan de casa. Voy a forjar mi propio camino y seré feliz, con o sin ellos.
Aidan se lo queda viendo con algo de pena.
—¿Eres mayor de edad? —le pregunta Yovanni a Aidan.
—En diciembre.
—Bueno, entonces te recomiendo hacer lo mismo que yo. Una vez que seas adulto, ya no podrán retenerte aquí, y tendrás la total libertad de irte. Claro, al menos que te quedes aquí por voluntad propia y creas que puedes cambiar.
Aidan baja la cabeza y se rasca el brazo, luego se deja caer con delicadeza sobre la hierba. Yovanni lo observa con una expresión de compasión, preocupado de haber dicho algo que pudiera haberlo herido o incomodado. Con la intención de despejar cualquier malentendido, decide acompañar a Aidan, sentándose a su lado.
—Entonces, ¿sí esperas cambiar? —le pregunta Yovanni con precaución.
—Intenté cambiar por mucho tiempo, pero no lo conseguí.
—No se puede cambiar.
—Lo sé, pero al menos tengo que pretender que sí —Aidan hace una pausa mirando hacia la nada—. Uno de mis sueños más grandes es poder estudiar Arte en Estados Unidos, hace unos meses me aceptaron en la Escuela de Arte del Instituto de Chicago, estaba tan feliz, pero para mi mala suerte, mis padres me atraparon besándome con un amigo de la escuela.
—¡Mierda! —dice Yovanni en un tono burlón, Aidan lo mira con desdén y Yovanni vuelve a ponerse serio.
—Mi padre me advirtió que no financiaría mis estudios en Estados Unidos debido a mi orientación sexual, ya que considera que es un país muy liberal, y teme que estando allí, pueda alejarme más de Dios. Por esta razón, siento que no tengo más alternativa que cambiar, o al menos hacerle creer a todos que lo estoy haciendo.
—Pero eso implica que estarás atrapado aquí durante mucho tiempo, esperando a que los pastores determinen que has cambiado. ¿Sabías que esto podría llevar años? La mayoría de las personas que han salido de aquí, supuestamente cambiadas, han tenido que quedarse por lo menos un año, y algunas incluso hasta tres años.
Aidan menea la cabeza, se le nota más preocupado con la información que le acaba de decir Yovanni.
—¿Y no puede ser menos tiempo? Al menos, si trato de convencerlos…
—Es posible, pero ten en cuenta que mientras más tiempo permanezcas aquí, más dinero van a sacarle a tu familia. Por lo tanto, quizás no les resulte conveniente dejarte ir, incluso si están convencidos de que te has vuelto heterosexual.
Aidan junta sus rodillas con su pecho.
—De igual manera, no pierdas la esperanza —prosigue Yovanni—. Si crees que puedes convencerlos para que te dejen salir antes, tal vez tengas suerte.
—Sí, tal vez —dice Aidan desmotivado.
Yovanni dirige una mirada compasiva hacia el joven de cabello castaño y, en un gesto de apoyo, coloca su mano sobre su hombro. Aidan siente una oleada de tensión recorriendo sus músculos al contacto de esa mano cálida de Yovanni. La sensación le resulta agradable, un recordatorio de que no ha experimentado ese tipo de afecto desde que entró en el programa de Camino a Libertad.
—Yo te aconsejaría que te vayas una vez que seas legal, pero si tu sueño es estudiar en Estados Unidos, pues, tendrás que tomarte tu tiempo, no sé cuánto, pero al menos valdrá la pena. No he visto todavía ningún dibujo tuyo, pero presiento que debes ser un buen artista.
—¿Cómo sabes que soy un buen artista si no has visto mis dibujos?
—Intuición. Tienes cara de ser artista, además, yo nunca me equivoco con eso. Aunque claro, si quieres mostrarme uno de tus dibujos, yo más que encantado.
Aidan por fin sonríe durante el tiempo que ha transcurrido la tensa conversación.
—Está bien, te los enseñaré —dice Aidan.
—Genial. ¿Qué tipo de cosas dibujas?
—Normalmente paisajes.
—Interesante, aunque me hubiera gustado ver dibujos eróticos, eso sí que estaría más emocionante.
Yovanni curva sus labios en una sonrisa cálida, y Aidan le responde de igual manera, como si en ese instante hubiera dejado atrás sus preocupaciones y temores
—Pervertido —le dice Aidan.
—Por supuesto, para que negarlo. Mis padres descubrieron que era gay por tirarme al hijo del mejor amigo de mi padre.
Aidan suelta un bufido, le cuesta creer que eso sea verdad.
—Y yo que pensaba que la forma en la que mis padres descubrieron mi sexualidad era la peor.
—Pues ya ves que no. Y hay peores, mucho peores.
Ambos permanecen allí, entrelazando sus miradas mientras comparten risas.
Desde que Aidan puso un pie en el programa Camino a Libertad, esta es la primera vez que experimenta verdadero placer. Siente afinidad por Yovanni y anhela conocerlo a fondo; intuye que podrían forjar una amistad sólida, justo lo que necesita en este momento. Aunque Luis y Briana son personas amables, Aidan no se imagina disfrutando tanto en su compañía como lo hace con Yovanni. Han hablado solo durante unos minutos, pero siente una fuerte conexión que lo impulsa a querer seguir conversando con él.
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Después de disfrutar un apacible almuerzo, Aidan y Yovanni se aventuran hacia un rincón tranquilo junto al campo de flores. Aidan, inspirado por la belleza que los rodea, extrae con cuidado su cuaderno de dibujos y, con una sonrisa, se lo entrega a Yovanni. Yovanni comienza a perderse en los trazos de los paisajes plasmados en las páginas del cuaderno, sumergiéndose en un mundo de creatividad y admiración.
—En definitiva, mi intuición nunca falla, dibujas espectacular —dice Yovanni asombrado por cada página que ve.
—No es para tanto —dice Aidan con las mejillas enrojecidas.
—Por supuesto que sí. Tienes un gran futuro. Ya desearía tener un talento para saber que diablos hacer con mi vida.
Aidan se ríe, aunque al mismo tiempo, es invadido por la intriga al escuchar esas palabras de Yovanni.
—Debe de haber algo que te guste —le dice Aidan.
—Me gusta los deportes, ir al gimnasio, pero no tengo algo que me apasione. Antes de venir aquí ni siquiera sabía que carrera estudiar, aunque ahora no debo preocuparme por eso, ya que mis padres no me van a apoyar en nada para mis estudios.
—Pero puedes estudiar en una universidad pública.
—¿No sabes lo difícil que es ingresar a una? Además, como te dije, no tengo idea a que dedicarme. Lo único que pienso es en conseguir un trabajo y vivir siendo libre.
Es asombroso cómo Yovanni pudo llenarlo de alegría hace solo unas horas. Sin embargo, Aidan se da cuenta que Yovanni no experimenta una felicidad completa, aunque se esfuerza en inspirar y motivar a otros. En ocasiones, quienes invierten su energía en alegrar a los demás suelen tener un vacío interno más profundo.
Para Aidan, la ausencia de una meta o pasión en la vida es un concepto desolador. Él cree que en cada jornada debe existir una chispa de motivación, un propósito que te inspire a seguir adelante, una razón para estar aquí en este planeta.
—Estoy seguro que vas a descubrir tu propósito en esta vida —dice Aidan—. Aún eres joven, tienes toda una vida por…
—¡Aidan!
Aidan y Yovanni giran sus cabezas cuando el pastor Becerra los llama desde la distancia, haciendo un gesto con la mano que indica que Aidan se acerque. Con una expresión de ligera incomodidad, Aidan se pone de pie y Yovanni lo imita.
—Como siempre, el pastor interrumpiendo los buenos momentos —dice Yovanni.
“Buenos momentos” esas dos palabras se repiten una y otra vez en la cabeza de Aidan.
—Ni modo, mejor voy yendo antes de que se enoje —dice Aidan.
—Sí, suerte con el pastorcito. Si estás en peligro solo grita “carajo” varias veces y te iré a ayudar.
Aidan se ríe y se despide de Yovanni con un fuerte apretón de manos. Yovanni le devuelve su cuaderno y Aidan lo agarra con cuidado.
—Te veo luego —le dice Yovanni y se marcha.
Aidan se encamina hacia el pastor, sin poder evitar robarle miradas al apuesto joven de cabello marrón que se aleja de él.
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Aidan se encuentra en la austera oficina del Pastor Becerra, ocupando el asiento frente a su imponente escritorio. Ambos se enfrentan en un silencio tenso, con el semblante del pastor emitiendo una seriedad inquietante que envuelve la habitación en una atmósfera cargada de tensión.
—El pastor Padilla me contó lo que sucedió hoy en su clase —dice el pastor Becerra, interrumpiendo el silencio incómodo.
Aidan lucha por reprimir la urgencia de rodar sus ojos, consciente del motivo detrás de la convocatoria del pastor a su oficina.
—Yo solo di mi opinión de un tema, y el pastor me botó.
—Ofreciste tu punto de vista en apoyo a Yovanni, a pesar de que sabías que esto estaba irritando al pastor Padilla. Te expulsó no por expresar tu opinión, sino por la forma en que lo hiciste.
—Solo dije lo que tenía que decir —dice Aidan cruzándose de brazos—, tengo todo el derecho de compartir mi opinión sobre un tema. No le he faltado el respeto a nadie.
El pastor Becerra se acomoda en su asiento y le clava la mirada a Aidan.
—Permíteme ofrecerte un consejo. Sé que tu mayor deseo es salir de aquí convertido, pero enfrascarte en discusiones con pastores y respaldar a compañeros que solo causan problemas no te beneficiará y, de hecho, podría retrasar tu salida de este lugar.
Aidan frunce el ceño.
—¿Me está diciendo que no me junte con Yovanni? —pregunta Aidan indignado.
—No he dicho eso, lo que trato de decir es que no debes apoyar o defender las actitudes equivocadas que pueden tener tus compañeros.
—Lo que dije no fue por apoyarlo, solo lo hice porque tenía que decirlo.
—De igual manera te lo estoy advirtiendo. Por cierto, acabas de decirme que no le faltaste el respeto al pastor en ningún momento, pero en realidad lo hiciste.
Aidan aprieta sus puños y su respiración se agita.
—¿En qué momento?
—Al intentar debatir un tema con un pastor que ha estudiado la biblia por años y que tiene una larga trayectoria predicando.
—¿Eso significa que no puedo dar mi opinión?
—Considera esto, Aidan, —comienza a decir el pastor en un tono serio—, imagina que eres un adulto que ha dedicado toda su vida al arte, estudiando y alcanzando un lugar destacado entre los mejores artistas de tu país. De repente, alguien aparece y te dice que lo que haces no es arte y que estás equivocado. Desde mi punto de vista, eso sería una falta de respeto.
Aidan baja la mirada, reconociendo que las palabras del pastor tienen cierta lógica, aunque insiste en que no le faltó el respeto al pastor Padilla. Desde su perspectiva, solo estaba debatiendo opiniones divergentes. Además, para Aidan, lo dicho por el pastor Padilla está mal, a pesar de su extensa experiencia.
Aidan cree en Dios, aunque no acepta la Biblia de manera incondicional. Para él, este libro no es una revelación directa de Dios, sino un libro escrito por seres humanos, propensos a la imperfección y la posibilidad de errores. Dado que los pastores fundamentan sus argumentos en un antiguo texto humano, Aidan siente que tiene el derecho de discutir con ellos y expresar que, en su opinión, pueden estar equivocados en sus interpretaciones.
Aidan siente la urgencia de compartir numerosos pensamientos con el pastor Becerra, pero muestra una firme determinación al contener todo lo que ha estado acumulando en su interior. Reconoce que expresar sus opiniones en ese momento solo conducirá a conflictos innecesarios, por lo que opta por asentir con la cabeza y aceptar lo que el pastor dice.
—Es cierto pastor, no lo volveré a hacer. Le pido perdón a usted y también al pastor Padilla.
El pastor Becerra dibuja una sonrisa con sus labios.
—Me alegro de que lo comprendas Aidan. Esto es solo una advertencia, no estás en problemas o algo por el estilo, pero te pido que no se repita. ¿Estamos claros?
—Por supuesto —dice Aidan.
—Excelente, puedes retirarte.
Aidan se pone de pie, inclina la cabeza en una señal de despedida y se retira de la oficina. Al salir, una sensación dolorosa en sus manos llama su atención. Baja la cabeza y observa sus manos, que llevan las huellas de sus uñas incrustadas debido al tiempo que pasó apretando los puños con firmeza.
Aidan agarra su cuaderno de dibujos que lo dejó encima de la mesa pegada a la pared antes de entrar a la oficina del pastor Becerra. Acto seguido, sale del lugar con dirección a su cuarto.
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Aidan entra en su habitación con su cuaderno de dibujos en mano, se acomoda en su cama y abre el cuaderno, dirigiéndose a las páginas finales. Con cuidado, toma el lápiz que descansa sobre la mesita de noche y empieza a crear pequeños dibujos caricaturescos de Yovanni. Su intención es representar a Yovanni de una manera tan exagerada que, en caso de que alguien revisara su cuaderno, no pudiera darse cuenta de que se trata de Yovanni y, de este modo, evitar que surjan malentendidos o conjeturas erróneas.
En total hace como unos tres dibujos. Aidan sonríe porque le ha gustado como han quedado. Por ahora no se los piensa mostrar a Yovanni, quizás más adelante.
Aidan se queda dibujando, hasta perder la noción del tiempo.




Capítulo 5
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Aidan se encuentra en su propia cama, mientras Yovanni ocupa la de Luis. Esto sucede mientras Luis participa en un grupo de oración junto a Briana y algunos otros jóvenes en la capilla. Los dos amigos se sientan uno frente al otro, compartiendo risas y disfrutando de la compañía, como han hecho en las últimas semanas. La conversación fluye y les permite conocerse mejor en este momento de cercanía.
—Ahora me toca preguntar —dice Yovanni rascándose la barbilla—. Lo tengo, dime, ¿con cuál famoso fue que te diste cuenta de que eras gay?
—Ay no, maldita sea —dice Aidan avergonzado enterrando sus dedos en su cabellera— ¿Por qué te gusta torturarme?
—No seas exagerado, solo dilo. Aunque creo que ya sé la respuesta.
—¿Cómo?
—La mayoría de mis amigos gays me han mencionado a un mismo actor cuando les hice la misma pregunta.
—¿Enserio?
—Sí, pero primero dime tu respuesta y después te confieso quien es.
Aidan siente cómo el rubor tiñe sus mejillas. A pesar de lo simple de la pregunta, le resulta difícil responder. Nunca había compartido este aspecto de su vida con nadie, y después de ocultar su sexualidad durante tanto tiempo, hablar abiertamente al respecto se convierte en un desafío. Sin embargo, la amistad con Yovanni está desempeñando un papel fundamental en su proceso de superar ese miedo.
Aidan entra en lo profundo de sus recuerdos de la infancia, en donde veía televisión y aparecía en la pantalla aquel actor que provocó su primera erección con tan solo trece años.
—Tom Welling.
—Uf, muy buen gusto. Eres el primer gay que conozco que se haya dado cuenta de su sexualidad por ese actor.
Aidan conserva un recuerdo vívido en su mente. A pesar de no ser un admirador de los superhéroes ni de Superman en particular, se encontró inmerso en la serie "Smallville". A medida que los episodios se repetían y la trama perdía su atractivo, Aidan seguía sintonizándola, sin entender al principio por qué. Con el tiempo, se dio cuenta de la razón detrás de su perseverancia: no podía apartar de su mente al atractivo actor principal.
—Tuve que dejar de ver esa serie cuando estuve en mi tiempo de intentar cambiar —dice Aidan.
—No te culpo, ese tipo pone cachondo hasta los heterosexuales —dice Yovanni.
Aidan se queda absorto durante unos instantes, admirando la hermosa sonrisa de Yovanni que desvela una hilera de dientes impecablemente blancos, irradiando una ternura genuina.
—Bueno, ahora dime, quien es el sujeto por el que la mayoría de tus amigos descubrieron que eran gays —dice Aidan.
Yovanni se acomoda con una gracia natural y apoya la espalda sobre sus propios brazos, haciendo que su musculoso pecho destaque de manera impresionante.
—Zack Efron.
—Ah, bueno, no está mal.
—Lo sé, pero ya es demasiado cliché. He visto cantidad de videos de Youtube de gente homosexual que también se dieron cuenta que eran gays por él. Y lo comprendo, es guapo, pero por alguna extraña razón nunca me atrajo.
—A mí tampoco me atrae Zack Efron, igual, reconozco que es atractivo, pero nunca me puso cachondo. Creo que es porque su cara es tan perfecta que parece un muñeco —dice Aidan riendo.
—Sí, tal vez —dice Yovanni levantándose la camisa para rascarse el abdomen, revelando sus abdominales bien marcados.
Aidan se percata de que su mirada está fija en el abdomen de Yovanni. En un intento por disimular, mueve con rapidez la cabeza y retoma la conversación, deseando que Yovanni no haya notado su breve distracción.
—¿Y tú con quien te diste cuenta? —pregunta Aidan.
Yovanni suelta un bufido y contesta:
—Robbie Williams.
—¿Qué? —pregunta Aidan abriendo los ojos como platos—. ¿Pero…
Yovanni suelta una carcajada.
—Eres un idiota, no me digas que has pensado en el actor.
—Pues sí —contesta Aidan confundido.
—Enserio no puedo creerlo, ¿no conoces al cantante?
—El único famoso que conozco con ese nombre es el actor, recién me acabo de enterar que hay un cantante que se llama igual.
Yovanni menea la cabeza, como si no pudiera creer lo que está escuchando.
—Te falta cultura musical hermano, no puede ser que no conozcas a esa leyenda. Te voy a obligar a escucharlo y a verlo para que me comprendas.
—¿Tan guapo es?
—Sí, bueno, al menos cuando era joven, ahora ya no tanto. Pero siempre lo recordaré como el ser que me hizo darme cuenta de lo muy gay que soy.
Mientras siguen inmersos en su conversación, la puerta se abre de repente, lo que hace que Aidan y Yovanni giren sus cabezas de inmediato. En el umbral está Luis, quien los observa con una expresión de extrañeza, dirigiendo su mirada especialmente hacia Yovanni.
Yovanni se levanta al instante de la cama de Luis al ver como lo mira.
—Perdón hermano por usar tu cama —le dice Yovanni a Luis.
—No te preocupes, no hay problema —dice Luis con una sonrisa falsa.
—¿Qué tal el grupo de oración? —le pregunta Aidan a Luis.
—Todo bien, muy bonito, deben venir cuando nos reunamos otra vez.
—Aburrido —dice Yovanni en un tono sarcástico, lo cual deja a Luis estupefacto.
—No seas malo —le dice Aidan a Yovanni.
—No es por ser malo, solo que no tengo paciencia para esas cosas —Yovanni se dirige a Luis—. De igual forma gracias por la invitación.
Luis sonríe con incomodidad.
—¿Vamos afuera? —le pregunta Aidan a Yovanni.
—Sí claro —contesta él.
Aidan se levanta y sigue a Yovanni hacia la puerta, antes de salir, voltea a ver a Luis y le pregunta:
—¿Vienes?
—No, gracias. Tengo que hacer mi devocional —contesta Luis.
—Oh, está bien. Nos vemos luego —le dice Aidan.
Los dos muchachos se retiran del cuarto y se van por el pasillo. Luis se queda mirando la puerta con extrañeza.
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En esa misma noche, todos los jóvenes se congregaron en la capilla para ver una película sobre la vida de Jesús. Aidan, quien ya había visto numerosas películas sobre este tema, encontró esta en particular la más tediosa. Le pareció que habían pasado tres eternas horas cuando, en realidad, apenas habían transcurrido treinta minutos. Aidan notó que Yovanni compartía su opinión, ya que constantemente levantaba la cabeza en un intento de mantenerse despierto y evitar que el sueño lo venciera.
Un tiempo después, mientras Aidan luchaba contra el cansancio que lo abrazaba, notó de reojo la mirada de alguien a su lado. Cuando volvió la cabeza, se encontró con Yovanni, quien le indicó la puerta principal de la capilla. Al parecer, no había ningún pastor vigilando la entrada, y el encargado de la proyección de la película yacía dormido en la primera fila.
Aidan asintió hacia Yovanni en señal de acuerdo, y juntos se pusieron de pie para avanzar con cautela hacia la puerta, ignorando las miradas asombradas de sus compañeros ante su acto de rebeldía. Con delicadeza, Aidan y Yovanni salieron por la puerta y la cerraron con suavidad detrás de ellos.
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Aidan y Yovanni se hallan recostados sobre la hierba, en las proximidades de la piscina. La oscuridad de la noche se ve suavizada por el resplandor plateado de la luna, que derrama su luz sobre su entorno. En el interior de la piscina, unas luces blancas emanan un reluciente brillo, transformando el agua en un espejo líquido de destellos.
Aidan se sumerge en su propio mundo musical, con los auriculares ajustados con firmeza, conectados al MP5 que Yovanni extrajo de su habitación para por fin introducirlo en el universo de Robbie Williams. La melodía que envuelve a Aidan es "Angels", y en ese momento lamenta no haber descubierto antes a este talentoso cantante, ya que encuentra la canción espectacular. Los ojos de Aidan se cierran de manera instintiva cuando llega al poderoso estribillo, permitiéndose disfrutar de cada nota y emoción que la canción le ofrece. Al finalizar la canción, Aidan se quita los auriculares y devuelve el MP5 a Yovanni, con una sonrisa de satisfacción en el rostro.
—Me encantó —le dice Aidan, impactado ante la hermosa canción.
—Y eso que solo has escuchado una. Espérate a escuchar las demás, te volverás fanático como yo —le dice Yovanni dejando el dispositivo sobre el césped.
—¿Cómo es que no supe de este cantante antes?
—De seguro si hubieras dejado de escuchar a Ariana Grande por un tiempo, lo hubieras conocido.
Aidan forma una “o” con su boca, riéndose del comentario de Yovanni.
—¿Cómo es posible que puedas ser tan gay y homófobo al mismo tiempo? —le pregunta Aidan.
—¿Homófobo por qué?
—Estás generalizando que a todos los gays nos gusta Ariana Grande.
—¿Qué tiene de malo? La chica canta de maravilla, aunque no me gustan sus canciones —dice Yovanni.
—Igual estás generalizando.
Yovanni pone los ojos en blanco y prosigue:
—Ya bueno, vuelvo a reformar mi oración. Si hubieras dejado de escuchar a Taylor Swift, hubieras conocido a Robbie Williams.
Aidan se pone algo nervioso, y Yovanni se da cuenta de eso.
—Ah, parece que esta vez sí acerté. Te gusta Taylor.
—Bueno sí —confiesa Aidan—. Pero eso no significa que a todos los gays nos gusta Taylor Swift. Se supone que tú siendo gay, deberías estar en contra de que generalicen.
Yovanni suelta un bufido y procede a cantar de una forma graciosa:
—You need to calm down, you are being too loud.
Aidan estalla en risas mientras propina un enérgico empujón a Yovanni, haciendo que este retroceda con sorpresa. Sin embargo, Yovanni recupera su equilibrio de inmediato y se levanta en un instante.
—Ya te jodiste —le dice Yovanni desde arriba.
Acto seguido, Yovanni agarra a Aidan desde el césped, forzándolo a ponerse de pie. Aidan intenta resistirse, pero es en vano, ya que Yovanni demuestra una fuerza superior. Con sus brazos rodeando a Aidan, Yovanni lo sujeta con firmeza, impidiéndole cualquier posibilidad de escapar, y luego lo conduce hacia el borde de la piscina.
—¡No te atrevas! —exclama Aidan tenso ante la situación.
Yovanni opta por el silencio, dejando que una sonrisa burlona hable por él, desvelando sus intenciones sin necesidad de pronunciar una sola palabra.
Yovanni ejerce un impulso decidido y Aidan se sumerge en la piscina con un chapuzón repentino. Al emerger del agua fría, Aidan lanza una mirada penetrante a Yovanni, cuestionando su acción. Sin embargo, antes de que Aidan pueda proferir una reprimenda, Yovanni se lanza con valentía al agua, emergiendo con un gesto teatral, arqueando su cuello hacia atrás como si fuera la mismísima "Sirenita". Nadando en dirección a Aidan, Yovanni continúa burlándose, sin darle tregua.
—Imbécil, nos vamos a meter en problemas por esto —dice Aidan tratando de aparentar estar enojado, aunque no puede al ver la excitante situación en la que se encuentra.
—Quizás, pero valió la pena —dice Yovanni salpicando agua a Aidan en el rostro.
Aidan no se queda quieto y comienza a salpicar agua en respuesta. Ambos se embarcan en un juego de chapoteos y risas, divirtiéndose tanto que no son conscientes del estruendo que están causando a su alrededor.
De repente, su juego de chapoteos se detiene y ambos se tensan al escuchar voces que se acercan, cada vez más audibles. Aidan considera que podría tratarse de dos pastores que han escuchado el alboroto y se dirigen hacia la piscina.
Yovanni asiente hacia Aidan con la cabeza, indicándole que deben abandonar la piscina. Sin perder tiempo, ambos se apresuran hacia el borde y salen del agua. La ropa empapada les añade peso y el frío viento les provoca escalofríos mientras corren con dificultad. Yovanni hace una breve pausa para recoger su MP5 del césped y lo guarda en su bolsillo antes de que ambos continúen su carrera.
Los dos jóvenes corren hasta llegar a los baños y proceden a ocultarse allí adentro.
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Dentro del baño, los dos jóvenes estallan en risas mientras se mofan del momento embarazoso que acaban de vivir. Se dan cuenta de que tienen suerte de que sea tarde y de que los baños estén desiertos, sin supervisores presentes, ya que de lo contrario, estarían en aprietos.
—Te dije que nos meterías en problemas —le dice Aidan.
—Solo va a haber problemas si nos atrapan.
Un murmullo de voces llega desde los alrededores, lo que lleva a ambos a tomar la decisión de esperar a que el bullicio se disipe antes de aventurarse con seguridad hacia sus respectivas habitaciones.
Mientras que los dos esperan, Yovanni suelta una carcajada. Aidan lo mira con curiosidad.
—¿Qué te pasa ahora? —pregunta Aidan.
—No puedo dejar de pensar cuando te boté a la piscina, tu cara de pánico lo fue todo —dice Yovanni sin dejar de burlarse.
—Idiota —le dice Aidan en un tono burlón.
Yovanni permanece junto a la puerta, atento a cualquier presencia en los pasillos, aunque las voces aún se escuchan, se están desvaneciendo a lo lejos. Aidan, mientras tanto, observa a Yovanni con atención, aprovechando que este sigue en guardia junto a la entrada.
Aidan no puede evitar un leve y sutil movimiento de sus labios al contemplar cómo la camisa mojada de Yovanni se ajusta a su cuerpo, dejando al descubierto su musculatura esculpida de manera magistral. Los pectorales y abdominales de Yovanni destacan con una definición impresionante, sus jeans mojados hacen lucir mejor su redondo y duro trasero.
Su corazón late con más fuerza, al imaginarse abriéndole la camisa bruscamente, provocando que todos los botones salgan disparados, revelando su cuerpo musculado para después disfrutarlo.
La mirada de Aidan se va otra vez hacia el trasero de Yovanni. Ganas no le faltan para agarrar esos jeans y rasgarlos.
De pronto, Aidan se percata del bulto que se le está formando en su entrepierna. “Carajo”. De inmediato apoya su espalda contra la pared y se cruza de piernas, implorando de que pueda ocultar su erección. El castaño intenta pensar en la aburrida película que estaba viendo hace unas cuantas horas en la capilla, con el propósito de relajarse y que su miembro vuelva a su estado normal, aunque sabe que eso va a tomar un poco más de tiempo, ya que siente como su pene se sigue estirando, como si en cualquier momento pudiera atravesar su boxer.
El susurro de voces que los rodeaba se ha desvanecido, indicando que ya no hay personas cerca. Yovanni se da la vuelta para mirar a Aidan, quien sigue apoyado sobre la pared, nervioso de que Yovanni note su miembro, el cual ahora palpita.
—Parece que ya no hay nadie, podemos ir a nuestros cuartos —dice Yovanni.
Aidan tiene ganas de salir con él, pero no puede arriesgarse a que lo vea con su bulto sobresaliendo de sus pantalones.
—Ve yendo tu primero, ya después voy yo. Al salir los dos al mismo tiempo haremos más ruido —dice Aidan.
—Tienes razón, ni modo.
Yovanni le estrecha la mano a Aidan, quien sigue quieto en el mismo lugar con sus piernas cruzadas, tratando de no moverse ni un centímetro.
—Nos vemos mañana hermano —le dice Yovanni a Aidan despidiéndose con su mano.
—Nos vemos, descansa —dice Aidan.
Yovanni le da una última sonrisa antes de salir por la puerta y desaparecer de su vista. Aidan espera varios minutos hasta que su pene vuelve a la normalidad. Procura que no haya nadie cerca y sale del baño con dirección a su cuarto.
Avanza a paso rápido, pero los sonidos estridentes de sus zapatos resonando en el pasillo lo llevan a desprenderse de ellos antes de proseguir con su andar. Ascendiendo hasta el tercer piso, por fin llega a su habitación y entra en ella.
Una vez dentro, Aidan encuentra a Luis recostado en su cama, la tenue luz del velador ilumina sus páginas de la Biblia mientras lee. Luis, al notar la figura empapada de Aidan, lo mira con sorpresa y desconcierto.
Antes de que Luis pregunte, Aidan se apresura en hablar:
—Me tropecé en la piscina.
Luis lo mira de arriba a abajo, y le sonríe con incomodidad.
—Puedo notarlo.
Aidan se apresura a secarse con una toalla y a cambiarse de ropa, se pone una camiseta ploma y un pantalón de buzo, se acuesta en la cama descalzo y con el cabello un poco húmedo.
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Cuando Luis termina de leer la Biblia, ambos se desean buenas noches y, acto seguido, Luis apaga la luz de su velador, sumiendo la habitación en la completa oscuridad.
Aidan cierra los ojos intentando dormir, pero hay un problema, su erección lo vuelve a invadir al estar pensando otra vez en Yovanni con su ropa mojada.
Esos abdominales tan definidos son algo que no puede quitarse de la cabeza. Siente como la sangre se va hacia su miembro, provocando que se estire y se ponga duro.
Aidan mete su mano por debajo de su boxer hasta acariciar su pene. Desliza sus dedos hasta llegar a la punta y lo empieza a frotar despacio. Se resiste las ganas de soltar un gemido.
Se lo sigue frotando. Una carga se va acumulando en su miembro. Aidan trata de detenerse, pues no quiere ocasionar una erupción en plena noche.
“Fuerza de voluntad” se repite Aidan. Con mucho esfuerzo, logra dejar de sobarse y saca la mano de su boxer. Se pone de costado y cierra los ojos.
Su cuerpo ha sido invadido por un fuerte bochorno. El joven está demasiado cachondo para poder conciliar el sueño, por lo que utiliza su nueva estrategia para tranquilizarse. Otra vez empieza a pensar en la aburrida película que vio hace unas horas, después de unos minutos, se da cuenta de que su método está teniendo efecto al sentir blando su pene.
Ahora sí, pudo dormirse con una sonrisa dibujada en su rostro, pues, a pesar de todo, le gustó pasar una noche divertida con Yovanni.




Capítulo 6

1
Han transcurrido varias semanas desde aquel incidente en la piscina. A pesar de que Aidan aún lucha contra los recuerdos del cuerpo musculoso de Yovanni, con el tiempo ha logrado dominar esos pensamientos.
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En una mañana de sábado, Aidan se encuentra junto a Paulo a las afueras de la oficina del pastor Becerra. Aidan desea contactar a sus padres, así que le pide a Paulo que le entregue su celular.
Aidan inicia una videollamada por FaceTime con sus padres. Aunque siente un fuerte deseo de expresarles que ya no puede soportar su situación actual, donde su privacidad está comprometida y que los pastores no tienen ni idea de lo que hacen para ayudarlo, decide mantener una conversación amigable con ellos y fingir que está progresando en su conversión. Esto se debe a que Paulo supervisa atentamente lo que conversa con ellos, generando una profunda incomodidad en Aidan. Durante todo el tiempo que ha pasado en Camino a Libertad, no ha tenido la oportunidad de ser sincero con sus padres debido a la constante supervisión de Paulo. Incluso cuando sus padres lo visitaron anteriormente, Paulo estuvo presente vigilando.
Aidan concluye su conversación con sus padres, esbozando una sonrisa falsa. Una vez que la charla ha llegado a su fin, devuelve el celular a Paulo, quien lo guarda en una de las casillas, asegurándose de apagarlo previamente.
—Gracias Paulo —dice Aidan en un tono sarcástico.
—De nada —dice Paulo con una sonrisa de oreja a oreja.
Aidan se retira, luchando contra el impulso de no expresar su frustración estrellando el rostro de Paulo contra la pared. La verdad es que no puede soportar más la presencia de Paulo ni su molesta sonrisa. En otro momento, nunca se habría imaginado sentirse así acerca de otra persona, pero después de casi tres meses bajo la constante supervisión del pelirrojo cada vez que habla con sus padres, llega a un punto en el que su paciencia se agota por completo.
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Aidan se siente contento porque Yovanni le presta su MP5 con regularidad. A pesar de no poder escuchar a Taylor Swift, experimenta una gran satisfacción al volver a disfrutar de la música que no está relacionada con alabanzas religiosas. Esta experiencia le permite reconectar consigo mismo.
Lo que más ha fascinado a Aidan es la oportunidad de seguir escuchando la música de Robbie Williams, en particular dos canciones: "Angels" y "Rock D.J". Sin embargo, encontró extraño el comentario de Yovanni acerca de que el videoclip de la canción "Rock D.J" le causaba pesadillas cuando era niño. A Aidan le parece curioso, ya que la canción no tiene un tono aterrador en absoluto.
Cuando Aidan intenta devolverle el MP5 a Yovanni, este con amabilidad, se niega a aceptarlo. Está encantado de ver lo feliz que hace a Aidan escuchar música y, a pesar de los intentos de Aidan por devolvérselo, Yovanni insiste en que lo conserve para que continúe disfrutando de él.
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Aidan y Yovanni están sentados juntos en un salón, mientras la pastora Lapa ofrece una detallada explicación sobre el infierno y cómo las almas pecadoras están condenadas a sufrir allí por la eternidad.
Tras la explicación, la pastora Lapa proyecta un video que detalla la representación visual del infierno. Las imágenes resultan aterradoras.
La primera escena del video muestra el alma de un pecador abandonando su cuerpo sin vida, arrastrada por garras inexorables hacia lo más profundo de un abismo oscuro. Cuando llega a su destino, se encuentra rodeado de un paisaje infernal: un entorno donde las llamas ardientes y la lava rugen y serpentean por doquier. Las llamas envuelven a las almas desnudas consumiéndolas, mientras los atormentados gritan de agonía y suplican por clemencia.
El protagonista del video es atrapado otra vez por unas garras, ahora se pueden ver los rostros de esas criaturas: unos seres de piel oscura, con ojos rojos y cuernos enormes. Los demonios agarran al protagonista del video y lo arrojan a la lava, la cual lo va consumiendo hasta cubrir todo su cuerpo, quemándolo en su totalidad.
—A algunos quizás les parezca exagerado —comienza a hablar la pastora Lapa—. Pero así es el lugar en donde irán las personas pecadoras, incluso, es mucho peor de lo que han visto. Esta gente sufrirá por el resto de sus vidas siendo consumidas por el fuego. Ustedes, tienen la suerte de estar vivos, por lo que todavía tienen la oportunidad de poder cambiar este destino atroz que les espera si es que deciden seguir el camino de la homosexualidad.
—Que estupidez, no me sorprendería que pusieran esos videos en una escuela dominical —dice Yovanni en voz baja.
Aidan finge una sonrisa, aunque por dentro, el miedo lo atormenta. Comienza a sudar, su piel se eriza y un escalofrío recorre su columna vertebral.
Ese video lo lleva a cuestionarse profundamente. Comienza a plantearse una serie de preguntas inquietantes: ¿Qué pasa si ese era su destino desde el principio? ¿Y si no había luchado lo suficiente para cambiar y aún debía enfrentar su homosexualidad? ¿Y si el infierno era la consecuencia inevitable si no lograba transformarse?
Tal vez, lo que dice la pastora Lapa es cierto, y aquel horrible lugar será su destino si es que no logra cambiar.
Aidan empieza a temblar, Yovanni se percata de esto y lo agarra del brazo.
—¿Oye, estás bien? — le pregunta Yovanni.
—Sí, estoy bien —miente Aidan.
Parece como si todo su progreso en aceptarse a sí mismo se desmoronara con solo cuestionar su destino eterno. Aidan había llegado a entender que Dios lo amaba tal como es, pero las dudas empiezan a nublar su mente. La mera idea de ser consumido por las llamas por la eternidad le provoca un pavor inmenso.
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Durante las próximas horas, Aidan se comportó como un ser ausente. Durante el almuerzo, apenas probó un poco de puré de papa; en realidad, no tenía apetito. Su estómago le dolía a causa de los nervios que le invadían cada vez que recordaba las aterradoras imágenes del infierno.
En su mente se libraba una intensa batalla. Las mismas angustias y preocupaciones que le habían atormentado cuando descubrió su homosexualidad regresaban, impidiéndole respirar con normalidad.
“¿Será que no he luchado lo suficiente, y que Dios no me va a dejar entrar al paraíso si sigo siendo homosexual?”
La respiración de Aidan se volvía agitada. Yovanni, a su lado, percibía que algo no iba bien, así que le sostuvo el hombro con delicadeza y repitió su pregunta:
—¿Estás seguro de que estás bien? —preguntó Yovanni.
Aidan no emitió respuesta alguna. Tomó su bandeja, la llevó hasta el mostrador y abandonó el lugar con una expresión imperturbable en su rostro. Yovanni lo miró desconcertado, consciente de que algo no estaba en orden con Aidan.
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La noche ha caído y Aidan, agotado tras un día extenuante en el que intentó evitar a todos, yace en su cama. Con un suspiro, cierra los ojos, pero enseguida es invadido por las impactantes imágenes del video de la pastora Lapa: el fuego, la lava y los desgarradores gritos de las personas.
“¿Ese va a ser mi futuro?”
Aidan se encuentra inmerso en una experiencia abrumadora. El oxígeno parece escapársele, como si un invisible puño apretara su diafragma, generando una opresión implacable en su pecho que le impide inhalar con normalidad. Su piel se eriza con un bochorno súbito, una ola de calor que se propaga a través de cada centímetro de su cuerpo, y el sudor brota de sus poros, empapando su vestimenta en cuestión de segundos.
Desesperado, Aidan se retuerce en busca de alivio, pero el tormento persiste e incluso se intensifica. Sabe, en lo más profundo de su ser, que el tiempo conspira en su contra, que sus vías respiratorias están al borde de cerrarse por completo.
“Necesito ayuda”.
Aidan se levanta con cautela de su cama y se desliza en silencio en las zapatillas que reposan al pie de la misma. Mientras lo hace, nota un ligero ronquido que emana de Luis, un claro indicio de que está en un profundo sueño. Aidan, aprovechando la oportunidad, decide abandonar la habitación con cuidado. Realiza movimientos apresurados y meticulosos para abrir la puerta del cuarto con la máxima discreción posible antes de salir y cerrarla sigilosamente a su paso.
Cada respiración se torna más ardua, su debilidad aumenta a medida que lucha por inhalar con normalidad. Requiere asistencia de inmediato antes de desmayarse. No desea recurrir a un pastor, ya que carece de confianza en ellos. Solo confía en una única persona en ese lugar a quien puede pedir ayuda.
Aidan avanza a paso rápido, esforzándose al máximo por no perder el conocimiento, al tiempo que se esmera en mantener el mayor silencio posible.
Al final del angustioso recorrido, Aidan encuentra la puerta de la habitación que tanto buscaba y la golpea con desesperación. El aire parece escasear en sus pulmones, su cuerpo ya no experimenta sofoco, sino que una ola de escalofríos lo invade, haciéndolo temblar como si su sangre se hubiera convertido en hielo. Su cabeza late con un dolor punzante, como si afilados clavos se hundieran en su cráneo.
Apoyando su espalda contra la puerta de la habitación, Aidan se desliza despacio hasta colapsar en el suelo. Sus respiraciones son débiles, y la oscuridad comienza a cerrar su visión periférica. Ya sin fuerzas para resistir, decide dejar de luchar y se abandona al abismo de un sueño profundo que lo envuelve por completo.




Capítulo 7

1
Aidan abre los ojos y se encuentra acostado en una cama, sin camiseta y descalzo, mientras una tenue luz proveniente de la lámpara sobre el velador apenas ilumina la estancia. Se reincorpora y observa a su alrededor, percatándose de inmediato de que se halla en la habitación de Yovanni, debido a que solo hay una cama, pues, Yovanni no tiene compañero de habitación.
El castaño dirige su mirada hacia su torso desnudo, el cual se halla empapado de sudor, llegando al punto de humedecer las sábanas. Sus piernas y pies tampoco escapan a esa humedad. Un breve lapso de confusión se apodera de él antes de que los recuerdos de los minutos previos a perder la conciencia tomen forma: había sido presa de un ataque de pánico y se había desplomado frente a la puerta de la habitación de Yovanni, en busca desesperada de auxilio.
Finalmente, parece que Yovanni le brindó ayuda, pero ¿dónde se encuentra ahora? Aidan escudriña a su alrededor sin encontrar rastro alguno del apuesto joven que lo asistió mientras estaba inconsciente.
Se cuestiona de repente si Yovanni ha optado por descansar en otro lugar.
El joven, preocupado por no ser una carga para Yovanni, se incorpora de la cama y observa su camiseta en el suelo, junto a sus zapatillas. Justo cuando está a punto de levantarse para recogerlas, las horribles imágenes del video de la pastora Lapa lo asaltan una vez más.
“Otra vez no, por favor”.
Su corazón se dispara, su pecho se agita de forma descontrolada, y una sensación de falta de aire lo abruma. Aidan se tiende en la cama y se esfuerza por respirar, inhalando y exhalando una y otra vez en un intento desesperado por encontrar un ritmo respiratorio más sereno. Sin embargo, sus esfuerzos resultan infructuosos, ya que no logra alcanzar la calma que busca.
Respira con dificultad mientras en su mente se libra una feroz batalla. Frases como "Te condenarás al infierno", "Serás torturado por la eternidad", "Dios rechaza a personas como tú" y "Estás maldito" resuenan implacables en su cabeza.
Aidan recuerda cómo contemplaba a Yovanni aquella noche después de salir de la piscina, cómo sus ojos se detenían en cada parte de su atractivo y bien formado cuerpo mientras se escondían en el baño.
“Abominación”, “Maldito”, “Te irás al infierno”, “Vivirás alejado de Dios”.
Aidan siente el deseo de gritar con todas sus fuerzas, pero de inmediato se reprime, temeroso de que alguien cercano lo escuche. Se encuentra en un estado de confusión y miedo tan abrumador que le resulta imposible pensar con claridad sobre cómo actuar.
Justo cuando está al borde de desmayarse otra vez, la puerta de la habitación se abre.
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Yovanni entra en la habitación con una botella de agua en mano, pero sus ojos se abren de par en par, como los de un búho al ver el estado en el que se encuentra Aidan. Con un gesto rápido, cierra la puerta, coloca la botella en el suelo y se apresura hacia Aidan, tomando su brazo con cuidado.
—¿Aidan qué tienes? —le pregunta Yovanni, mientras que Aidan sigue luchando por respirar.
—No… quiero ir al infierno —dice Aidan con dificultad.
Yovanni empieza a armar el rompecabezas, y se acuerda de que Aidan estuvo mal desde que vio el horrible video de la pastora Lapa.
—¡No te vas a ir al infierno! —exclama Yovanni.
—Está escrito en la Biblia, quizás…tengo que seguir luchando —dice Aidan con la mirada perdida.
Yovanni se sienta al lado de Aidan y le comienza a acariciar la cabeza.
—Aidan, ¿crees que esto es lo que Dios quiere para ti? —le pregunta Yovanni.
Aidan le clava la mirada algo confundido.
—¿Lo qué Dios quiere para mí? —pregunta Yovanni.
—Así es, porque si estás afirmando que Dios desea que continúes luchando contra tu propia sexualidad, eso implicaría que debes soportar estos ataques de ansiedad. Entonces, te pregunto, ¿realmente crees que eso es lo que Dios quiere para ti?
Aidan comienza a respirar con un poco más de tranquilidad.
—Yo…No creo.
—¿Qué es lo que piensas que Dios te estaría diciendo ahora al verte de esta manera? —le pregunta Yovanni.
Aidan se queda pensando.
—Él me diría que me ama —dice Aidan esbozando una sonrisa, de sus ojos comienzan a salir lagrimas que se deslizan por su rostro.
—Exacto, a Él no le gusta verte así, Él te diría que seas feliz, que te ama tal como eres porque eres su hijo. Él no quiere verte seguir sufriendo de esta manera.
Aidan siente como si Dios estuviera hablando a través de Yovanni, ya que las palabras de este le infunden una serenidad sobrenatural, algo que nunca había experimentado antes, ni siquiera con la intervención de un pastor.
La respiración de Aidan recupera la calma, su pecho deja de moverse agitadamente y retorna a un ritmo normal.
—Dios te ama amigo mío, no tienes de que temer —le dice Yovanni sin dejar de acariciarle la cabeza.
Una vez que Aidan recupera la calma, Yovanni se dirige hacia el lugar donde había dejado la botella de agua, regresa a su cama y, con delicadeza, desplaza a Aidan para acomodarse a su lado. Yovanni destapa la botella de agua y se la entrega a Aidan.
—Siéntate y toma un poco.
Aidan asiente y se acomoda, apoyando su espalda en el cabecero de la cama. Toma la botella y bebe varios sorbos, dejándola con la mitad de su contenido. Luego, entrega la botella a Yovanni, quien la coloca en su velador.
Un prolongado silencio se instala entre ambos mientras permanecen recostados en la cama, sus miradas están perdidas en el vacío
—Hace tiempo que no me venía un ataque de pánico —dice Aidan—. Gracias por haberme ayudado.
—No tienes por qué agradecer, solo te expuse la verdad. Dios no desea que sus hijos sufran de esa manera. Me alegra haber sido yo quien te encontró desmayado, porque si hubieran sido los pastores, simplemente te habrían rodeado mientras exorcizaban demonios —comenta Yovanni con un toque de ironía.
Aidan se ríe.
—De todas formas, gracias.
—No hay problema, hermano, estoy aquí para lo que necesites. No te guardes nada que pueda perjudicarte después. Si tienes miedo o algo te preocupa, no dudes en decírmelo —expresa Yovanni mientras se acomoda en la cama.
—Bueno, ahora sí tengo miedo de algo —dice Aidan.
—¿De qué? —le pregunta Yovanni mirándolo con curiosidad.
—De que te molestes por haber empapado tu cama de sudor —dice Aidan rascándose la cabellera.
Yovanni suelta una leve risita.
—No te preocupes.
Los dos chicos se quedan un rato en la cama, tranquilos por el momento.
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Aidan yace de costado, observando la espalda de Yovanni. Aprecia la cercanía que comparten en la misma cama. Dado que Yovanni está de espaldas, Aidan no puede determinar si está dormido o no. Con el deseo de no molestarlo, Aidan intenta levantarse de la cama con sumo cuidado.
—No te vayas —dice Yovanni volteándose y mirando a Aidan.
—Estás cansado, no quiero incomodarte.
—No me estás incomodando para nada, enserio. Quédate.
Aidan decide recostarse nuevamente en la cama. Siente que el ambiente se ha vuelto más cálido, y no necesita indagar sobre la razón detrás de esa sensación; después de todo, está sin camiseta, compartiendo la misma cama con el chico más atractivo de todo el lugar.
Si antes enfrentaba con determinación sus ataques de pánico, ahora se ve desafiado por el descontrol de sus hormonas.
Aidan comienza a sentir como su miembro se endurece. Maldice por dentro mientras que junta sus piernas para que no se note su erección. Yovanni se acomoda en la cama, girando sobre su espalda, y fija la mirada en el techo. Aidan no puede evitar notar que la camiseta blanca de Yovanni se ajusta de forma ceñida, acentuando sus impresionantes pectorales, que se destacan con fuerza.
La erección de Aidan sigue creciendo, por lo que tiene que idear formas de distraerse.
Aidan estira su brazo derecho y nota algo en su bolsillo. Intrigado, mete la mano dentro y extrae el MP5 de Yovanni junto con unos audífonos. Aidan tiene la costumbre de cargar el MP5 durante el día para usarlo por las noches y conciliar el sueño. En su estado de pánico previo, no se había percatado de haberlo guardado en el bolsillo antes de acostarse.
Aidan desconecta los audífonos del MP5 y comienza a buscar una canción que le ayude a relajarse. Yovanni nota el dispositivo y en ese momento le surge una idea.
—Pon “September”
Aidan arquea una ceja.
—No sabía que te gustaba la música disco.
—No me refiero a esa —dice Yovanni.
—La única canción que conozco llamada “September”, es la de los años setenta.
—La que te acabo de mencionar es de un grupo contemporáneo. Ni la canción ni el grupo son muy reconocidos, pero en lo personal, la he amado desde la primera vez que la escuché. Por favor, ponla.
Aidan se embarca en una búsqueda apasionada de la canción específica, y por fin la encuentra acompañada por el grupo musical "Daughtry". Una vez que reproduce la melodía, Aidan y Yovanni quedan inmersos en su encanto, mientras Yovanni comienza a entonar las letras en voz baja, sincronizándose con la música. Cuando la canción llega a su fin, Aidan queda conmovido, sus ojos brillan con lágrimas de asombro.
—Me encantó —dice Aidan.
—Sabía que te iba a gustar —le dice Yovanni sonriéndole.
Los dos se quedan mirándose fijamente por varios segundos. La música del MP5 cambia a una canción más movida, pero Aidan le pone pausa. Aidan estira su mano hacia el pecho duro de Yovanni y lo comienza a sobar, tocar esos pectorales hace que la sangre vaya directo a su miembro, poniéndolo duro de inmediato. Aidan desliza su mano con suavidad hasta el extremo de la camiseta de Yovanni y la alza, dejando al descubierto unos abdominales definidos con precisión, donde la enigmática línea en forma de "V" se desvanece bajo el borde de sus pantalones.
Aidan siente algo de culpabilidad, pero entonces, mira a Yovanni, y ve que él también lo está disfrutando. Aidan estira con cuidado la camiseta de Yovanni, desvelando su atlético y bien esculpido torso. Yovanni levanta los brazos, facilitando a Aidan la tarea de retirarle la camiseta con destreza.
Las mejillas de Aidan arden al contemplar el espectacular cuerpo ante él. La piel de Yovanni posee un tono dorado que realza la definición de cada uno de sus músculos. Aidan anhela el momento de poder explorar cada rincón de ese atlético cuerpo. Luego, alza la mirada y se encuentra con el hermoso rostro de Yovanni. Su cabello marrón despeinado lo hace aún más atractivo, mientras que sus ojos verdes destacan en contraste con su tez bronceada.
El miembro de Aidan palpita; ya no hay marcha atrás.
Aidan se abalanza sobre Yovanni con una pasión ardiente, despojándolo de sus medias con un rápido tirón. Luego, con un movimiento suave pero decidido, le quita los pantalones, dejando al descubierto sus piernas fibrosas y bien tonificadas. Se nota que Yovanni se toma en serio su entrenamiento, ya que sus músculos se tensan bajo la piel suave y bronceada. Con un suspiro de satisfacción, Aidan admira el cuerpo de Yovanni, ahora solo cubierto por un boxer negro ajustado que resalta su masculinidad.
Aidan nota como un enorme bulto sobresale del boxer de Yovanni y se hace más grande por cada segundo que pasa. Agarra el elástico del boxer y lo jala hacia abajo con rapidez. La enorme polla de Yovanni sale disparada hacia su rostro. Yovanni jadea y cierra los ojos, disfrutando de cada segundo.
Aidan comienza a acariciar cada parte de la enorme polla de Yovanni, la cual se hace más dura mientras más la toca. Sus manos se van deslizando hasta tocar la punta. Aidan procede a frotarle el pene lentamente, provocando que Yovanni suelte unos gemidos.
Aidan podría seguir haciendo eso durante varios minutos, pero tiene tantas cosas en mente por hacerle a Yovanni, que frotarle la polla hasta que eyacule sería un desperdicio. El único inconveniente es que Aidan no tiene condón, por lo que no puede hacer nada más que jugar con la polla de Yovanni.
Es entonces, cuando Yovanni se alza sobre la cama hasta llegar al oído de Aidan y procede a decirle:
—Te quiero dentro mío.
Aidan se queda viendo a Yovanni emocionado, pero al mismo tiempo intrigado.
—Lo siento, pero no pienso hacerlo sin condón —le dice Aidan.
—Todo tiene solución en esta vida —dice Yovanni.
Yovanni se levanta de la cama con determinación y termina de quitarse el boxer que tiene en las rodillas, quedando completamente desnudo. Se dirige hacia el armario y busca entre los jeans que están al fondo. De los bolsillos traseros de los jeans, saca dos preservativos, y de otro pantalón al fondo, saca un gel lubricante.
—¿Cómo los conseguiste? —pregunta Aidan confundido.
—Paulo es realmente torpe buscando en las maletas. Además, tenía que estar preparado sabiendo que me iban a ingresar en un lugar lleno de personas gays. Era cuestión de tiempo antes de que conociera a un chico atractivo, así que era impensable que no trajera esto —comenta con una pizca de humor.
Aidan esboza una sonrisa, esforzándose en mirar los ojos verdes de Yovanni, en vez de su magnífico cuerpo desnudo. Yovanni se dirige a Aidan y le entrega uno de los preservativos.
—Póntelo, yo también me pondré uno, no podemos arriesgarnos a manchar las sábanas —advierte Yovanni.
Los dos muchachos proceden a colocarse los preservativos. Aidan está nervioso porque no sabe que puesto tomar, hasta que de pronto, Yovanni se empieza a poner el gel lubricante dentro de su abertura, luego, se recuesta boca abajo sobre la cama, exponiendo su culo redondo, dando a entender que acaba de escoger su rol.
—¿Cómo sabes que quiero ser activo? —pregunta Aidan.
—Hermano, me he dado cuenta desde hace tiempo en cómo me miras el culo, y no te culpo, varios de aquí lo hacen. Mi trasero es irresistible.
Aidan se ríe y le da una fuerte nalgada a Yovanni, provocando que suelte un gemido. La erección de Aidan crece hasta el punto de que le hace doler; tocar ese culo tan duro lo excita más.
Aidan se quita el pantalón, las medias y el boxer, y se pone encima de Yovanni, agarrándolo de sus brazos. Puede ver lo dilatado que está el trasero de Yovanni y como está cubierto por el lubricante. Al ver eso, solo le da más ganas de penetrarlo.
Aidan está nervioso y suda bastante. Tiene miedo de hacerlo muy fuerte y causarle daño. “¿Qué pasa si no le gusta?”, se empieza a cuestionar.
De pronto, Yovanni voltea la cabeza y le dice:
—Te quiero dentro de mí ahora.
Aidan respira hondo y procede a hacer lo que tanto ha anhelado desde que vio a Yovanni. Iba a tirarse al chico más guapo que haya visto en su vida.
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—Si te hago daño, me avisas y me detendré —le dice Aidan.
—Tengo experiencia, no te preocupes —le dice Yovanni.
Aidan agarra los glúteos de Yovanni y los comienza a manosear, su pene está más duro al tocar ese trasero. Poco a poco, va metiendo sus dedos sobre la abertura, Yovanni suelta un leve gemido. Aidan empieza a separarle los glúteos y procede a introducir su polla lentamente.
—¡Ah!
—¿Estás bien? —le pregunta Aidan preocupado.
—Sí, continúa.
Aidan, con mucha más precaución, sigue metiendo su miembro. Yovanni continúa soltando gemidos, pero parecen que son por placer y no por dolor. Una vez introducida la polla de Aidan en su recto, comienza a embestirlo.
Tanto Aidan y Yovanni sueltan gemidos de placer por cada embestida. Los dos tratan de que sus gemidos no sean tan fuertes por temor de que alguien cerca los escuche.
Aidan sigue embistiéndolo. A Yovanni le duele, por supuesto, pero el placer y la adrenalina es mucho más fuerte que logran suplantar al dolor de la penetración. Pasan los minutos, la carga de Aidan se va acumulando en su miembro, mientras que Yovanni comienza a frotar su pene contra el colchón de la cama.
Aidan ya está botando liquido preseminal, no sabe por cuanto tiempo más va a poder aguantar, por lo que procede advertirle a Yovanni:
—Me vengo.
—Yo también —dice Yovanni.
Aidan aprovecha sus últimos momentos antes de eyacular para penetrar a Yovanni con más fuerza. Después de unas tres envestidas, el miembro de Aidan suelta toda su descarga la cual se vuelve más placentera por cada chorro que va saliendo hasta llenar el condón.
De igual manera ocurre con Yovanni, quien aprovecha al máximo su erupción frotando cada vez más con brusquedad su pene contra el colchón. Una vez que terminaron de eyacular, Aidan se recuesta al lado de Yovanni, totalmente exhausto, respirando con dificultad. Yovanni procede a ponerse boca arriba, su pecho sube y baja mientras que trata de inhalar todo el aire posible.
Los dos muchachos están agradecidos de haberse puesto condón, pues si no, toda la cama estaría manchada.
Aidan está agitado, pero esta vez no por ansiedad, sino por la satisfacción y la adrenalina que acaba de tener al follarse a Yovanni. Sus miedos se esfumaron. En su mente, solo existe el espectacular momento que acaba de compartir con Yovanni.
Aidan anhela cerrar los ojos y sumergirse en el recuerdo de ese instante mágico con Yovanni. Sin embargo, de repente, ambos jóvenes se sientan inquietos en la cama al escuchar pasos que se acercan y el crujir de las puertas de otras habitaciones al abrirse.
Eso significa una cosa; están haciendo inspección.
Aidan piensa que, en definitiva, el mundo está en su contra, ya que últimamente no estaban haciendo inspección en los cuartos, y justo cuando se le ocurre tener el mejor sexo de su vida, los pastores deciden por hacer una inspección.
—Estamos jodidos —dice Aidan.
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El pastor Novoa entra en la habitación de Yovanni y se encuentra con la escena de Yovanni recostado en su cama, envuelto en las sábanas. Yovanni simula haber sido interrumpido en su sueño, y dirige una mirada de confusión al pastor.
—¿Pastor? —pregunta Yovanni.
—Yovanni, apaga la luz de la lámpara antes de dormir —dice él.
Yovanni mira la lámpara y se acomoda en su cama.
—Está bien, perdóneme.
—No te preocupes. Descansa —dice el pastor cerrando la puerta.
Yovanni aguarda con paciencia unos minutos, hasta que los pasos del pastor Novoa y el sonido de las puertas dejando de abrirse y cerrarse se desvanecen por completo. Una vez que se siente seguro, procede a decir:
—Sal, ya se fueron.
El armario se abre, Aidan está desnudo con el condón todavía puesto. Yovanni se quita las sábanas, también está desnudo y sin quitarse el condón. Los dos se quedan viendo por unos segundos, hasta que ya no aguantan más y comienzan a reírse.
—Bueno, que mejor forma de terminar de follar con algo de tensión —dice Yovanni.
—Concuerdo —admite Aidan, sentándose junto a Yovanni.
De pronto, Aidan se da cuenta de un detalle crucial, lo cual hace que se tense. 
—Los pastores harán inspección en mi cuarto, y van a ver que no estoy allí.
—No te preocupes, durante las inspecciones se enfocan en un solo piso a la vez. En la próxima revisión, se centrarán en otro piso, y así sucesivamente —explica Yovanni para tranquilizar a Aidan.
Aidan suelta un suspiro de alivio.
Los dos jóvenes se mantienen en silencio, con las miradas fijas una en la otra. Yovanni se inclina hacia adelante, atrapando los labios de Aidan en un beso. Inmediatamente después, Yovanni se retira, pero Aidan le sujeta la nuca y la acerca de nuevo a su rostro, comenzando un beso apasionado entre ellos.
Aidan ama sentir esos labios húmedos sobre los suyos. Desearía que aquel hermoso momento no se terminara jamás.
6
Después de que ambos se vistieran, los dos se despidieron con un beso. Yovanni agarró los condones usados y los puso en una bolsa. Acto seguido, salió primero de la habitación con dirección al baño para botarlos por el inodoro.
Aidan aguardó unos breves instantes, permitiendo que Yovanni se alejara. Comprendió que si ambos salían al mismo tiempo, podrían generar más ruido y atraer la atención. Una vez que se sintió seguro, abandonó la habitación.
Con rapidez, se dirigió a su cuarto, notando que no había rastro de pastores desesperados buscándolo. Al parecer, habían omitido inspeccionar el tercer piso, tal como dijo Yovanni. Al llegar a su cuarto, con extrema precaución, giró la manija de la puerta, ya que Luis dormía y la habitación estaba sumida en la oscuridad. Avanzó con silencio hasta su cama y se deslizó debajo de las sábanas.
De inmediato, el sueño comenzó a reclamarlo, disipando la ansiedad y el miedo. Por fin, pudo descansar como un bebé.




Capítulo 8

1
Cierta mañana de sábado, Aidan se encuentra absorto en su cuaderno de dibujo, recostado sobre su cama. La página entera está dominada por el retrato de Yovanni. Desde aquella inolvidable noche en la que tuvo sexo con él, Aidan no ha dejado de plasmar su imagen en papel.
Para Aidan, dibujar es tan esencial como respirar. Sin embargo, plasmar a Yovanni en sus creaciones se ha convertido en una imperiosa necesidad. Este joven le ha proporcionado la paz que tanto anhelaba, un consuelo que esperaba encontrar en Camino a Libertad. Sin embargo, tras meses de estar en ese lugar, solo ha cosechado estrés, incluso llegó a sufrir un ataque de pánico. No se atreve a imaginar cómo habría sobrellevado esa crisis sin el apoyo inestimable de Yovanni.
Aidan concluye su dibujo y aparta el lápiz, aunque el retrato de Yovanni luce aceptable, experimenta una leve insatisfacción, una sensación de que aún no está completo. No se siente convencido. Toma tanto el lápiz como su cuaderno y se encamina fuera de la habitación.
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Aidan se encuentra junto a Yovanni, sentado en su cama, compartiendo los dibujos que ha creado de él. Finalmente, ha reunido el valor necesario para mostrarlos. Sus mejillas están teñidas de un rubor de ansiedad, temiendo que Yovanni no los aprecie o incluso se burle. No obstante, un suspiro de alivio escapa de Aidan al ver que Yovanni los contempla con un profundo interés y admiración.
—Me encantan, dibujas a personas igual de bien que a los paisajes —dice Yovanni.
—Gracias, tenía miedo de que no te gusten.
—Por supuesto que me gustan, aunque me hace pensar que eres un acosador. ¿Por qué solo tienes dibujos de mí?
Aidan menea la cabeza y se rasca la nunca.
—Es que…
—Soy el más guapo de este lugar, lo sé, pero debe de haber otro motivo —dice Yovanni en un tono burlón.
Aidan sonríe y procede a decir:
—No lo sé, simplemente disfruto dibujarte.
—Bueno, es una respuesta aceptable, aunque siento que me debes dibujar más profesional.
—¿A qué te refieres? —pregunta Aidan.
—Es algo así como lo hacen los artistas cuando retratan a alguien. Los modelos permanecen inmóviles mientras los artistas los representan. Durante todo este tiempo, me has dibujado sin contemplarme a lo largo del proceso. Me ofrezco a ser tu modelo.
A Aidan le agrada la sugerencia, ya que nunca había solicitado a nadie que fungiera como su modelo para plasmarlo en sus dibujos. Considera que esta sería una experiencia enriquecedora, no solo desde el punto de vista personal, sino también en términos profesionales.
—Está bien, pero ten en cuenta de que tienes que estar en una misma posición durante un buen rato, eso te puede incomodar.
—No tengo problema. Si quieres, puedes dibujarme desnudo como en “Titanic”.
Aidan suelta un bufido.
—Con que te sientes y te quedes quieto me basta, no necesito que te desnudes.
Yovanni pone los ojos en blanco y dice:
—Aguafiestas.
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Yovanni ocupa un lugar en la cama, sus rodillas dobladas y su mentón reposando en su brazo, como si estuviera sumido en sus propios pensamientos. Mientras tanto, Aidan se encuentra en el suelo, inmerso en la tarea de dibujar a su amigo. Cada rasgo del cuerpo de Yovanni se despliega ante sus ojos, y Aidan se adentra en un profundo análisis, tratando de aprehender con fidelidad cada detalle en su cuaderno. La concentración que lo envuelve es palpable, como si estuviera tratando de capturar la esencia misma de Yovanni en su arte.
Yovanni permanece en esa posición durante varios minutos, notando cómo su nariz comienza a picar y el peso de su brazo se vuelve incómodo. Intenta estirar con sutileza los dedos para aliviar la picazón en la nariz, pero enseguida es interrumpido por Aidan.
—No muevas ni un centímetro de tu cuerpo —dice Aidan, mirando a Yovanni cada vez más concentrado.
—Maldita sea.
—Te ofreciste voluntariamente, ahora acepta las consecuencias,
—Te voy a pegar después de esto —dice Yovanni tratando de seguir inmóvil.
Transcurren varios minutos y Aidan continúa con su tarea de dibujar, alternando su mirada entre Yovanni y el cuaderno. Mientras tanto, en el caso de Yovanni, la paciencia comienza a agotarse. Si bien sabía que ser modelo no sería sencillo, nunca se imaginó que resultaría tan estresante.
—¿Y si quiero ir al baño? —pregunta Yovanni.
—Te haces encima.
—Maldito.
—Tienes que pensar en lo positivo, al final, todo habrá valido la pena; obtendrás un gran retrato.
—Más te vale —dice Yovanni.
Los músculos de Yovanni comienzan a temblar, su cabello se adhiere a su frente debido al sudor. Siente como si la sangre hubiera dejado de circular en sus venas. El deseo de rendirse se cierne en su mente, pero al observar la expresión de entusiasmo en el rostro de Aidan mientras lo dibuja, decide perseverar, determinado a no borrar esa sonrisa de emoción de su amigo.
Transcurren varios minutos adicionales, y justo en el momento en que Yovanni parece al borde del agotamiento, Aidan se acerca y dice:
—Listo.
Yovanni se reincorpora en su cama de inmediato, extendiendo las piernas y los brazos lo más que puede.
—¡Libertad, por fin! —exclama Yovanni.
Aidan dibuja una sonrisa en su rostro. Cuando Yovanni completa sus estiramientos y relaja sus músculos, se acerca a Aidan, quien sostiene su cuaderno de dibujos en sus manos.
—Quiero verlo —dice Yovanni.
—¿Por qué tanto apuro? ¿No prefieres algo de tensión?
—Mis músculos han tenido demasiada tensión todo este tiempo, ya no necesito más. Lo quiero ver ahora.
Aidan se dirige a la cama y se sienta con su cuaderno cerrado, y Yovanni se une a él, tomando asiento a su lado.
—¿Estás listo? —pregunta Aidan.
—Totalmente.
—Prométeme que no te vas a burlar.
—Abre el maldito cuaderno si no quieres que te lo estrelle en la cabeza —dice Yovanni.
Aidan abre el cuaderno con delicadeza y lo entrega a Yovanni. Este último se queda contemplando el hermoso retrato de sí mismo: con las rodillas recogidas hacia el pecho y la cabeza apoyada en su brazo, mirando hacia el lado izquierdo. Cualquier atisbo de incomodidad que Yovanni hubiera sentido se desvanece al instante, ya que el dibujo es sencillamente perfecto, destacando su belleza innata. En ese momento, Yovanni lamenta no tener su teléfono para capturar la imagen y utilizarla como foto de perfil en todas sus redes sociales.
—Aidan, esto es…¡Maravilloso! —dice Yovanni impactado.
—No es para tanto.
—Por supuesto que sí. Aidan, eres un gran artista. Enserio me encantó, gracias.
Un cálido rubor se apodera de las mejillas de Aidan, las palabras de Yovanni lo inundan de una sensación reconfortante, reforzando su confianza en sí mismo y en el hermoso talento que posee.
—Gracias —le dice Aidan.
—Gracias a ti por esto. Solo, hay un pequeño detalle que no me gusta.
—¿Cuál?
—Me has hecho un poco delgado, yo soy más musculoso.
Aidan toma la almohada que yace a su lado y la lanza hacia Yovanni con determinación. En un rápido contragolpe, intenta agarrar la otra almohada para repetir el acto, pero Yovanni se adelanta y se arroja sobre él, inmovilizándolo al sujetar sus muñecas.
—No vuelvas a tirarme otra almohada.
—¿O qué? —amenaza Aidan.
Yovanni acerca su rostro al de Aidan y se queda viendo sus ojos verdes brillando intensamente ante él. Sus dedos se sumergen en la cabellera de Aidan mientras se inclina para un apasionado beso en los labios. Aidan, sin resistirse, se entrega al juego con entusiasmo.
Las manos de Aidan, ya liberadas, se extienden hasta llegar al trasero de Yovanni y aprieta sus nalgas con fuerza. Yovanni suelta un leve gemido de placer. Aidan no deja de manosear las nalgas de Yovanni, ama sentir ese trasero tan duro y redondo en sus manos, lo cual, hace que de inmediato sea invadido por una erección.
—Tienes una obsesión enfermiza con mi culo —le dice Yovanni a Aidan en el oído.
—Podría tocarlo por horas —le dice Aidan.
Yovanni gira y desplaza a Aidan a su lado, con un gesto decidido. Luego, con suavidad, Yovanni envuelve a Aidan en sus brazos. La erección de Yovanni choca con el muslo de Aidan, lo cual le provoca una gran sensación de placer.
—Quiero quedarme contigo de esta manera todo el día —le dice Yovanni.
—Apoyo esa idea.
Yovanni levanta la camiseta de Aidan por la parte de la espalda y comienza a dibujarle espirales con su dedo, lo que hace que Aidan cierre los ojos. Es sorprendente cómo gestos tan simples pueden causarle tanto placer.
Los dos jóvenes permanecen abrazados en la cama, sin pronunciar palabra alguna. Simplemente, se entregan al asombroso momento que comparten. Permanecen alerta, conscientes de la posibilidad de que alguien se acerque y abra la puerta, poniendo en peligro ese instante mágico y, con ello, exponiéndose a problemas considerables.




Capítulo 9

1
Aidan y Yovanni se encuentran sentados en una de las mesas del comedor, acompañados por Luis, Briana y Gabriel. Aidan ha estado trabajando en fomentar una mejor relación entre Yovanni y el resto del grupo. Briana muestra un entusiasmo evidente, mientras que en el caso de Luis, aunque se esfuerza por aparentar alegría en presencia de Yovanni, no parece tan entusiasmado. Por su parte, Gabriel parece indiferente ante la situación, mostrando poco interés en general.
Mientras los cinco chicos comparten una comida y conversación, Aidan se da cuenta de la inusual actitud de Gabriel. Aunque siempre ha tenido un temperamento más bien apagado, últimamente ha notado que se ve aún más desmejorado: sus ojeras son mucho más pronunciadas que cuando lo conoció por primera vez, su rostro presenta una palidez inusual y sus ojos reflejan una profunda melancolía.
“¿Qué está pasando con Gabriel?”
Al concluir la hora del almuerzo, Aidan le comunica a Yovanni que planea hablar con Gabriel. Yovanni asiente y se retira, mientras Aidan se acerca a Gabriel, quien se mueve con lentitud mientras sale del comedor.
—Amigo, ¿estás bien? —le pregunta Aidan a Gabriel poniéndose al lado de él. Ahora caminan juntos.
—Sí, claro. ¿Por qué lo preguntas?
—No te ves muy bien.
—Pues así soy, no puedo cambiar mi apariencia —dice Gabriel esbozando una sonrisa forzada.
Aidan también sonríe, pero de una forma más preocupada.
—Mira Gabriel, sé que no hemos sido tan amigos en todo este tiempo que llevamos aquí, pero, si estás pasando por algo y necesitas hablar, puedes contar conmigo, o con Luis, o con Briana, con quien sea, pero necesitas hablarlo. Lo peor que alguien puede hacer es quedarse callado.
—Aidan —dice Gabriel mirándolo con fastidio—. Estoy bien, gracias.
Gabriel continúa su camino sin detenerse, dejando a Aidan atrás. Aunque Aidan no lo persigue, Gabriel ha dejado en claro su deseo de no entablar conversación con nadie. A pesar de las afirmaciones de Gabriel de que todo está bien, Aidan no se siente seguro de sus palabras. Siente que algo no va bien con Gabriel, aunque no sabe cómo ayudarlo si este último no reconoce que atraviesa algún problema.
Aidan se detiene por unos breves instantes antes de girarse y emprender la búsqueda de Yovanni en el pasillo que alberga las aulas.
2
Un día antes
Gabriel se halla en la oficina del pastor Becerra, acompañado por la pastora Lapa y el propio pastor Becerra. La expresión de desilusión se refleja en los rostros de ambos líderes religiosos al dirigirla hacia Gabriel.
—Gabriel, tienes que contarnos la verdad —le exige la pastora Lapa.
La familia de Gabriel recibió una llamada de un joven, suplicándoles que liberen a su hijo, argumentando que al mantenerlo retenido en Camino a Libertad, solo le estaban causando sufrimiento. Cuando los padres de Gabriel indagaron sobre la identidad del chico, este respondió de forma anónima, simplemente diciendo: "Soy alguien que lo ama y lo extraña".
La familia se puso en contacto con el pastor Becerra para informarle de la situación. Por consiguiente, el pastor convocó a la pastora Lapa para que se reunieran con Gabriel y averiguaran la identidad del joven que había solicitado su liberación de Camino a Libertad.
—Él es mi enamorado, quien me espera con ansias de que salga de aquí para volver a estar juntos —explica Gabriel.
La pastora Lapa y el pastor Becerra expresan su desilusión mediante un gesto negativo con la cabeza.
—Gabriel, estás aquí precisamente para liberarte de las ataduras de la homosexualidad —explica el pastor Becerra—. No puedes volver a tener una relación sentimental con otro chico, eso sería un paso atrás en tu proceso.
—Pero yo lo amo, y ambos esperamos con ansias el día que salga de aquí para que volvamos a estar juntos. Nada nos va a poder separar —dice Gabriel.
La pastora Lapa se coloca un mechón de cabello detrás de la oreja, traga saliva y procede a hablar en un tono determinante:
—Parece que vas a tener que estar aquí más tiempo.
Gabriel se exalta abriendo los ojos como un búho.
—Pero…
—Lamento decirlo, pero parece que ni siquiera has hecho un esfuerzo real por cambiar —dice la pastora Lapa—. Sigue prevaleciendo en ti el espíritu de la homosexualidad. Permitirte volver a una relación con alguien del mismo género solo te llevaría por el camino del pecado, alejándote de Dios.
—Es cierto —dice el pastor Becerra—. Es por tu propio bien Gabriel.
Gabriel siente una oleada de impotencia que lo embarga, aunque logra contener el grito que ansía soltar. La presencia de los pastores se vuelve insoportable, por lo que se levanta de forma precipitada y abandona la oficina, cerrando la puerta de golpe tras de sí.
La pastora Lapa cruza los brazos y baja la cabeza, mientras que el pastor Becerra se recuesta en su silla y apoya la cabeza sobre sus brazos.
El silencio invade el lugar.
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Los jóvenes se encuentran en el aula donde está el pastor Padilla. Él les ha pedido a todos que recorten corazones de papel, con la finalidad de participar en una dinámica en la que cada joven plasme su mayor anhelo hacia Dios en uno de ellos.
Aidan y Yovanni completan la tarea asignada, pero ninguno de los dos parece disfrutarla. Aidan emite una risita apenas audible cuando Yovanni comparte que lo que planea escribir en los corazones de papel es: "Salir de este lugar infernal".
Briana y Luis recortan con gran velocidad, como si estuvieran compitiendo. Mientras tanto, Gabriel corta los corazones con notable lentitud, con apatía evidente, como si lo hiciera de manera automática.
De repente, Gabriel comienza a rememorar las palabras de la pastora Lapa. Le resulta angustioso el hecho de contemplar la idea de que quizás nunca podrá volver a estar con Gino, su enamorado. Lo único que Gabriel anhela es encontrar la felicidad y vivir en paz, pero comprende que su familia nunca lo permitirá, y que mientras sea menor de edad, permanecer en Camino a Libertad es inevitable. Gabriel está a punto de cumplir diecisiete años, por lo que aún le queda bastante tiempo antes de poder ser considerado adulto e irse de allí para vivir su amor con Gino.
¿Cómo podrá soportar permanecer allí durante más tiempo? Gabriel tiene la sensación de que todo el mundo está en su contra, que nadie podrá socorrerlo, ni siquiera Dios mismo. A pesar de la oferta de ayuda de Aidan, Gabriel se siente tan abrumado que piensa que no hay nada que Aidan pueda hacer por él.
Gabriel teme que esté destinado a vivir en la desdicha, sufriendo la infelicidad y el rechazo de las personas a quienes ama.
Gabriel es consciente de que no puede cambiar su orientación sexual; lo intentó durante muchos años, pero no lo logró. Incluso si tuviera frente a él una máquina que pudiera alterar la sexualidad de una persona en este momento, se negaría a usarla, porque no está dispuesto a renunciar al amor que siente por Gino.
Gabriel siente un sudor frío que empapa su frente, su cabeza late con dolor palpitante y una oleada de calor sofocante se propaga por todo su cuerpo. Su debilidad es abrumadora, como si hubiera pasado semanas sin alimentarse adecuadamente. En ese momento, se da cuenta de que no puede continuar, y lo que es más importante, no desea hacerlo.
“Quiero que esto termine”.
Gabriel se aferra a las tijeras, ejerciendo una firme presión sobre las hojas afiladas que se clavan en su mano con una intensidad dolorosa. La sangre empieza a brotar de su herida, tiñendo lentamente las páginas en blanco que reposan debajo con un macabro y ominoso rastro carmesí.
Luis, de lo tranquilo que estaba, es el primero en darse cuenta de lo que está haciendo Gabriel, por lo que de inmediato se levanta y le quita las tijeras en la mano.
—¿Qué estás haciendo? —le pregunta Luis agarrándolo de los hombros con desesperación.
Los demás jóvenes se inquietan al presenciar la escalofriante escena, levantándose de sus asientos. El pastor Padilla se acerca a Gabriel, esforzándose por examinar con mayor detalle la herida que continúa sangrando.
—¿Por qué lo has hecho? —pregunta el pastor.
Gabriel se encuentra atrapado en un torrente de lágrimas, su cuerpo está tembloroso y frágil. Aidan y Yovanni se acercan, evaluando con rapidez cómo pueden brindar asistencia. Sin dudar, Yovanni abandona la sala a toda prisa en busca de ayuda, seguido por dos jóvenes más decididos a apoyar. Mientras tanto, otros se reúnen alrededor de Gabriel para prestarle cuidados urgentes.
Aidan permanece inmóvil, su mirada impactada fija en la escena que se desarrolla ante sus ojos. Aunque no puede comprender del todo lo que Gabriel está experimentando, una extraña intuición le dice que de alguna manera sabía que algo así ocurriría con él. Si bien desconoce los detalles de la situación de Gabriel, es consciente de que la estancia en Camino a Libertad solo ha exacerbado sus problemas.
Aidan entrelaza sus manos con una súplica ferviente a Dios, implorando ayuda para Gabriel y, ante todo, que lo aparte de ese terrible sitio que lo está consumiendo, un lugar donde corre el riesgo de perder la vida si continúan forzándolo a permanecer allí.
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Aidan da un respingo ante el estruendo de la botella de soda que Yovanni lanza con violencia contra la pared, su rostro refleja la furia que lo consume. Los dos jóvenes se encuentran junto a la piscina, donde el sol del atardecer tiñe el cielo de un deslumbrante tono naranja cálido, creando un espectáculo de belleza que contrasta de manera impactante frente al terrible momento que están atravesando Aidan y Yovanni.
—Gabriel terminará por hacerse mucho daño si continúa aquí, —advierte Yovanni mientras se acomoda en el césped. Aidan se une a su lado—. Todo esto es culpa de esos farsantes; parecen no tener consideración por nada más que salvarse a sí mismos.
Aidan suspira, pues, está de acuerdo con lo que dice Yovanni.
Cuando la ambulancia llegó a Camino a Libertad y se llevó a Gabriel, el pastor Padilla tergiversó la situación al afirmar que Gabriel se había herido accidentalmente en lugar de reconocer que se había lastimado a sí mismo. Con toda probabilidad, el pastor Becerra haría lo mismo con los padres de Gabriel, todo con el propósito de proteger su propia imagen y mantener a Gabriel en Camino a Libertad. Además, el pastor Becerra intentaría persuadir a Gabriel de que lo que ocurrió fue un ataque del mal o algo similar, lo que resultaría en que Gabriel continúe sufriendo dentro del centro de conversión.
—Te aseguro que en cuanto salga de aquí, no me quedaré callado. Voy a revelar la verdadera naturaleza de este maldito lugar, —declara Yovanni con una mirada de furia en los ojos.
—Te apoyo, pero no deberías exponer solo a este lugar, sino a todos los sitios en los que se practica las terapias de conversión.
De repente, la molestia desaparece de Yovanni, y su mirada se pierde en el vacío, como si una idea acabara de cruzar por su mente.
—Podría fundar una ONG en contra de las terapias de conversión, —propone Yovanni con un toque de entusiasmo en su voz—. Podría destacar el sufrimiento que los jóvenes como nosotros enfrentan y mostrar cómo estas prácticas pueden causarnos daño.
—Y que debería ser ilegal —aporta Aidan.
—¡Exacto!
Aidan se visualiza a Yovanni impartiendo conferencias en auditorios masivos, apareciendo en programas de televisión para compartir su testimonio, e incluso, escribiendo un libro y realizando giras no solo en Perú, sino en todo el mundo.
—Parece que sí tienes una motivación después de todo —le dice Aidan a Yovanni.
Yovanni arquea una ceja y le pregunta:
—¿A qué te refieres?
—Siempre has estado con la idea de no tener un objetivo en la vida; sin embargo, parece que sí lo tenías, solo que no te habías dado cuenta. Ya te imagino dando conferencias de tu testimonio frente a cantidad de personas —dice Aidan sonriéndole.
Yovanni arquea una ceja.
—¿Hablas de ser un orador motivacional? No estoy seguro, no me veo capaz de hablar en un escenario. Con tan solo crear una ONG me parece bien —responde con escepticismo.
—Estoy seguro de que lo harías de manera excepcional. A veces, creemos que no entendemos por qué Dios permite que enfrentemos situaciones tan difíciles, pero al final, todo tiene un propósito. Puede ser que tu destino haya sido predestinado de alguna manera, que no sea una casualidad que hayas nacido gay en una familia religiosa que te ha menospreciado y te haya llevado a un centro de conversión. Quizás, Dios tenía un plan para que pudieras experimentar esta cruda realidad que tantos jóvenes viven y compartirlo con el mundo. Imagina cuántas personas podrías ayudar y cuántas vidas podrías salvar dando conferencias.
Incluso Aidan se sorprende de las palabras que acaban de salir de su boca. Yovanni reflexiona por un momento, mirando a Aidan con una sonrisa de orgullo.
—¿Cómo así has sacado todo eso? —pregunta Yovanni.
—Es como si…Dios hablara a través de mí, y como si Él mismo me lo hubiera dicho, al igual que hizo contigo en la noche que me vino el ataque de pánico, Dios habló a través de ti para tranquilizarme y ayudarme. Dios…actúa de maneras que no comprendemos.
Yovanni, con una sonrisa constante en su rostro, extiende su brazo sobre el hombro de Aidan y lo atrae hacia sí en un cálido abrazo. Aidan sonríe mientras contempla los hermosos ojos de Yovanni.
—Es muy cierto —dice Yovanni—. Dios me ha dado un propósito en esta vida. Y también, me ha enviado a la mejor persona para que me acompañe en este viaje. Estoy más que seguro de que uno de los planes de Dios al traerme aquí era que te conociera a ti también.
Las mejillas de Aidan se enrojecen, pero esta vez, no le importa si es que Yovanni se da cuenta.
Yovanni escudriña su entorno, asegurándose de que no haya nadie cercano. Una vez que se siente seguro, se acerca al rostro de Aidan y comparten un beso apasionado en los labios.
Aidan no experimenta temor alguno ante la posibilidad de ser observados por alguien más. Su mente está enfocada en la felicidad que siente por haber tenido a Yovanni en su vida, y agradece a Dios por ello.




Capítulo 10

1
Llegó el día tan esperado y al mismo tiempo el más agridulce: el decimoctavo cumpleaños de Yovanni. Si bien se siente feliz por finalmente convertirse en adulto y poder liberarse de Camino a Libertad, también lo embarga la tristeza, ya que esto implica tener que separarse de Aidan.
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Yovanni es despertado por un suave golpeteo en la puerta de su habitación. La luz matutina se filtra a través de las cortinas, pintando la habitación con tonos dorados, mientras los trinos de los pájaros anuncian un día prometedor. Yovanni se estira lentamente, desprendiéndose de las sábanas con gracia, su figura atlética es revelada por la luz suave. Viste solo un ajustado short gris que realza su atractivo. Con un último bostezo, el joven se incorpora de la cama y se encamina hacia la puerta, abriéndola con una expresión expectante.
En el umbral se encuentra Aidan, con una sonrisa en sus labios y haciendo un esfuerzo por mantener su mirada fija en los ojos de Yovanni, en lugar de distraerse por la impresionante musculatura de su amigo.
—¡Feliz cumpleaños! —exclama Aidan entregándole unas cuantas hojas que parecen arrancadas de su cuaderno.
Yovanni sonríe y toma a Aidan del brazo, guiándolo hacia la habitación antes de cerrar la puerta de forma decidida. Antes de que Aidan pueda articular una palabra, Yovanni lo envuelve con un brazo alrededor de la cintura y sus labios se encuentran en un apasionado beso. El castaño, entregado al momento, permite que Yovanni continúe con esos besos que tanto adora, donde la pasión se desborda en cada roce de labios.
Yovanni desliza sus manos por la espalda de Aidan y comienza a dejar suaves besos en su cuello. Aidan adora sentir el cálido aliento de Yovanni en su piel, lo que le provoca un agradable cosquilleo. Aidan siente como la erección de Yovanni choca con su muslo, al bajar la mirada, se topa con un enorme bulto que sobresale del short plomo de su amigo.
—¿Acaso los dieciocho te han puesto más cachondo? —pregunta Aidan.
Yovanni se ríe y por fin se aparta de Aidan.
—Parece que sí —dice Yovanni sentándose en la cama.
Aidan se sienta al lado de él y le entrega otra vez las hojas, Yovanni las agarra entusiasmado, aunque ya presiente que debe ser.
—Sé que no es mucho, pero es lo único que puedo darte —le dice Aidan.
—Aunque me regalaras una piedra significaría mucho para mí. Y no te preocupes, mi mejor regalo será cuando te tenga encima mío en esta cama.
Aidan rueda los ojos, mientras Yovanni examina las hojas. En ellas, descubre dibujos de Aidan y él mismo, abrazados, conversando, riendo e incluso disfrutando de un momento en la piscina. Sin embargo, su favorito es uno que los muestra en un concierto de Taylor Swift: Aidan aparece emocionado, cantando con entusiasmo, mientras que Yovanni muestra una expresión de aburrimiento.
—Me encantan, gracias —dice Yovanni y procede a darle otro beso en la boca.
—De nada, me alegra que te hayan gustado.
—Aunque creo que te faltó hacer un dibujo más.
—¿Cuál?
—Uno en el que me estés follando de lo más duro.
Aidan empuja a Yovanni, quien no puede dejar de reírse a carcajadas.
—Date una ducha de agua fría pervertido —dice Aidan.
—Claro, me baño contigo si quieres.
Aidan vuelve a empujar a Yovanni, pero en esta ocasión se acomoda sobre su espalda musculosa. La mirada de Aidan se desliza hacia el trasero de Yovanni, cuyo ajustado short gris resalta su firme y redondeado trasero.
Aidan se muerde el labio mientras se imagina metiendo su pene en ese magnífico culo. Aidan toma el borde del short de Yovanni y lo desliza hacia abajo, quitándoselo de las piernas. Ahora, Yovanni solo lleva un boxer blanco apretado, el cual hace relucir todavía más ese buen trasero.
Yovanni jadea cuando las manos de Aidan se posan sobre sus nalgas y comienza a apretarlas con fuerza. La erección de Aidan crece y choca con el glúteo derecho de Yovanni. Aidan levanta su mano y le da unas fuertes nalgadas. Yovanni emite un gemido de placer tras cada palmada en su culo.
A pesar de tener ganas de bajarle el boxer y seguir nalgueándolo, Aidan se contiene. Luego, se arrastra hacia la cabeza de Yovanni, quien está disfrutando del momento con los ojos cerrados. Finalmente, Aidan se acerca al oído de Yovanni y le susurra:
—Esto es solo un adelanto de tu regalo de cumpleaños.
Aidan se echa al lado de Yovanni, quien abre los ojos y mira confundido a Aidan.
—Dime que estás bromeando —dice Yovanni.
—Recién acaba de empezar el día, quiero dejar lo mejor para el final, así que date un baño de agua fría.
—Aidan, mi polla está a punto de romper mi boxer, no puedes hacerme esto.
—Sí que puedo —dice Aidan sin parar de reírse de Yovanni.
—Pendejo, me voy a vengar.
Aidan se levanta de la cama, tratando de ocultar su erección. Se va hacia la puerta y la abre.
—Te espero abajo.
—Te odio —dice Yovanni volteándose, revelando su enorme bulto.
Aidan sale del cuarto cerrando la puerta sin dejar de reírse.
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El cumpleaños de Yovanni no transcurrió de la manera que Aidan había imaginado. No hubo torta de chocolate acompañada de canciones de "feliz cumpleaños", ni tampoco globos ni regalos. En realidad, parecía ser un día como cualquier otro, con la única diferencia de que las personas hacían un esfuerzo por saludar a Yovanni y felicitarlo por su cumpleaños. Incluso los pastores lo hicieron, aunque se notaba que lo hacían por obligación y no por un genuino deseo de celebrar.
La única muestra de atención especial que Yovanni recibió en su cumpleaños fue un picnic organizado por Aidan, al que se unieron Luis y Briana. En cuanto a Gabriel, su regreso a Camino a Libertad aún era un misterio, ya que no había noticias de él hasta ese momento.
A pesar de contar solamente con unos sencillos sándwiches de jamón y queso y una botella de un litro de Coca-Cola para compartir entre los cuatro, el picnic resultó ser una experiencia maravillosa. Pasaron casi dos horas conversando, y el momento más destacado para Aidan fue cuando Yovanni se enfrascó en un apasionante debate sobre argumentos bíblicos con Luis.
—¿Enserio Dios es provida? —preguntó Yovanni.
—Por supuesto que sí —mencionó Luis indignado —. ¿Cómo puedes pensar que no?
—Pues, no lo sé. Quizás porque mató a toda la población en un diluvio, o quizás por la cantidad de niños que asesinó cuando Ramsés se negó a liberar a su pueblo.
Aidan se carcajeaba mientras rogaba que pusieran fin a la discusión de temas tan profundos, reconociendo que no llegarían a ninguna conclusión.
Al finalizar el picnic, Aidan y Yovanni se despidieron de Luis y Briana. Decidieron dar un paseo por el área, manteniendo su afecto en privado y evitando mostrar su amor en público.
Mientras charlaban, Yovanni notó la hora y le informó a Aidan que debía hacer una breve visita a la oficina del pastor Becerra. Aidan asintió sin objeciones, y Yovanni se encaminó hacia la oficina mientras Aidan lo contemplaba alejarse. Tenía curiosidad por el motivo de la reunión, pero optó por no preguntar, confiando en que Yovanni le compartiría la razón en su momento.
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Son las cuatro de la tarde, y Aidan y Yovanni yacen juntos sobre el suave césped, observando el cielo despejado que se extiende sobre ellos. Una suave brisa juega con las telas de sus ropas, acariciando sus cuerpos mientras se sumergen en la serenidad del instante. Los dos jóvenes comparten este momento de calma en completo silencio, dejando que la tranquilidad del entorno los envuelva.
Aidan voltea la cabeza, mira a Yovanni y le pregunta:
—¿A qué hora vendrán tus padres?
Yovanni continúa mirando el cielo.
—No van a venir.
—¿Es enserio? —pregunta Aidan indignado—. Es tu cumpleaños.
Yovanni se acomoda, con los brazos descansando detrás de su cabeza, y explica con calma:
—Ya hablé con ellos en la oficina del pastor Becerra. Les expresé por teléfono mi felicidad por verlos, pero también les dejé claro que, si venían, debían comprender que había tomado la decisión de dejar Camino a Libertad.
Aidan se tensa, le comienza a picar los brazos. El castaño se sienta sobre el césped.
—¿Qué te dijeron? —pregunta Aidan sabiendo la respuesta.
—Me comunicaron que ya no vendrán y que no continuarán con los pagos de Camino a Libertad. También me han pedido que vaya a la casa para empacar mis cosas y luego buscar un nuevo lugar donde vivir.
Yovanni pronuncia sus palabras con una seriedad que no se quita, sus ojos permanecen fijos en el cielo. No obstante, Aidan puede percibir que, en lo más profundo de su ser, Yovanni está reprimiendo un dolor intenso que lo aprieta por dentro.
Los ojos de Aidan se humedecen y un tenue sollozo escapa de sus labios. Yovanni nota su angustia y, sintiéndose igual de conmovido, se sienta en el césped. Aunque su deseo es abrazar a Aidan y consolarlo, comprende que la situación no lo permite debido a las miradas de la gente en el lugar. En cambio, coloca una mano reconfortante en el hombro de Aidan.
—Oye, tranquilo. Ya estaba preparado para esto —le dice Yovanni.
—Tenía la esperanza de que tus padres terminen apoyándote —dice Aidan, sus lágrimas fluyen desde sus ojos hasta empapar las comisuras de sus labios.
Yovanni le aprieta con más fuerza el hombro.
—Aidan, todo estará bien. Finalmente, soy libre, y gracias a ti, he encontrado mi propósito en la vida. Haré todo lo que esté a mi alcance para establecer esa ONG y también me esforzaré por convertirme en un orador motivacional.
Aidan se seca las lágrimas con sus mangas.
—Estoy feliz por eso —dice Aidan—¿Cuándo te irías?
—La última pensión que pagaron mis padres vence hasta dentro de dos días. Pero el pastor Becerra solo me ha dado hasta mañana para quedarme.
—Entonces, ¿no nos vamos a volver a ver? —pregunta Aidan.
—Claro que sí idiota —dice Yovanni con una sonrisa, jugueteando con el cabello de Aidan y despeinándolo un poco— tal vez no podamos vernos con tanta frecuencia, ya sabes, por las restricciones, pero te llamaré cada fin de semana.
Aidan le clava la mirada y le dice:
—Cuando cumpla dieciocho, me iré contigo.
Yovanni apaga su sonrisa y la sustituye por una expresión seria y decidida en su rostro.
—Ni se te ocurra. Te vas a quedar aquí, vas a fingir que estás cambiando, para que pronto te dejen salir y tu padre te pague la universidad en Estados Unidos.
—Pero yo quiero estar contigo.
—Aidan, no vas a arruinar tu futuro por mí. Dales a tus padres lo que quieren, y tu obtendrás lo que anhelas. Te espera un gran futuro en Estados Unidos, es una oportunidad única, no la puedes desaprovechar.
—Yovanni…
—Aidan —dice Yovanni en un tono autoritario—. Volveremos a vernos, te lo prometo, nuestro amor nunca se terminará. Te quiero un montón, y justamente por eso, es que no quiero que eches a la basura tu futuro solo por querer estar conmigo. Prométeme que vas a cumplir tu sueño, por favor.
Aidan, con el dolor más profundo, asiente con la cabeza.
—Lo prometo.
—Genial —dice Yovanni con felicidad.
Aidan intenta forzar una sonrisa, pero le resulta imposible; sus emociones lo inundan por completo. La perspectiva de vivir lejos de Yovanni le desgarra el corazón. Se pregunta por qué la vida tiene que ser tan injusta.
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Para culminar el cumpleaños, Aidan y Yovanni se metieron a la piscina, junto con otros jóvenes que aprovecharon el bello clima.
Disfrutaron al máximo mientras nadaban, divirtiéndose con juegos como Marco Polo y Lucha de Gallos. En el juego de Lucha de Gallos, Aidan y Yovanni formaron un equipo inseparable. Aidan se montó sobre los hombros de Yovanni, y juntos desafiaron a los demás participantes. Aunque Aidan logró la victoria en solo dos ocasiones, la mayoría de las veces terminaba siendo arrojado al agua sin demora.
La tarde se deslizó a una velocidad sorprendente. Aunque ambos jóvenes disfrutaron al máximo, Aidan aún albergaba una sensación de tristeza y añoranza, consciente de que Yovanni ya no estaría a su lado.
Aidan y Yovanni, acompañados por los otros jóvenes que se habían unido al chapuzón, se dirigieron a los baños para tomar una ducha y eliminar los residuos de cloro de sus cuerpos.
Después de salir de las duchas, Aidan y Yovanni notaron que ya eran alrededor de las siete de la noche. La mayoría de los demás jóvenes se dirigieron a la iglesia, donde se llevaría a cabo una proyección de una prédica de un pastor estadounidense. Aidan y Yovanni aprovecharon este momento en que todos estaban en la iglesia para retirarse al cuarto de Yovanni, donde podrían estar juntos en paz.
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Aidan y Yovanni se encuentran echados en la cama, mirándose mutuamente. Yovanni acaricia la cabeza de Aidan con ternura, mientras este último disfruta de la sensación reconfortante de esa gran mano cálida acariciándole la cabeza.
Yovanni sonríe, y Aidan se esfuerza por absorber cada detalle de esa expresión, tratando en todo lo posible de ignorar la dura realidad de que ya no podrá compartir más momentos con él.
“Disfruta el momento” se repite Aidan a sí mismo en su mente.
Aidan se queda admirando el atlético cuerpo de Yovanni, considerando que es el momento propicio para continuar con el regalo de cumpleaños que había dejado a medias desde la mañana.
—Yovanni, ¿te podrías poner el uniforme de Camino a Libertad una última vez? —le pregunta Aidan.
—¿La camisa?
—Sí.
—¿Por qué? —pregunta Yovanni.
—Porque te ves muy guapo con esa camisa puesta.
Yovanni arquea una ceja, su rostro refleja una leve confusión. Sin decir una palabra, se levanta y se dirige hacia su armario. Allí, entre sus prendas, encuentra la camisa blanca. Con un gesto decidido, se despoja de su camiseta y se enfunda en la camisa, comenzando a abotonarla desde abajo hacia arriba, cubriendo gradualmente su imponente torso con la prenda blanca.
—¿Y ahora qué? —pregunta Yovanni.
Aidan se levanta de la cama y se acerca a él con determinación. Luego, toma la camisa entre sus manos y la abre de un tirón en un movimiento rápido, haciendo que los botones vuelen en diversas direcciones y dejando al descubierto otra vez el imponente y musculoso torso de Yovanni.
—¡Oye! —exclama Yovanni impactado.
—Quise hacer esto desde que te vi con esta camisa —le dice Aidan sacándole la camisa por los brazos, hasta dejarlo con el torso totalmente desnudo.
Aidan muerde con suavidad su labio inferior mientras desliza su mano sobre los enormes pectorales de Yovanni, sintiendo la firmeza de su musculatura bajo la palma de su mano. Con un movimiento lento y seductor, su mano recorre todo el torso de Yovanni, deteniéndose en sus marcados abdominales. La piel cálida de Yovanni bajo su mano le hace sentir una oleada de placer y admiración por su magnífico cuerpo.
Aidan agarra con fuerza los musculosos brazos de Yovanni y lo atrae hacia la cama con un movimiento decidido. Con suavidad, Aidan empuja a Yovanni hacia la cama y se coloca encima de él, sintiendo la calidez de su cuerpo bajo el suyo. Yovanni cierra los ojos, entregándose al placer de cada segundo, mientras Aidan lo sostiene con firmeza y pasión.
Aidan comienza a besar el cuerpo de Yovanni, deslizando sus labios desde los pectorales hasta los abdominales del musculoso joven. Mientras tanto, manosea y aprieta con fuerza los musculados brazos de Yovanni, sintiendo la firmeza de su musculatura bajo sus manos. Yovanni suelta un gemido de placer al momento en que Aidan aprieta sus bíceps.
Aidan posa sus manos sobre la enorme erección de Yovanni. Aidan agarra con determinación el botón de los jeans de Yovanni y lo desabotona con habilidad. Con un movimiento rápido, baja la cremallera y sujeta el borde de los pantalones, tirando con fuerza para quitárselos de encima. Con la misma destreza, Aidan le quita las zapatillas y las medias a Yovanni, para poder terminar de sacarle el pantalón.
Yovanni yace sobre su cama, vistiendo únicamente un boxer plomo que contrasta con su piel bronceada, iluminada por la cálida luz de la lámpara. Su cuerpo atlético y musculoso es digno de admirar, y Aidan no puede resistirse a la tentación de tocarlo y explorarlo con sus manos. La luz cálida crea una atmósfera acogedora y relajante, perfecta para disfrutar de la intimidad y el placer que comparten.
Aidan siente como su miembro está muy erecto, hasta el punto en el que le empieza a doler.
Aidan se coloca encima de Yovanni otra vez. Yovanni se levanta un poco y, con habilidad, le quita la camiseta a Aidan revelando su torso. Con la misma destreza, Yovanni le saca los pantalones negros a Aidan, mientras este último se ayuda a quitarse las zapatillas y las medias.
—Ahora la mejor parte —dice Yovanni jalando el boxer de Aidan deslizándolo hasta sus rodillas, liberando una enorme polla dura la cual se le notan las venas —quiero esa polla dentro de mí. Los condones y el gel lubricante están en el último cajón de mi armario.
Aidan no pierde el tiempo, se va de inmediato al armario, busca con desesperación los condones y el gel lubricante. Por suerte, los encuentra al instante.
Aidan le tira un condón a Yovanni y los dos proceden a ponérselo. Yovanni, una vez con el condón puesto, se da la vuelta poniéndose boca abajo. Aidan se muerde el labio, viendo como el boxer plomo de Yovanni aprieta ese culo perfecto.
El pene de Aidan palpita, ya no resiste más. Aidan se coloca encima de Yovanni junto con el gel lubricante, le agarra el bóxer y se lo baja, Aidan se queda unos segundos viendo ese trasero al descubierto, aprovecha en apretar los glúteos y darle una nalgada muy fuerte.
Yovanni suelta un grito de dolor, el cual excita más a Aidan.
Aidan se pone el gel lubricante en sus dedos. Poco a poco, comienza a meterlos en la abertura de Yovanni, sus dedos se van introduciendo con delicadeza. Aidan separa más las nalgas de Yovanni, con el fin de seguir insertando a más profundidad sus dedos en su recto.
—¡Ah! —Yovanni suelta un gemido, lo cual pone tenso a Aidan.
—¿Estás bien?
—Mejor que nunca, sigue por favor.
Aidan continúa esparciendo el gel lubricante. Una vez terminado, tira el gel al suelo. Acto seguido, empieza a introducir su polla en el culo de Yovanni con delicadeza.
—¡Oh Dios! —exclama Yovanni.
Aidan siente como su miembro palpita cada vez más al penetrarlo. Aidan agarra a Yovanni de las caderas y empieza a embestir contra su trasero.
Las embestidas de Aidan se hacen cada vez más fuertes, ambos no paran de gemir del placer. Yovanni comienza a frotar su polla contra la cama al mismo ritmo en el que Aidan lo penetra.
La carga de Aidan se va rápidamente a su pene erecto, sabe que no va a aguantar más al notar que le está saliendo líquido preseminal.
—Me voy a correr —dice Aidan.
—Igual.
—¡Mierda!
Aidan siente cómo su pene late con fuerza, mientras una intensa sensación de placer recorre todo su cuerpo. Cada palpito se acompaña de una erupción de semen que llena el condón con una cantidad impresionante de chorros. Aidan se entrega por completo al placer máximo que siente en cada eyaculación, dejándose llevar por la intensidad del momento.
Yovanni también acaba de correrse, pero sigue frotando su polla, quiere gozar hasta el final.
Aidan se desploma extenuado junto a Yovanni, su cuerpo se halla empapado en sudor después de la intensidad del momento. Yovanni, luego, se voltea quedando boca arriba, su pecho sube y baja a un ritmo acelerado mientras recupera el aliento.
—Este, sin duda, es el mejor regalo de cumpleaños que me han podido dar —dice Yovanni con la mirada clavada en el techo.
Aidan mira a Yovanni con ternura y se recuesta sobre su pecho cálido y sudoroso, sintiendo la calidez de su piel bajo su cabeza. Yovanni le acaricia la cabellera con suavidad, disfrutando del contacto íntimo y reconfortante.
Permanecen en esa posición durante un buen rato, anhelando que el tiempo se detenga, deseando poder disfrutar más de ese momento juntos.
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Al día siguiente, Aidan se dirigió al cuarto de Yovanni para asistirlo en el proceso de empacar sus maletas. Durante este momento, ambos jóvenes trabajaron en silencio, con sus rostros sombríos reflejando su tristeza.
Aidan y Yovanni decidieron desayunar más temprano de lo habitual, mientras los demás jóvenes aún estaban despertándose u ocupados en su rutina matutina. Esta elección se debía al deseo de Aidan de no llamar la atención y evitar que los demás notaran que era el último día de Yovanni en Camino a Libertad.
Yovanni se sirvió de todos los platos disponibles en el mostrador, mientras que Aidan apenas optó por un jugo de fresa, ya que su apetito era escaso. Sentados juntos, ambos jóvenes compartieron su desayuno en un incómodo silencio que los envolvía.
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Aidan se encuentra a unos pocos metros del portón, mientras Yovanni se despide del pastor Becerra. Este último le proporciona instrucciones sobre cómo encontrar el transporte necesario para regresar a su hogar en Lima. Es evidente que sus padres no vendrán a recogerlo, por lo que Yovanni tendrá que emprender el viaje solo, acompañado únicamente de su maleta.
Cuando Yovanni concluye su conversación con el pastor, se despiden con un abrazo. Esta muestra de afecto sorprende a Aidan, quien nunca habría imaginado que llegaría el día en que él y el pastor estrecharían lazos de esta manera. Sin embargo, dado que es el último día de Yovanni en el lugar, una despedida sincera parece apropiada. Con la partida del pastor Becerra, Aidan se acerca a Yovanni.
Ambos jóvenes se mantienen en silencio, sus miradas se cruzan durante varios segundos, notándose que los ojos de Aidan están llenos de lágrimas. Acto seguido, Aidan cede a sus emociones y se acerca a Yovanni, envolviéndolo en un abrazo afectuoso. Yovanni responde al gesto, correspondiendo al abrazo mientras acaricia con ternura la nuca de Aidan.
—Tranquilo Aidan, nos volveremos a ver pronto.
Los dos jóvenes se separan, y aunque Aidan siente un impulso irresistible de besar a Yovanni, la presencia del guardia de la entrada observándolos con una expresión de extrañeza lo hace contenerse. Comprende que no puede mostrar tanto afecto en ese momento sin levantar sospechas.
—¿Me lo prometes? —pregunta Aidan.
—Sí. Y recuerda también cumplir tu promesa.
—Por supuesto —dice Aidan.
Yovanni se encamina hacia la puerta principal que se encuentra junto al portón, llevando su maleta sobre su hombro derecho. Antes de marcharse, se voltea para brindar a Aidan una última despedida, ondeando su mano y dibujando en su rostro su característica y encantadora sonrisa.
Aidan se despide por última vez. Yovanni da media vuelta y sale por la puerta principal.
Aidan permanece inmóvil, su mirada fija en el lugar por donde Yovanni acaba de partir.




Capítulo 11
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Los días de Aidan se tornaron monótonos, como aquellos primeros momentos en los que arribó a Camino a Libertad. Se volvían tediosos y carentes de propósito. Cada mañana se erguía sabiendo que debía asistir a sus clases, disimulando una transformación que no era real.
A pesar de encontrarse con Luis y Briana después de las clases para charlar, no disfrutaba tanto de esos momentos debido a la ausencia de Yovanni, quien solía darles un toque de diversión y alegría que hacía que esos encuentros fueran mucho más agradables.
Aidan ya ni siquiera se atrevía a pasar cerca de la habitación de Yovanni, pues de inmediato afloraban los recuerdos y un nudo en su estómago se apoderaba de él. Incluso evitaba los lugares que solían frecuentar juntos, como la piscina. En los días más cálidos, cuando todos se zambullían en el agua, Aidan prefería abstenerse. Cada vez que se acercaba a la piscina, los recuerdos de los momentos compartidos con Yovanni lo asaltaban: aquellos momentos agradables en los que charlaban junto a la piscina o cuando Yovanni lo empujó al agua de manera juguetona. Eran instantes maravillosos que parecían destinados a no repetirse.
Sin la presencia de Yovanni, la pasión de Aidan por el arte languidecía. Era como si la inspiración lo hubiera abandonado por completo. Ni siquiera podía plasmar en el papel los paisajes que solía dibujar con regularidad, y mucho menos lograba capturar con precisión los rasgos de las personas. A duras penas conseguía esbozar el rostro de Yovanni, pero no alcanzaba la misma destreza que tenía antes.
La ausencia de Yovanni se hacía sentir profundamente, con la falta de sus bromas, sus sarcasmos y, lo que era más importante, su amistad inquebrantable. Aidan anhelaba poder comunicarse con él a través del teléfono celular, pero para su mala suerte, las llamadas que estaban permitidas los fines de semana solo se reservaban para contactar a familiares, y Paulo siempre estaba presente en las llamadas supervisando.
Aidan hizo un intento por aprovechar su única llamada semanal, marcando el número de celular que Yovanni le había proporcionado. Planeaba fingir que estaba hablando con sus padres. Desafortunadamente, Paulo revisó el celular y notó que Aidan estaba llamando a un número desconocido en lugar de uno de los contactos autorizados, por lo que de inmediato le prohibió efectuar la llamada.
Durante los días de visita, los pastores Percy y Maritza acudieron a ver a Aidan. Por supuesto, tenía que relatarles que le estaba yendo muy bien y que las enseñanzas de los pastores estaban arrojando resultados positivos. Manifestó que sentía que el conflicto relacionado con su orientación sexual se estaba desvaneciendo. Sus padres estaban llenos de orgullo y mantenían la esperanza de que por fin pudiera encontrar la completa salvación, permitiéndole así emprender sus estudios en Estados Unidos.
Aidan estaba ansioso por la perspectiva de abandonar ese lugar y cumplir su sueño, pero al mismo tiempo, se daba cuenta de que eso implicaba que no volvería a ver a Yovanni, y no sabía cuánto tiempo pasaría antes de reencontrarse con él.
Una parte de él anhelaba sincerarse con sus padres, revelarles la verdad sobre Camino a Libertad, admitir que seguía siendo gay y que su orientación no cambiaría. Sin embargo, recordó la promesa que le había hecho a Yovanni y optó por mantener la fachada frente a sus padres, todo con la esperanza de que pronto lo dejaran regresar a casa y permitieran que emprendiera sus estudios en el extranjero.
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2 meses después
Aidan ingresa a la oficina del Pastor Becerra tras recibir una llamada al finalizar la clase del Pastor Novoa. El joven no tiene conocimiento de la razón detrás de su citación, pero se limita a seguir las órdenes recibidas.
El Pastor Becerra entra en la habitación tras Aidan, cierra la puerta y le indica al joven que tome asiento frente a su escritorio. Aidan obedece, ocupando la silla indicada, mientras el pastor se acomoda frente a él. Nota que el semblante del pastor muestra una expresión de mayor alegría de lo habitual.
—Antes que nada, Aidan, permíteme felicitarte, —comienza a hablar el pastor—. He tenido conversaciones con mis colegas, quienes me han informado sobre tus avances. La pastora Lapa me compartió detalles de tu charla, en la que expresabas que ya no tenías pensamientos relacionados con hombres, y que incluso sentías cierto disgusto por ello. Además, mencionó que ahora solo te proyectas en una vida con una mujer y la posibilidad de tener hijos.
Aidan solo asiente con la cabeza, simulando una satisfacción por sus supuestos avances. Sin embargo, en su interior, sabe que la conversación con la pastora Lapa fue una representación falsa, ya que cada palabra que pronunció había sido planeada días antes, como si estuviera siguiendo un guion preestablecido.
—Es verdad pastor, no sé cómo explicarlo; es algo sobrenatural —dice Aidan metiéndole más emoción a sus palabras.
—Así es como opera el poder de Dios, de maneras que están más allá de nuestra comprensión. Su omnipotencia es innegable. Dios te ama y anhela que vivas conforme a su voluntad, colmado de su amor y libre de influencias malignas —explica el pastor.
Aidan asiente con la cabeza, manteniendo la misma sonrisa falsa.
—Amén —dice el joven.
—Amén, Aidan. Les he compartido tus logros a tus padres, y les he expresado la posibilidad de que en dos o incluso en un solo mes, puedas completar tu proceso de transformación e irte a casa.
Eso toma por sorpresa a Aidan, ya que estaba convencido de que estaría en ese lugar por al menos un año, en parte debido a lo que Yovanni le había mencionado y también por haber calculado el tiempo que sus compañeros habían pasado allí. Por ejemplo, Luis ha estado en el programa durante casi un año y medio, y Briana un año. En comparación, él apenas lleva seis meses en el proceso, y si las palabras del pastor son ciertas, entonces estaría terminando su terapia en un total de ocho meses.
Quizás esto se deba a que Aidan ha estado mintiendo con respecto a sus supuestos avances, en contraste con sus compañeros, quienes, a pesar de su voluntad de cambiar, son sinceros al admitir que no han experimentado una modificación y aún sienten atracción por el mismo sexo. Ellos mantienen la esperanza de que Dios pueda liberarlos de la homosexualidad. Por otro lado, Aidan ha optado por decir lo que los pastores desean escuchar.
—¿Está hablando enserio? —pregunta Aidan emocionado.
—Por supuesto, tanto tus padres y los pastores estamos orgullosos de ti. Dios es quien siempre nos da esa sensación de confirmación cuando alguien en realidad está cambiando. Todos hemos sentido lo mismo, así que, vete preparando porque pronto saldrás de aquí.
Aidan sonríe, aún asimilando la información que acaba de recibir. Por un instante, cruza por su mente la idea de que podría tratarse de una trampa, pero de inmediato descarta esa posibilidad. Tiene la certeza de que el pastor Becerra no sería capaz de mentirle, y además, él mismo es consciente de todo el esfuerzo que ha invertido para parecer convincente en su supuesta transformación.
—Muchas gracias.
—De nada Aidan. Antes de que te retires, me gustaría pedirte un favor.
Aidan se pone algo nervioso.
—Sí claro, dígame —dice Aidan.
—La iglesia Hijos de Dios nos ha extendido una invitación para hablar sobre nuestra labor en Camino a Libertad. Vamos a asistir varios pastores, así como algunos jóvenes que compartirán sus testimonios. Dado que te encuentras a punto de concluir tu proceso de transformación, nos gustaría que nos acompañaras y compartieras tu testimonio.
Aidan traga saliva, no debido a un temor escénico, sino porque es consciente de que si asiste a esa iglesia, se verá obligado a perpetuar una falsa narrativa sobre un proceso de cambio que en realidad no ha ocurrido. Además, sabe que deberá motivar a los jóvenes y a sus padres a creer en la posibilidad de transformación, lo cual le resulta un dilema, ya que él mismo ha experimentado el daño emocional, el estrés y la ansiedad que conlleva este tipo de terapias de conversión.
Aidan anhela negarse, pero se encuentra atrapado, sin poder concebir una excusa convincente. Mentir sobre padecer pánico escénico es inviable, ya que el pastor está al tanto de que Aidan ha presentado sus dibujos en un programa de televisión y ha participado en una exhibición de arte, donde explicó sus obras sin ningún inconveniente. (Sus padres le proporcionaron esta información al pastor antes de inscribirlo, con la intención de brindarle un panorama completo de Aidan).
A pesar de su reticencia, Aidan comprende que no tiene más opción que aceptar, dado que no puede concebir una excusa convincente que le permita negarse.
—Está bien pastor —dice Aidan.
—Genial Aidan, este sábado te llevaremos junto con otros jóvenes. Estate listo desde antes de las nueve de la mañana porque saldremos a las diez.
—No hay problema pastor —dice Aidan con pocas ganas.
—Perfecto, muchas gracias Aidan. No sabes lo orgulloso que Dios está de ti.
Aidan finge sonreír.
El pastor Becerra se levanta y le hace una seña hacia la puerta.
—Esto es todo Aidan, muchas gracias por tu tiempo.
—Es un placer —dice Aidan levantándose de su asiento.
El pastor lo conduce hacia la puerta, y Aidan intenta acelerar su paso de manera discreta, ya que anhela salir de esa oficina cuanto antes. Estrecha la mano del pastor y abandona la estancia.
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Aidan se encuentra en los pasillos del tercer piso del edificio, apoyado en el parapeto, admirando la belleza del lugar. Le resulta asombroso cómo un sitio tan bello como Camino a Libertad puede contrastar de manera tan marcada con lo que realmente ocurre dentro de sus paredes, donde se inflige tanto daño a cantidad de jóvenes.
Aidan nunca podrá borrar de su memoria el estrés abrumador y la pesada carga que ha llevado desde que ingresó a ese lugar. Tampoco podrá olvidar el desmayo que sufrió debido a un ataque de pánico ni la sensación de estar atrapado en una especie de prisión.
Lo peor de todo, es que tendrá que motivar a más personas a que crean que Camino a Libertad es un lugar de salvación, cuando la realidad es todo lo contrario.
Aidan reflexiona sobre Gabriel, sin tener noticias de él desde que se cortó con las tijeras. Desconoce los problemas por los que podría estar pasando, pero está convencido de que su ansiedad tenía que ver con Camino a Libertad. Aidan anhela que, si Gabriel no ha regresado, sea porque sus padres se hayan dado cuenta de que este sitio solo le ha causado daño en lugar de ayudarlo, y hayan aceptado a su hijo tal como es.
Una brisa ligera agita su cabello. Aidan comienza a reflexionar sobre Yovanni, preguntándose dónde estará y qué estará haciendo en este momento. Aidan anhela que Yovanni haya encontrado un lugar seguro para residir y un empleo satisfactorio que le brinde una vida tranquila.
Aidan extrae con cuidado una hoja de papel de su bolsillo, la despliega y la sostiene con firmeza, preocupado de que el viento pueda arrebatársela. En el papel se encuentra el último dibujo exitoso que hizo de Yovanni después de su partida: en la imagen, Yovanni está sentado en un campo, con las rodillas recogidas hacia el pecho.
Aidan comienza a lagrimear. Aidan continúa enfocado en cumplir su promesa y perseguir sus sueños, pero tiene una firme determinación de que, una vez que salga de allí, buscará a Yovanni y lo abrazará con todo su corazón y fuerza.
“Ya falta poco para volvernos a ver Yovanni”.
Aidan sostiene el dibujo contra su pecho con una determinación que refleja su deseo de no dejarlo ir jamás.




Capítulo 12

1
Llegó el sábado, el día en que debía asistir a la iglesia Hijos de Dios y compartir su testimonio inspirador sobre cómo el programa Camino a Libertad lo estaba ayudando a encontrar su camino hacia la autenticidad y la libertad personal, dejando atrás su homosexualidad.
Con tan solo saber lo que tenía que hacer le provocaba náuseas.
Se alzó de la cama con un ánimo sombrío, a pesar de haber tenido que despertarse más temprano de lo habitual y de haber disfrutado de un sueño de la duración adecuada. Al dirigirse al baño, se sumergió en la ducha durante un buen trecho de tiempo después de lavar su cabello y enjabonar su cuerpo, reflexionando sobre lo que estaba a punto de hacer.
Durante el desayuno, se reunió con otros jóvenes que habían sido elegidos para compartir sus testimonios; en total, eran ocho, incluyéndolo a él. Entre ellos estaban Luis y Briana, lo cual no le sorprendió en absoluto. De hecho, Luis y Briana destacaban entre todos los demás, ya que mostraban un entusiasmo excepcional por su participación en Camino a Libertad y se esforzaban al máximo por cambiar su sexualidad.
El joven de cabello castaño se preparó unas tostadas untadas con mantequilla y mermelada, acompañadas de un café bien cargado. Luego, se sentó junto a los otros seleccionados, en concreto, al lado de Luis y Briana, y empezaron a conversar mientras disfrutaban de su desayuno.
Luis no cesaba de expresar su entusiasmo por poder brindar apoyo a otros jóvenes compartiendo su testimonio, mientras que Briana también compartía ese entusiasmo, aunque reconocía que sentía un poco de nervios al pensar en hablar frente a tanta gente. Aidan, por su parte, solo sonreía mientras disfrutaba de su comida, prefiriendo no expresar su opinión al respecto.
En medio de su charla, el pastor Becerra apareció de repente, acompañado de los pastores Lapa, Novoa y Padilla. Saludaron a todos y se unieron para compartir la comida en una de las mesas. La conversación de los jóvenes se calmó un tanto, tal vez como muestra de respeto hacia los pastores.
Después de que todos hubieran terminado de comer, el pastor Becerra se puso de pie y dio instrucciones para que los ocho jóvenes siguieran a los pastores hacia la salida de Camino a Libertad, donde una furgoneta los esperaría para llevarlos a la Iglesia Hijos de Dios.
Cada uno dejó sus platos y vasos a cargo del personal de los mostradores y se unieron a los pastores en dirección a la salida de Camino a Libertad. La mayoría mostraba un entusiasmo palpable, excepto Aidan, quien se esforzaba por mantener una actitud alegre.
Junto al portón aguardaba la furgoneta que los llevaría. Los jóvenes fueron los primeros en abordar, ocupando los asientos traseros, seguidos por los pastores. Con la apertura de las puertas del portón, la furgoneta arrancó y abandonaron Camino a Libertad.
Los pastores iniciaron la sesión de instrucciones para los jóvenes, detallando lo que debían compartir cuando llegara el momento de relatar sus testimonios. Se les indicó que describieran su experiencia positiva en Camino a Libertad y los notables cambios que estaban viviendo. La mayoría estaba atenta a las directrices, pero Aidan, por otro lado, parecía estar absorto en sus propios pensamientos.
Una vez que los pastores dejaron de hablar, Aidan se quedó recostado sobre su asiento, mirando por la ventana viendo el hermoso paisaje de Cieneguilla.
2
La iglesia Hijos de Dios se encuentra en el distrito de Chorrillos, y ocupa lo que una vez fue una escuela primaria. Ahora, este antiguo edificio escolar ha sido transformado en una iglesia impresionante, de dimensiones considerables y una estética encantadora. Los visitantes caminan por lo que en tiempos pasados fue el patio de recreo, mientras que las predicaciones se llevan a cabo en un amplio auditorio.
Dado que han llegado a la iglesia justo a las once de la mañana y aún falta una hora para el inicio de la prédica, los pastores y los jóvenes aprovechan el tiempo para explorar el lugar. Conversan con otros líderes de la iglesia y con el personal que trabaja en el recinto.
Aidan, Luis y Briana se dirigen hacia un grupo de adolescentes que entonan alabanzas en una esquina, mientras una mujer distribuye folletos a los presentes. Cada uno de los tres jóvenes recibe un folleto por parte de la mujer. Aidan comienza a leer el suyo, el cual detalla los variados talleres ofrecidos por la iglesia, tales como la superación de adicciones y el fortalecimiento de la fe en Dios a través de una relación diaria más profunda con Él.
Mientras Aidan sigue inmerso en su lectura, percibe la presencia de unas personas que se detienen junto a él. Levanta la mirada y se llena de emoción al descubrir a sus padres, quienes lo contemplan con orgullo. En un gesto espontáneo, Aidan se dirige hacia ellos y los abraza con todo su ser. La sensación que experimenta es la de no haberlos abrazado en años, a pesar de que se habían abrazado cuando lo visitaron en Camino a Libertad. Quizás esta percepción se deba a que, por fin, están reunidos fuera de ese lugar que lo constriñe, y ahora puede abrazar a sus padres sin la tensión de una vigilancia constante.
—¿Qué hacen aquí? —pregunta Aidan.
—¿Tú que crees? Hemos venido a apoyarte —dice su padre—. El pastor Becerra nos contó de tus progresos y que ibas a dar tu testimonio. Estamos más que orgullosos de ti Aidan.
—Era imposible que no vengamos a verte, estoy muy feliz por ti mi cielo —dice su madre acariciándole el cabello
Aidan experimenta una dualidad de emociones: felicidad y cierta incomodidad. Se regocija al ver la alegría en sus padres, pero al mismo tiempo, siente la pesadez de que esa felicidad esté basada en un cambio que, en realidad, es ficticio.
La emoción de Aidan fue tan intensa que por un momento olvidó que sus amigos lo acompañaban. Enseguida los presenta ante sus padres, y en un gesto de cortesía, Luis y Briana saludan a Percy y Maritza.
La conexión instantánea entre los cuatro parece evidenciar una excelente sintonía. Al observar esta escena, Aidan se permite imaginar un mundo en el que la religión radical no tuviera cabida en su entorno, y en el cual pudiera llevar una vida plena junto a sus padres y amigos, sin que su orientación sexual fuera motivo de preocupación.
Mientras Aidan se sumerge en la animada charla entre sus padres y amigos, su atención se desvía hacia una silueta que emerge en la distancia, una figura que le despierta una inquietante sensación de familiaridad. Lentamente, Aidan se desliga del grupo y se acerca al enigmático individuo. A medida que la distancia entre ellos se acorta, Aidan comienza a discernir con mayor claridad sus rasgos físicos: una cabellera marrón alborotada, unos ojos verdes penetrantes, y un cuerpo atlético que siempre ha ejercido sobre él un poderoso atractivo.
Aidan reconoce a la figura frente a él en el momento en que despliega su encantadora sonrisa. El latido de su corazón adquiere un ritmo acelerado, su pecho se alza y desciende con una cadencia agitada, y sus palmas comienzan a humedecerse de manera imperceptible. Por un instante, la posibilidad de que sea una ilusión, un truco de su mente, cruza por su cabeza, pero esa absurda idea se desvanece por completo cuando el apuesto joven se planta frente a él y le dirige las siguientes palabras:
—Al fin nos volvemos a ver.
Aidan, todavía impactado, solo consigue decir:
—Yovanni.
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Aidan siente un impulso inmediato de correr hacia él y abrazarlo, pero se da cuenta de que realizar tal gesto en medio de la iglesia podría ser riesgoso. Además, no desea despertar sospechas al estar cerca de Yovanni en presencia de sus padres. Por lo tanto, Aidan opta por hacer una discreta señal con la mano, indicando a Yovanni que lo siga.
Aidan empieza a avanzar con paso decidido, y Yovanni lo sigue de cerca. Con determinación, Aidan conduce a Yovanni hacia un pasillo semioculto, donde la ausencia de testigos es notable. Al llegar al final del pasillo, Aidan se lanza hacia Yovanni con un abrazo apasionado, y en respuesta, Yovanni lo envuelve con sus brazos con una intensidad aún mayor.
—Te extrañé un montón —le dice Yovanni mientras se separan.
Aidan se lo queda contemplando de pies a cabeza, ha estado ansiando verlo desde hace tanto tiempo, no puede comprender como es que ahora está frente a él, pues, no cree que Yovanni forme parte de la iglesia.
—¿Qué haces aquí? —le pregunta Aidan.
—¿Sabías que Camino a Libertad tiene una página en Facebook? Hace unos días me picó la curiosidad de visitarla, y me encontré con una publicación en la que anunciaban que vendrían aquí, y que algunos jóvenes darían su testimonio sobre cómo Dios los ha transformado. Lo que me sorprendió fue ver tu nombre en esa publicación.
Aidan se rasca la nuca.
—Sí, el pastor Becerra me informó que podría salir de Camino a Libertad en dos meses. Conversó con los demás pastores y están de acuerdo en que he estado experimentando un cambio positivo.
—¡Eso es genial! —exclama Yovanni entusiasmado—. Has logrado convencerlos.
—Sí, el dilema es que, para ganármelos por completo, tengo que engañar a muchas personas al dar un falso testimonio sobre cómo Camino a Libertad me ha ayudado con mi homosexualidad. Te aseguro que no quiero hacerlo, pero…
—Oye, —dice Yovanni, poniendo sus manos sobre los hombros de Aidan y mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie los esté observando—. Tienes que hacerlo. Comprendo tu punto de vista, sé que te sientes culpable por hacer creer a más personas que ese lugar terrible puede cambiar su sexualidad. Pero al dar ese testimonio, convencerás al cien por ciento a los pastores de tu supuesto progreso, y te dejarán ir a casa. Además, dentro de unos años, todo saldrá a la luz gracias a la ONG que voy a fundar.
—Me encanta que no hayas abandonado esa meta.
—Jamás, estoy decidido de que lo lograré —dice Yovanni dejándole de agarrar los hombros—. Estás haciendo lo que tienes que hacer Aidan, no te sientas culpable. Quiero que sepas que no estoy decepcionado o algo similar. Tienes todo mi apoyo.
Los ojos de Aidan se ponen vidriosos y se le va formando un nudo en la garganta.
—No sabes las ganas que tengo de besarte ahora mismo —le dice Aidan.
—Yo también, y de otras cosas más.
Aidan empuja a Yovanni, quien estalla en risas. Los dos jóvenes emergen del pasadizo y comienzan a caminar por la iglesia.
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Aidan y Yovanni se dirigen hacia la cafetería de la iglesia, donde Yovanni compra un sándwich de pollo. Yovanni ofrece invitar a Aidan a comer algo, pero este rechaza la oferta, ya que todavía está saciado por el desayuno. Una vez que entregan el sándwich de pollo a Yovanni, ambos toman asiento en una de las mesas.
—¿Qué has estado haciendo desde que te fuiste? —le pregunta Aidan.
—Después de recoger mis pertenencias de la casa de mis padres, me mudé a la casa de un amigo de la promoción de la escuela secundaria. Él me ofreció compartir el alquiler a un precio razonable, así que rápidamente busqué empleo. Terminé consiguiendo trabajo en un centro de llamadas. No es el trabajo perfecto, pero me pagan lo suficiente para vivir tranquilo.
Aidan se siente aliviado al saber que Yovanni tiene un hogar y un trabajo. Solo espera con fervor que no abandone su sueño de establecer una ONG en contra de las terapias de conversión, incluso si al principio enfrenta dificultades. Él confía en que, con esfuerzo y determinación, Yovanni logrará hacerlo realidad.
—Estoy feliz por ti —dice Aidan.
—Gracias —dice Yovanni dándole una mordisca a su sándwich.
—Intenté llamarte muchas veces, pero Paulo no me dejaba llamar a nadie que no sean mis padres —dice Aidan.
—También intenté llamarte, pero ese estúpido de Paulo no me dejaba comunicarme contigo. Ni siquiera me permitían visitarte. Probablemente porque todos los pastores allí me tienen en su lista negra y no quieren verme cerca de ese lugar. Estoy convencido de que hicieron una fiesta cuando me fui.
Aidan se ríe, la simple idea de los pastores conservadores bailando le parece una imagen divertida.
Cuando Yovanni termina su sándwich, hay unos segundos de silencio entre ellos.
—No quiero alejarme de ti otra vez —le dice Aidan—. Te extraño demasiado. Estar en Camino a Libertad sin ti no es lo mismo.
Yovanni sonríe con ternura y extiende su mano hacia la de Aidan, pero se da cuenta de inmediato de que no puede hacerlo. Retira su mano y en su lugar, se queda mirando a Aidan con determinación.
—También te extraño más de lo que puedes imaginar, pero siempre me he consolado con la idea de que algún día volvería a verte. Ahora que me has confirmado que te dejarán ir pronto, me siento más tranquilo. Solo tenemos que ser pacientes.
—Pero, después me iré a Estados Unidos —dice Aidan desanimado.
—Te vas a otro país, no a otro planeta. Podremos seguir juntos, quizás no de la manera que deseamos; no nos veremos con frecuencia, pero siempre habrá oportunidades para reunirnos de nuevo.
Aidan no está del todo convencido de las palabras de Yovanni, aunque sabe que lo que está diciendo es lo correcto.
—Pero es que yo no quiero vivir separado de ti, yo quiero…
—¡Aidan! —grita alguien a lo lejos.
Los dos muchachos se giran y ven al pastor Becerra, quien hace señas a Aidan para que se dirija al auditorio junto con los otros jóvenes de Camino a Libertad que ya están yendo hacia allí.
De repente, el pastor Becerra queda perplejo al notar la presencia de Yovanni. Lo observa con firmeza, como si estuviera tratando de confirmar que es realmente Yovanni quien está sentado frente a Aidan, asegurándose de que no está cometiendo un error.
Yovanni lo saluda agitando su mano, y el pastor decide responder de la misma manera, aunque con una expresión de confusión en el rostro.
—No creo que esté emocionado de verme. Seguro que se está haciendo un montón de preguntas sobre por qué estoy aquí, —dice Yovanni, burlándose y dejando caer su mano. Luego, gira la cabeza hacia Aidan—. Ve de una vez, te están esperando. Sé que lo harás genial.
—Eso espero —dice Aidan.
—Sé que sí. Te veo adentro.
Aidan se despide de Yovanni, se levanta y se encamina hacia el auditorio. Antes de partir, intercambia una última mirada con Yovanni, quien le muestra el pulgar en alto, transmitiéndole la certeza de que todo irá a la perfección. La habilidad de Yovanni para infundirle serenidad resulta sorprendente.
Aidan continúa con su camino hacia el auditorio.
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Cuando el auditorio se colma de asistentes, se desatan las alabanzas. En ese momento, Aidan se encuentra acompañado de los pastores y jóvenes de Camino a Libertad, todos ellos ocupando los lugares de honor en la primera fila como invitados especiales.
Las alabanzas duran como media hora, pero Aidan no puede concentrarse en su adoración a Dios debido a la culpa que le consume por lo que está a punto de hacer. Incluso llega a cuestionarse si Dios aprobaría su intención de engañar a jóvenes y motivarlos a buscar la supuesta transformación.
En lugar de cantar, Aidan observa con atención su entorno. Sus ojos detectan a sus padres en la parte posterior, pero no puede divisar a Yovanni. Es posible que haya optado por ubicarse en la última fila, alejado de los pastores a quienes solía desafiar durante su tiempo en Camino a Libertad, buscando la máxima distancia posible de ellos.
Tras concluir la prédica, los miembros de la banda encargados de la música se retiran hacia el fondo del escenario, cediendo el protagonismo al pastor principal de la iglesia, Álvaro Encinas, quien toma el liderazgo. Sosteniendo la Biblia en su mano derecha y el micrófono en la izquierda, lo acerca a su boca y da inicio a la bienvenida a la congregación, acompañada de un breve mensaje que se apoya en un pasaje bíblico.
Tras veinte minutos de su prédica, el Pastor Encinas empieza a abordar el tema de Camino a Libertad y resalta la valiosa asistencia que brinda a jóvenes que se ven enfrentados a las tentaciones de la homosexualidad.
El pastor Encinas comienza invitando a los líderes de Camino a Libertad a subir al escenario, lo que desencadena una avalancha de aplausos que llena el lugar de entusiasmo.
El pastor Encinas pasa el micrófono al pastor Becerra, quien comienza a hablar con orgullo sobre la notable cantidad de vidas que Camino a Libertad ha logrado transformar. Expresa que ahora, un gran número de jóvenes seguirán el camino de Dios en sus vidas.
Una vez más, el escenario es inundado por una cascada de aplausos, acompañada de exclamaciones del público como "¡Aleluya!", "¡Amén!", y "¡Gloria a Dios!", entre otras. Aidan gira la cabeza hacia sus compañeros, quienes aplauden con fervor; sus padres también se unen al entusiasmo general. Los pastores que acompañan al pastor Becerra sonríen con orgullo al observar la emoción de la multitud.
Aidan experimenta una sensación peculiar, como si todos los presentes estuvieran bajo un hechizo al que él resulta inmune.
Un asistente de la iglesia sube al escenario y le da otro micrófono al pastor Encinas.
—Pastor Becerra, estamos asombrados y llenos de admiración por los notables logros que usted y sus colegas de Camino a Libertad han alcanzado, así como por su inquebrantable compromiso con los jóvenes que se extravían en el mundo y se alejan de Dios. Si no representa una inconveniencia, nos gustaría que ahora los jóvenes compartieran sus experiencias sobre este proceso de transformación y cómo han sentido la salvación en sus vidas.
—Por supuesto —dice el pastor Becerra.
El pastor Becerra hace un gesto a los jóvenes de la primera fila para que suban al escenario. Aidan se levanta junto con los demás, avanzan en orden y se posicionan en el centro del escenario, y una vez más, los aplausos resuenan con fuerza.
El pastor Encinas pasa el micrófono a cada joven. Luis es el primero en tomar la palabra, y con entusiasmo comparte cómo antes se sentía afligido al estar condenado por su orientación sexual. Pero que gracias a Camino a Libertad, ha logrado liberarse de los demonios que lo atormentaban. También explica que, aunque aún no ha experimentado una transformación completa, mantiene su fe intacta y confía en que, con la ayuda de Dios, logrará completar su proceso de cambio en un futuro cercano.
La multitud irrumpe en aclamaciones de "¡Gloria a Dios!" entremezcladas con vítores de entusiasmo.
El micrófono va pasando de mano en mano, y cada joven comparte su testimonio. El de Briana es breve; apenas logra expresar que Dios está transformando su vida y que se siente agradecida por ello. El pánico escénico le impide decir más, y Aidan se da cuenta de esto al notar sus manos temblorosas.
Luego llega el momento de Aidan. Le entregan el micrófono y lo toma con cierta torpeza. Su mirada se fija en la audiencia mientras un nudo se forma en su garganta, apretándose cada vez más, no por miedo, sino porque realmente no desea expresar lo que le han pedido.
—Yo… —comienza a decir Aidan—, me di cuenta de que era homosexual cuando tenía trece años.
Traga saliva ya que percibe como su garganta se reseca.
—Durante cuatro largos años, hice todo lo posible por cambiar. Escuchaba testimonios en internet, oraba cada día y luchaba contra cualquier influencia maligna que me mantenía atrapado. A pesar de mis esfuerzos, no obtuve éxito. Sin embargo, mi vida dio un giro cuando llegué a Camino a Libertad. Allí, los pastores, con su profundo conocimiento y vasta experiencia en terapias de conversión, se esforzaron por ayudarme a cambiar y liberarme de los demonios de la homosexualidad que me atormentaban.
El entusiasmo del público resurge con gritos de elogio hacia el discurso de Aidan. El joven de cabello castaño está a punto de continuar, cuando de repente, mientras escanea la audiencia, sus ojos se posan en Yovanni, quien se encuentra en la parte trasera, con los brazos cruzados. Aunque no puede distinguir con claridad su rostro, percibe una sonrisa dirigida hacia él.
Aidan comienza a recordar la ansiedad que ha experimentado al estar en Camino a Libertad, el aterrador ataque de pánico que sufrió y el constante estrés que debía soportar día tras día. La única fuente de consuelo en ese lugar era Yovanni, a quien temía no volver a ver si continuaba dentro de esas paredes por más tiempo.
Aidan encuentra una mayor claridad en sus pensamientos. Ya no desea continuar con la farsa; está exhausto de hacerlo. Su único deseo es experimentar la felicidad y la libertad que Yovanni disfruta y, por supuesto, estar a su lado, pues es la persona a la que más aprecia en este momento.
No más mentiras, no más torturas.
Aidan prosigue con su testimonio:  
—Sin embargo, sus intentos de querer cambiar a las personas son una farsa.
Un grito ahogado estalla en el público, seguido de murmullos que se propagan entre los asistentes. Los pastores, en especial el pastor Becerra, intercambian miradas de confusión e intriga entre ellos.
—Aidan, ¿qué estás haciendo? —pregunta el pastor Becerra angustiado.
Aidan no le hace caso y prosigue:
—No se puede cambiar la sexualidad de alguien, y cualquiera que diga que sí, solo está mintiendo para dejar de ser juzgado. Dios sabe que intenté cambiar, pero si no me ha cambiado, es porque me ama tal como soy. El proceso de conversión solo me generó ansiedad, hasta el punto de causarme un ataque de pánico tan fuerte que provocó que me desmayara, otro compañero terminó cortándose las manos con tijeras.
—¡Aidan es suficiente! —exclama el pastor Becerra.
—¡Aidan para! —grita Luis.
Aidan sigue hablando sin hacerles caso:
—Fue entonces cuando me cuestioné si eso era la voluntad de Dios para nosotros. ¿Acaso debemos experimentar tanto sufrimiento mental y físico? Y esto que les estoy contando, no se compara a nada con otros casos más fuertes en los que se incluye el suicidio.
El pastor Becerra intenta arrebatarle el micrófono, pero Aidan lo esquiva y sigue hablando, alejándose del pastor.
—Soy homosexual, y siempre lo seré. Si en algún momento se enteran de que su hijo, algún otro familiar cercano o incluso un amigo es homosexual, los animo a que lo acepten y lo amen incondicionalmente. Este apoyo contribuirá a que mantenga su conexión con Dios. Por favor, no intenten forzar un cambio en él ni lo lastimen con condenas y juicios. Acepten a su ser querido tal como es.
Aidan mira por última vez al público antes de bajarse del escenario:
—¡No a las terapias de conversión!
Dicho esto, Aidan cede el micrófono al pastor Becerra, quien ha estado siguiéndolo de cerca. Luego, Aidan desciende del escenario y atraviesa el público, sumido en un absoluto y solemne silencio.
Aidan continúa avanzando hasta llegar a Yovanni, quien se levanta de su asiento de inmediato con los ojos muy abiertos, mostrando sorpresa.
—¿Qué has hecho? —le pregunta Yovanni.
—Cumplir mi promesa.
Aidan acerca su rostro al de Yovanni y le da un beso en los labios. La iglesia estalla en caos: algunos comienzan a gritar con furia, mientras que otros se levantan de sus asientos y se dirigen hacia ellos con la intención de expulsarlos.
—¡Lárguense!
—¡Pecadores!
—¡Se irán al infierno!
Aidan y Yovanni se muestran indiferentes a las palabras que les dirigen. La satisfacción que sienten es tan intensa que el caos que han desencadenado no les afecta en lo más mínimo.
Dejan de besarse, y Aidan toma el brazo de Yovanni, comenzando a correr hacia la salida. A pesar de los gritos enfurecidos que los rodean, ambos avanzan con determinación, y Aidan no puede evitar mantener una sonrisa triunfante en su rostro.
Una vez fuera de la iglesia, los dos jóvenes continúan corriendo durante varios minutos, alejándose lo suficiente de la iglesia para dejar atrás el creciente caos. Aidan es consciente de la profunda decepción que sus acciones deben de haber causado en sus padres, pero por primera vez en su vida, le da igual.
—Increíble, has desatado la tercera guerra mundial en ese lugar —comenta Yovanni algo aturdido—. Eres un experto en crear caos; me has superado por mucho
Aidan se ríe y procede a agarrarle de las manos.
—Me dijiste que cumplirías la promesa —le dice Yovanni en un tono serio.
—Y la estoy cumpliendo. La promesa que te hice es que iba a seguir mi sueño. Mi sueño es estar contigo, salir adelante juntos.
—Aidan…
—No abandonaré el Arte, seguiré con mi pasión, puedo hacerlo aquí como en cualquier otro lugar, pero quiero que estés a mi lado. Ese es mi sueño, no he roto ninguna promesa —dice Aidan acercando su rostro más al de Yovanni.
Yovanni se sacude la cabellera y dibuja una sonrisa burlona en sus labios.
—Aidan Piagneri, eres todo un caso.
Aidan sostiene el rostro de Yovanni y le da un beso en los labios, sin preocuparse por las miradas de las personas que los rodean.
Aidan ha dejado de preocuparse por el futuro y está decidido a disfrutar plenamente del presente.
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Un año después
1
Muchas cosas pueden cambiar en un año.
Como era de prever, los padres de Aidan no le brindaron apoyo para sus estudios en el extranjero, o mejor dicho, no lo respaldaron en ningún aspecto; de hecho, lo expulsaron de su casa. En consecuencia, Aidan decidió mudarse con Yovanni y su amigo en el departamento donde compartían los gastos de alquiler.
Aidan encontró empleo como almacenero en una imprenta, lo que le permitía cubrir el costo del alquiler y sus estudios en un instituto. Allí se matriculó en la carrera de Diseño Gráfico y le estaba yendo muy bien en sus estudios.
Aidan también brindaba su apoyo a Yovanni en su trabajo con la ONG que fundaron. Comenzaron abriendo un canal en TikTok donde exponían la impactante realidad de las terapias de conversión.
Los videos que compartieron comenzaron a viralizarse, acumulando miles de visitas. A medida que se volvían populares, recibieron invitaciones para participar en programas de radio y televisión, donde discutían las terapias de conversión y exponían la farsa detrás de Camino a Libertad.
Los líderes de Camino a Libertad negaron todas las acusaciones de Aidan y Yovanni, llegando incluso a tildarlos de dos jóvenes rebeldes que promovían el odio hacia Dios. Luis y Briana respaldaron las declaraciones de los pastores, defendiéndolos.
Sin embargo, un joven a quien Aidan y Yovanni no habían visto en mucho tiempo, se puso en contacto con ellos para ofrecer su apoyo. Era Gabriel, afortunadamente sus padres se habían dado cuenta del daño que Camino a Libertad le estaba causando y lo sacaron de allí, terminando por aceptar a su hijo tal como era.
Después de que Gabriel compartiera su testimonio sobre Camino a Libertad en las redes sociales, la ONG de Yovanni y Aidan, en colaboración con miembros del colectivo LGBT, llevaron a cabo protestas para lograr el cierre de ese lugar y abogar por la ilegalización de las terapias de conversión en general.
Al final, la suerte no estuvo de su lado; Camino a Libertad seguía operando, al igual que muchos otros centros de terapias de conversión. Sin embargo, esto no desalentó a Yovanni ni a Aidan en su determinación de continuar luchando contra esta práctica
La ONG que ambos fundaron recibía invitaciones para participar en eventos donde Yovanni y Aidan compartían sus testimonios ante un numeroso público, dejando a todos los presentes impresionados y conmovidos por sus relatos.
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En una mesa al fondo de una cafetería, Aidan se encuentra sentado, concentrado en su celular. Junto a él descansa su adorado frapuccino de manjar blanco. Aidan examina su dispositivo, revisando los comentarios del último video publicado por su ONG en TikTok. La mayoría de los comentarios son positivos, aunque también se encuentra con algunos negativos. Sin embargo, lo más importante es que predominan los mensajes de apoyo.
Aidan responde los comentarios, agradeciendo por todo el apoyo que le están dando. Deja el celular sobre la mesa y procede a tomar un poco de su frapuccino.
De repente, dos figuras se materializan frente a él, dos personas que son la razón principal por la cual Aidan decidió visitar esa cafetería: sus padres. Lo habían contactado después de un largo tiempo para programar un encuentro. Era algo que parecía un milagro, aunque Aidan se sentía incierto acerca de reunirse con sus padres después de tanto tiempo. Sin embargo, Yovanni fue quien le alentó a hacerlo. Tras una cuidadosa reflexión, Aidan optó por encontrarse con sus padres en ese café.
—Hola hijo —le dice su padre.
—Hola mi cielo —le dice su madre con ternura.
Aidan siente nerviosismo y confusión, aunque está decidido a no mostrar su ansiedad delante de sus padres. Se endereza en la silla y adopta una expresión seria en su rostro. Les hace un gesto con la cabeza a sus padres, indicándoles que tomen asiento en las dos sillas vacías de la mesa. Maritza lo observa con una expresión de compasión, como si quisiera abrazarlo, pero ante la aparente frialdad de su hijo, decide sentarse junto a Percy.
Los tres permanecen en silencio durante varios segundos, sin pronunciar una sola palabra. Las manos de Aidan le empiezan a picar, así que disimuladamente se rasca debajo de la mesa. Aidan es quien rompe el hielo.
—¿Cómo han estado? —pregunta en un tono serio.
—No tan bien, supongo —contesta Percy.
—Extrañándote mucho —dice Maritza.
Aidan no da muestras de afecto en respuesta a sus palabras. Aunque fueran sus padres, nunca podría olvidar cuando lo echaron de casa y decidieron no aceptarlo por ser homosexual, a pesar de sus esfuerzos por explicarles que las terapias de conversión son inútiles.
Si sus padres tenían la intención de reunirse con él para pedir perdón, Aidan sabía que perdonarlos sería una tarea ardua. Sin duda, los quería en lo más profundo de su corazón, pero las heridas que le infligieron siempre estarían presentes.
Una camarera, con una coleta y una sonrisa encantadora, se acerca para tomar la orden. Percy solicita un café fuerte, mientras que Maritza se conforma con un latte. La camarera toma nota de la orden y se retira.
—Bueno, quisiera saber el motivo por el cual me han citado después de tanto tiempo sin hablarme —dice Aidan.
Percy y Maritza se miran entre sí, algo incomodos.
—Aidan, hemos venido aquí para pedirte perdón —dice Percy.
—Eso llevará tiempo, pero intentaré perdonarlos. Si solo han venido para eso, pues creo que me voy —dice Aidan con determinación.
—¡Hijo! —exclama Percy.
La camarera regresa con las bebidas de sus padres, las coloca en la mesa junto a unas servilletas y se retira. Una vez más, el incómodo silencio los envuelve.
—Aidan, pensábamos que estábamos haciendo lo correcto —dice Percy.
—¿Apartándome de sus vidas?
—Nos reunimos con otros pastores, quienes nos aconsejaron que brindarte apoyo sería perjudicial, que lo que estabas haciendo iba en contra de la voluntad de Dios —explica Maritza—. Pensamos que al distanciarnos de ti y no brindarte apoyo al ser homosexual, te darías cuenta de lo horrible que sería tu vida.
—No obstante —continúa Percy—, hemos llegado a reconocer nuestro error al observar cómo has crecido junto a esa ONG, al ver cómo tú y Yovanni fortalecían su relación, viviendo con tanto amor.
—Al ver sus videos y conferencias, procedimos a buscar información acerca de las terapias de conversión —comienza a hablar Maritza otra vez—. Conocimos a unos pastores canadienses, quienes tienen un hijo homosexual. Nos contaron que su hijo tuvo dos intentos de suicidio después de haber estado internado en uno de esos centros de conversión.
Maritza suspira y prosigue:
—Los pastores nos llevaron a un grupo de apoyo para padres cristianos con hijos homosexuales, que ellos mismos lideraban. Allí, lograron abrir nuestros ojos respecto a lo equivocados que estábamos —explica Percy—. Invitaron a un psiquiatra que nos explicó el daño que causamos a nuestros hijos al decirles que están condenados al infierno solo por ser quienes son. Nos mostraron la cantidad de casos de jóvenes que han terminado en centros psiquiátricos después de años de intentar cambiar —Maritza, con los ojos enrojecidos, comienza a llorar.
Aidan, por fin logra sentir algo de compasión.
—Nos hemos dado cuenta del daño que te hemos causado, hijo —, dice Percy con los ojos llenos de lágrimas—. Sabemos que nos hemos tomado mucho tiempo en comprenderlo, y entendemos lo difícil que será que nos perdones. No te pedimos que lo hagas hoy, ni en una semana, un mes, o incluso un año. Tómate el tiempo que necesites, pero queremos que sepas que te amamos con todo nuestro ser y que lamentamos profundamente todo lo que hemos hecho. Valoramos y respetamos quién eres, y estamos ansiosos por ser parte de tu vida nuevamente cuando tú nos des la oportunidad.
Un nudo aprieta la garganta de Aidan mientras lucha por contener las emociones que ha guardado durante tanto tiempo. A pesar de su deseo de no derramar lágrimas ni expresar todo lo que ha acumulado dentro de él, su rostro sigue mostrando frialdad, ya que aún no puede perdonar a sus padres por completo. Sin embargo, ha llegado a comprender mejor la perspectiva de sus padres, quienes han vivido durante mucho tiempo bajo una influencia religiosa y conservadora, por lo que les ha resultado bastante difícil aceptar y comprender que sea homosexual.
Lo bueno, es que al final lograron aceptarlo, y eso es lo más importante.
—Lo intentaré —dice Aidan.
—Por cierto, si todavía quieres estudiar en Estados Unidos, estaré más que encantado en pagarte los estudios —dice Percy.
—Gracias papá, pero me va yendo bien aquí por ahora —dice Aidan.
Sus padres le sonríen con orgullo, y Aidan logra esbozar una sonrisa, aunque sea leve.
—Vamos a hacer una celebración por el millón de seguidores en TikTok de nuestra ONG, y están más que bienvenidos. Será una cena hecha por Yovanni, vendrán unos cuantos amigos más —dice Aidan con la mirada hacia abajo —. Tengan en cuenta de que son gente de la comunidad LGBT, por lo que quizás ustedes se puedan sentir incómodos o…
—Allí estaremos —dice Percy interrumpiendo a Aidan.
—¿Cuándo es? —pregunta Maritza.
—El domingo, a las siete.
—Estaremos más que encantados en ir. Nos pasas tu dirección por WhatsApp —dice Maritza.
Aidan mira su celular y se da cuenta de que va a llegar tarde a su próxima clase en el instituto, por lo que agarra su frapuccino y se coloca la mochila en su hombro.
—Perdónenme, pero tengo una clase, ya tengo que irme.
—No te preocupes Aidan, ve —dice Percy.
—Te amamos —le dice Maritza.
Una parte de Aidan siente el impulso de decirles "yo también" y correr a abrazarlos, pero al mismo tiempo, siente que tal vez aún no es el momento adecuado, que quizás más adelante lo será. Aidan agita su mano despidiéndose de sus padres.
Aidan voltea la cabeza y se dirige a la salida de la cafetería. Una vez fuera, sus ojos no paran de emanar lagrimas que se deslizan por su cara.
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Esa misma noche, Aidan llega exhausto a su departamento después de una larga jornada de estudios. Camina por el pasillo, pasando al lado de un dibujo pegado en la pared que él mismo dibujó hace unos meses. En la obra, se aprecia a Yovanni y a él disfrutando de un concierto de Taylor Swift, similar al que Aidan le hizo a Yovanni en Camino a Libertad. Sin embargo, en este dibujo, en el escenario también se encuentra Robbie Williams, y Yovanni exhibe una expresión de emoción exagerada.
Ahora sí, los dos están disfrutando del concierto. Aidan siempre se ríe al mirar ese dibujo.
Aidan aún recuerda las conversaciones en las que Yovanni elogiaba la atracción de Robbie Williams en Camino a Libertad. Cuando Aidan por fin pudo ver los videoclips del cantante, compartió la misma opinión de Yovanni. Sin embargo, también llegó a entender por qué el video musical de "Rock DJ" había perturbado a Yovanni, pues es demasiado turbio.
Cuando Aidan entra en su habitación, encuentra a Yovanni recostado en su cama con una laptop sobre sus piernas. Viste unos pantalones de chándal grises y no lleva camiseta, lo que permite apreciar su esculpido torso. Su cabello marrón está alborotado, lo que le confiere un aspecto aún más seductor.
Yovanni se da cuenta de su presencia y de inmediato esboza una sonrisa.
—¿Qué tal todo? —pregunta Yovanni.
—Todo bien, pero estoy muerto.
Aidan arroja su mochila a un lado y se recuesta junto a Yovanni, apoyando su cabeza en sus sólidos pectorales. En ese momento, Aidan se da cuenta de que desde la computadora está sonando "Angels" de Robbie Williams.
—¿Qué tal la reunión con tus padres? —pregunta Yovanni.
—Fue mejor de lo que anticipaba. Me ofrecieron disculpas por todo el daño que me infligieron y expresaron su pesar por la demora en hacerlo. De alguna manera, los comprendo, considerando los años que vivieron bajo la influencia de la religión. Entiendo los desafíos que enfrentaron para al fin comprender y aceptarme tal como soy. Pero, de todas formas, necesitaré tiempo para perdonarlos por completo.
Yovanni estira su brazo y le comienza a acariciar la cabeza a Aidan.
—Está muy bien, no es fácil perdonar. Tómate el tiempo que necesites, no sientas culpa.
—Sí. Por cierto, los he invitado a los dos para la cena del domingo, ¿no hay problema verdad?
—Por supuesto que no, son más que bienvenidos —dice Yovanni sin dejar de acariciar la cabellera de Aidan con la mano izquierda, y usando la derecha para teclear en su laptop.
Aidan estira su brazo y desliza su mano sobre el abdomen marcado de Yovanni, los cuales se contraen y forman una “V” bien definida.
De repente, desde la laptop, suena la canción "September" de Daughtry, la misma que Yovanni le había pedido que pusiera en el reproductor de música después de su ataque de pánico en Camino a Libertad. Aidan recuerda lo mucho que le gustaba esa canción. ¿Quién habría imaginado que con el tiempo, los dos volverían a estar juntos en una cama escuchando la misma melodía?
Aidan toma la laptop y la coloca con cuidado sobre la cama, lo que deja a Yovanni sorprendido al ver cómo la laptop es retirada de sus manos de un momento a otro. La canción continúa sonando sin interrupción.
—¡Oye! —exclama Yovanni riéndose.
—¿Dónde está Camilo? —le pregunta Aidan refiriéndose al amigo de Yovanni con quien compartían el departamento.
—Se va a quedar a dormir en la casa de su enamorada.
—Entonces tenemos todo el departamento solo para nosotros dos.
Yovanni se ríe mientras agarra con suavidad los brazos de Aidan, invitándolo a que se ponga encima de él. Aidan, con una sonrisa traviesa, se arrastra hasta subirse sobre Yovanni, colocando sus manos sobre su fuerte torso y acercando lentamente sus labios a los de él.
—Pensé que estabas cansado —le dice Yovanni.
Aidan lo comienza a besar en la boca.
—Para follarte jamás estaré cansado.
—Usted es un pecador, joven Aidan —dice Yovanni imitando la voz de un pastor.
Aidan se ríe mientras que su rostro desciende hasta los pectorales de Yovanni, depositando sus labios húmedos en sus tetillas. Aidan se detiene y se queda viendo los hermosos ojos verdes de su novio, de la persona que más ama en este mundo, de la persona con quien quiere pasar el resto de su vida.
—Te amo —le dice Aidan.
Yovanni lo sujeta de los brazos y lo jala hacia él, dándole otro beso en la boca y diciéndole:
—Yo mucho más.
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